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~E TOMAN PRECAUCIONES EXTRA a lo largo de ambos litorales del continente americano. Aquí aparece una baccríade grandes cañone~ 
.. guardacos tas en acciún. {Fnt&,< Atlns} 
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PARA QUE ·su AUTO. DURE MI 
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Éntér~s~ de lis tiltim4s notici.¿ 
de la.Vnited_Pr..ess por medio del 
REPÓRTER ESSO, a las 7:3()*; 
12,:15, 6-:l} 1 l 1, -por la CMQ 
(69~ -~c.) 1 su ci~"uito. . 

* _, los ltmes 

• 

; 

DELE .U 

•. 

,. 

' . 
., 
' 

' Insista en: -. 
.,, 

EL .L_u:BRICANTE .. OP.TIM.O: d.e AMERICA 
' . . ' . . . ' .• ,, . ' . ... . , .. 

' . : 
• 

No es señal . ' de cordÚ:ra, en 
' · ·r:.~-

tiem¡p os 'qué . corren, .. d. . ., a 1v,1nar · ' . . 

Iúb'r i-cante 
' ' 

' 
darle, • 

Sl un va a o 

.no, suficiente protección al mo­
tor del autcnruSvil.. S-i· pierde· Ud., 

. --. , . , 
au1zas se quede a p ie hasta que 

' . 
·Ia guerra concluya. · -. 

es "' ir sobre r· • 
se~ro. 

Déle 'a l motor; el margen extra 
~ 1 • ., 

de seguridad. Déle "ESSO Mo-. ., : ·: ·:·""' . . 
tor O~l'..~;, -~l . m'~í>; fin9' qu,e hay; 
.Así ·10· :hÍl~en ' 'xriJI-loné~ .dé auto­
:ttiov.ilis't~~ ·¿ii l~s···Estacfós . 
, '• • • il ' • • • , •(" ."· 

do~~\ tÍ~>Í}q!!, en· Iéi{ zona d i ven- , . -~ . , , ~ . 

se ''distrig~y1; 
... . . ' . ·;--. 

i:as 
.. • 

Uni-~~-

es el 
", 

' 

'· 

aceite de óptimo grado que más 
se vende de todos. 

; ·Exist~ también otra razón , . ' 
ORra s~ ~-opularidad: er ".ESSO 
Mo-tor Oil" no sólo da 

, • max1ma 
. • t iene· 

, 
protección, Sino que Il).1-

; 

• n1mo consunw d e aceite 
' ¡Economía por eartida doble l 

Los b.uenos propósitos no ser· 
• , . 

v1ra_n ¡:>ara , nada después 
. . .. ,;, . , .. 

descompu-esto 

de 
Em el autom,ó vil. 

"ESSO :~Motor pieée ;Ud . . a .,., .. ~ ~ ••' 

Oti" · ahora 
:e i,," . . ' ,~. . . 

d.éi.i1d_eq:uiera 
ESsb . 

. •._ 

usar 
• lllJsmo •. 

q1,1e hay 

.,. 

Se .vende 

un -: óvalo 

STA N DARD,.>• 0 .1 L COMPANY OF .. CUBA . . _ .. , ~ . 
~••" ,., 

' , * .. 
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·a E aquí ,,•; otros E,iSM!nhower, Clark, 
· Dool_ittfe y Patton. P.ero éstos no se 
· . encuent1'an en Africo en estos mo-
:e11tos,. sino en l0s Estados Unidos, y en la 

qdenua Milito, de West Point, precisa­w!"te. Son ellos, de i:,;quiet'da a derecha: 

11¡-1111., D. Clark, de la promoción cfe 1945, 
. ,~: del. Mayor General Marlt W. C~rtc, se­
;, (' ·. ~o Jefe . de las fuer:,;as "ªrt~ricanas 

•·: 
' 

\ 

• 

,;,,, 

• 

• 
• ' \ 

en Africa; John S. D. Eisenhower, hijo del '. 
Tienieflte General l>wight D. Eisenlao'Wer, c:o- 1 

mandante en jefe de las. ·fuerzas americanos 
en Europa, que se gracllfarcí en 1944; Gear­
ge S. Patton, hijo del General Patton, que 
tomó Casablonc:o, un novato que bojo el plan 
de h'es años, hoy vigente en Wd Poént, se • 
graduará en 1945; y John P. D'oolittle, tam­
bién de la promoción de 1945, hijo del Ge-
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neral Jimmy. Doolittle, héroe del raid sobre 
Tolcío y jefe de las fuers11,1 aéreos norteame­
ricanas en el Africa cfel No.te. 

T-omen nota Roma, Berlín y Tokío. Eis:eti­
howet', Clark, Doolittle y Paftoft, tienen sus 
" dobles'' respectivos. Estos mvch•chos pr6xi­
mos a graduarse en West Point y decididos a 
repetir · mejoróndolos; Si ella es po.sibJ­
los hasañas de sus progenitores. 
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NO COMA US.TED 
-INSECTOS· 

• 

POR 

C. H . CURRAN 

LA A VERSION a utilizar los insectos 
como alimento es un hábito dietético 

· adquirido, peculiar de las naciones alta­
mente civilizadas. Pero ninguno ·de nos­
otros · pasa muchos días sin devorar algu-

! nos de estos exápodos de una manera o 
· de otra 

Una noche, en casa de un entomólogo 
amigo núo, hablabámos de la cuestión du­
rante la comida. Para probar nú argu­
mento consistente en que todos los alimen­
tos estaban expuestos a. contener insectos, 
cogí una hoja de lechuga en la ensalada 
que nos sirvieron . En seguida descubrí 
dos o tres pulgones y los mostré. El hom­
bre sonrió .ligeramente, pero la mujer, 
desconcertada, juró que había lavado la 
°lechuga personalmente y que no había en­
contrado ningún insecto. Yo fui el único 
qué comió la ensalada. . 

Otra · vez tuvimos en casa de mi padre 
a un invitado que era también un ento­
mólogo. El tema de los insectos como ali­
mento surgió en nuestra conversación du­
rante el almuerzo. Sucedió ·que la espina­
ca formaba parte de los vegeta).es que de­
bíamos comer y yo e:,q>liqué que esa le­
gumbre está a veces infestada. de larvas 
de moscas y que no me sorprendería si 
las encontraba en las hojas que tenia de­
lante de mf. AJ azar agité mi. tenedor en­
tre las espinacas que esta_ban en mi plato. 
Dos larvas aparecieron. Nuestro huésped, 
que había devorado ya medio plato de 
espinacas, no pudo seguir comiendo. Y o no 
soy aficionado a las espinacas. Pero había 
hablado ya de la importancia nutritiva de 
los insectos y . comprendí que mi reputa­
ción estaba comprometida. Acabé de con­
sumir el con tenido de. mi plato y me ser­
ví otro. ·El mío era el único plato donde 
no quedaban espinacas cuando termina­
mos de comer. 

Son pocos los alimentos que no contie­
nen insectós en sus fonnas más o menos 
conocidas. Los insectos pueden presentar­
se en forma de huevos, . de larvas o de 
fragmentos de sus distintos períodos kie 
transfórmación. El pan que co-
memos puede contener fragmen-
tos de gorgojos, gusanos . del tri-
go y otros insectos que ata.can 
los granos almacenados. Esas 
partículas de insectos son tan.pe­
queñas y se confunden de tal · 
manera con el polvo de la harina 
que nadie podría distinguirlas. A(" 

El arroz es uno de los·. ali­
mentos más importantes del 
mundo, y es, por consiguiente, 
la principal fuente de subsisten­
cia de millones de personas. Es 
el allinento básico en los pue­
blos de Oriente y en la. may9r 
)arte de los países tropicales. De todos 
ios cereales, el arroz es el . más propen­
;o a plagarse de gusanos. El gusano del 
¼rroz . ¡puede existir por millares y casi 
1inguna ama de .casa es capaz de deter-
ninar su presencia . . . 

No hac~ mucho tiempo, conseguí una 
nuestra de un arroz extremadamente fino, 
il mejor que pude .encontrar Era limpio, 
10 contenía polvo ninguno y mostraba 
ma blancura de perla. Aibsolutam-ente 
>uro al menos en apariencia, no presen­
:aba' la menor huella de insectos. Pues 
)ien ,.tres meses más. tarde, apenas había , -~ 
1n grano entero en todo aquel montón de 
1rroz. Los huevos del arroz son P.eque­
íísimos y difíciles de encontrar, y las 

-

• 

larvas forman inmediatamente su madri­
guera en el inlterior del grano. Desde 
entónces hasta que el gusano alcanza su 
madurez no hay ninguna indica:ción de su 
presencia. 

Las personas a quienes les gusta la 
salsa de tomate absorben sin darse cuenta 
muchas ¡partículas de insectos, pues - en la 
composición de . las salsas hechas con to­
n1ates entra generalmente gran: cantidad 
de esos minúsculos huéspedes. 

:m mayor de todos los bichos que ata­
can el tomate es · el llamado comúnm.en- • 
te gusano del tomate, pero hay otros in­
sectos que son atraídos por el fruto ma­
duro. Los condimentos hechos a base de 
tomittes verdes contienen menos substan­
cia de insectos, porque el tomate verde 
es atacado casi exclusivamente por el gu- · 
sano que acabamos -de citar. La orüga 
horada el fruto verde y se nutre con su 
pulpa. Exteriormente, · apenas li¡¡,y huella 
de su presencia, y la cocinera más es­
crupulosa no sospecharía la presencia de 

··1a larva a no ser que examinara. el toma-
. te con sumo cuidado. ' · 

La . toronja, el limón, la naranja y· la 
lima tienen sus insectos enemigos, y nos­
otros los comemos total o parcialmente sin 
la más ligera sospecha de que estamos 
dando asilo· en nuestros estómagos a esos 
huéspedes indeseables. Esas frutas presen­
tan a veces en la corteza ciertas manctii- · 
tas grises o carmelitas que son en reali­
dad una especie de insectos. Por supuesto: 
si la fruta ha sido previamente lavada, 
no es probable que los cuerpos de los in­
sectos se mezclen con el jugo que debe­
mos tomar, pero hay que tener en cuenta 
que a veces los pulgones perforan la cás-

. cara y se introducen en la pulpa. 

Los salta.montes son, para. · al0

gunll6 tribus 
africanas, un sabroso bocado. Por con­
siguiente, .los indígenas · esperan ansío~ 

sa.mente las plaga5 y los caza.n. . 

Aunque comemos tantos insectos en las 
. formas ya explicadas, pocas . personas gus­
tarían platos preparados con insectos, . y 
muchas los rehusarían probablemente has­
ta. el punto de exponerse a morir de ham-

. bre. Es cierto que algunas:· personas los, co­
men y hasta -los saborean, pero se trata 
de una especie realmente deliciosa. 

No hace mucho tiempo, antes del uso 
de · la anilina, algunos insectos eran em­
pleados comúnmente para dar color a 

_, . 4 . 
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ciertos alimentos. Si no mie equivoco, esa 
materia colorante no tenía sabor: la pro­
ducía un insecto llamado cochinilla . Ese 
colorante, que llegó a ser una industria 
importante en los países americanos, ha 
desaparecido ya casi con11Pletamente. No 
obstante, es empleado tod¡¡.via en algunos 
lugares de la América Central. 

En muchas partes del mundo los insec- · 
tos son recogidos y guardados para servir 
de alimentos en las épocas de escasez. . ' 
Siempre que oímos hablar de las enonnes 
plagas de langostas que invaden los ca1:.1-
pos africanos, nos preguntamos cómo po­
drán vtvir los pobres •indígenas, puesto que . 
todas las cosechas son destruidas por esos 
implacable¡; • insectos.. En realidad, los .. in­
dígenas ven esl:\,S plagas de diferente ma­
nera; creen que los insectos han sido e_n­
viados por los 'dioses para proveerlos de 
alimentos, como el maná que Dios envió a 
los israelita.s en el desifjrto. Tanto los 
hombres como las mujeres· y los niños se 
aprestan a "-cosechar" esos ·millones de 
langostas La¡; ·atrapan en grandes canti­
dades, las m;atan y las secan . . Pueden co­
mer algunas mientras las cazan, botando 
solamente las alas y los extremos de las 
patas; pero, en su mayor• parte, esos in­
sectos son almacenados para freírlos y . 
comerlos más tarde. 

Es natural que los saltamontes, que 
eran. entonces de considerable tamaño y 
abundaban extraor<ñnariamente, formaran 
una parte sustancial de la alimentación de 
los pueblos primJ.tivos. Uno de esos insec­
tos, conocido científicamente por pandora 
del Colora.do, ha formado durante largo 
tiem:po parte de la dieta de los indios de 
la región de Neyada, California. Si los 
indios no incluyen ya las orugas entre sus 
principales alimentos, al menos las utili­
zaron abundantemente con ese fin hasta 
hace unos veinte -mí.os, Después de ahu­
marlas, hacían sopa con ellas. Otras per­
sonas que las han · probado aseguran que 
n,o constituyen un plato m.uy exquisito. 

Muchas tribus africanas consideran las 
orugas corn_o un bocado delicioso, y em,­
plean mucho tiempo recogiéndolas. Algu­
nas de esas tribus conocen más de veinte 
especies • de orugas que son comestibles; 
y .como están suficientemente enterados de 
·la historia de la vida de los insectos, los 
indígenas saben en qué período de su de­
sarrollo deben ser atrapados. 

Hace pocos años, . algunos naturalistas 
recomendaron la utilización •de los insec­
tos como materia alimenticia para el hom­
bre. Probablemente, esos individuos no 
hablaba·n en serio o andaban en busca de 
notoriedad. Algunos de. ellos llegaron has­

. ta a publicar recetas de cocina a base de 
insectos. Claro está que las personas que 
quieran comer insectos pueden hacerlo 
fácilmente, ;puesto que hay cent~nares de 
clases diferentes que son comestibles. Pe­
ro es absurdo recomendar a los pueblos 
que tienen a su disposición alim~ntos tan 
variados como sabrosos, la ventaJa de co­
mer cosas menos agradables al paladar 
que aquéllas a las cuales estamos ya acos­
tumbrados. 
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francisco • ,ran a y 
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imon So ivar en Gra ton 

(EXCLUSIVO PARA . B OH E MI Al 

L 
A calle es ancha y quieta .. Las fachadas 
de ladrillo que la niebla y el humo 
van ennegreciendo tienen la mo~oto­
nía y la tristeza de todas las barriadas 

nuevas de Londres donde la edificación en 
5erie, por primera véz em~rendid~, reprod~­
ce hasta el infinito e1 mismo tipo de vi­
vienda sin uno comiso ni una superfluidad, 
con sus t res plantas invoriabíes, su sórida ver­
ja de hierro en torno al sÓtan?, _sus :,,enta­
nas alargadas y, si acaso, un portico s1m:Uh1-
do en escayola con su frontón clásico y sus 
inevitables columnas dóricas. Como esta calle 

, desolado y esta casa sucinta y confortobie 
hay cientos y miles en este nuevo Londres 
que crece monstruoo,amente en el alborear del 
industrialismo. 

Noche cerrada ya, cuando la silueta de los 
edificios se destaca en la claridad lechosa del 
cielo bajo y anubarrado recortando los bate­
rías de chimeneas que se suceden en la in­
mensidad, se han iluminado· de un golpe las 
tres ventanas del principal de esto cosa de 
Grafton Woy y los t res retángulos de ·luz 
~arillo se proyectan oblícuos sobre lo calle 
en sombras donde unos ojos negros y duros 
espían al socaire de un portal, Las ventanas 
iluminadas descubren una pieza bien amue­
blada en la que han S'~do encendidos dos 

i3n~elabros de bronce. Una sombra grande_ Y 
fl\ac1za va y viene pausadamente por la pie­
za esperando a sus huéspedes. Hoy un ins­
tante en el que la sombra crece desmesura­
damente, se estampa en e¡ techo y, eclip­
i.5ndola, surge entonces peg_ada al vidrio de 
la ventana una cabezota. cuyos ojos deslum­
brados miran sin ver el ·cuenco de lo calie 
teñido de azul. 

Esta cabeza vale treinta mil pesos. Es el 
Precio que Le ha puesto Su Católica Majestad 
e¡ Rey don Fernand0 V II El .Deseado. Es uno 
~beza cana con un mechón · napoleónico des-
10ecado sobre la frente, un cuello a ncho de 
d ro, un hocico chato y rem,angado de bull­
og, un entrecejo aborrascado y unos ojos 
rrfora~ores. Se ve enseguida que vale bien 
~ treinta mi) pesos que daría por e lla El 

ieodo si pudiera cortarla.' 
Qu ero no es fácil cortarla del recio t ronco 
ta e la ha SOS',tenid0 firmemente enhiesta du­
i~teb medio siglo a través de todas las gran­
\ ~01 or~?Scas de Europa y América desde lo 
,~ ucion Francesa hasta la guerra de la ln-
""Pende · · fuert ncia norteamericana. . E~ta cabeza 
larn· e Y esta cara fea han exhibido orgullo­
Pujaente· por todas las cortes de Europa, la 
>vn -"~0 Juvenil de un pueblo nuevo de 

I to :
1
c': fund ida con el vie jo encornizamien• 

llort Panal llevando por dOquiera cOm'O único 
, e el anhelo de libertad de su Venezuel¡¡ 

/ 

Uln bello estudio de la . cabeza de Bolívar, 
obra del escultor venezolano Carlos 

H ERRERA. 

natal y el sueño quimérico que nadie había 
tenido antes de lo liberación de todos los 
pueblos de) N-uevo Continente. Es el Precur­
sor: Francisco Miranda. · 

Luchando por España y contra España, por 
. la Patria primero y por la Libertad despué~-, 
perseguido, anatematizado, excomulgado, se 
ha prendido en e l pecho una divisa tan he­
roica como desesperada, "Sin Libertad no hoy 
Patria", y contra todos los poderes de la tie­
rra y del cielo pers.igue tesonero su grandio­
so ideal. de liber.ación soportando con hombres 
ciclopeos el trágico destino de todos los pre­
cursores . 

Le han ido fracasando una tras otra todas 
las ilusiones que s.e había · hecho de que le 
ayudasen en su empresa las g randes poten­
cias europeas, desde el poder autocrático ~e 
la zarina Catalina, su amiga, hasta el podeno 
de la Revolución Frances,a, de cuya fue_rza 
expansiva y liberadora lo esperaba todo. Nau­
frago de Europa, rechazado incluso por su 
propia patria, Miranda, e l Precursor vive lar­
gos años refugiado en Lond(e~ acogido o la 
hospitalidad segura de esta tierr~ fría y 
adusta, único rincón del mundo donde un 
hombre como é l está ~,eguro de no Ser per­
seguido. Aquí, en esta barriada si lenciosa, 
estricta, escamondada, donde reinan el orden 
y . la ley inflexibles, en este ámbito sereno ·e 
inconmovible de Londres, el gran revolucio-

.. 

. 
nario, el hombre cuya cabeza puesta a precio 
es en todas. partes un volcán peligroso y es­
pcntable ha podido vivir, estudiar e intrigar 
acechando s•1 hora, la gran hora que siente 
acercarse al fin. Entre sus tres m i¡ volúmenes 
de clásicos griegos, latinos, fra nceses, ingle­
ses y españoles, curioso siempre de saber, 
de escudriñar en los mis,terios de) pasado Y 
las ciencias nuevas con un a,fá n incoerci~ 
ble de enciclopedista, Miranda ha v1viér,: lar­
gos y fecundos años en esta casa burguesa, y 
cómoda de los alrededores de Bloomsbury con 
su ama de llaves Sorah y su fiel criado sueco 
sin m iedo a la Inquisición y sus esbirros que 
tienen que contentarse con espiarle de le jos 
y ocultándose en las sombras. 

Los ingleses., ésta :es la verdad, m·iran con 
cierta prevención a este gran diablo criollo, 
hijo espiritual de la revolución france~,a, in7 
trigante, republicano y af.eo. Pero le dejan 

. vivir en paz. E incluso le escuchan deferen­
tes. Y hasta le respetan. Nadie como Miran­
do ha sido testimonio viviente de la verdad 
profunda, del liberalismo inglés y la toleran­
cia británica. Miranda, soberbio, rebelde por 
naturaleza, no se siente respetuoso y docil 
ITll:lS qU:e ante e¡ orden inglés, el único · que 
acata de buen grado y sin que su dignidad 
sufra agra.vio. Su b,ritanismo de -elección, su, 
adhesión re flexiva a la Gran Bretaña le hi­
cieron pasar por un agente de Inglaterra, un 
instrum.ento docil en las manos, del Foreing 
Office. Nado más lejos de la. verdad históri­
ca. N.i .Miranda sirvió nunca m.ás que a su 
propia patria, n i los inoleses hici'eron por él 

(P-ªsa a 1~ Pág. 74) 



La entr~da o lo prisión. se lleva a cabo po,. esta 
• • 

poterna de piedra que tiene un puente .leva~iso, De aquí 
lln tuflel sin ventanas de 200 yardas, conduee a lo alto 

de ·lo' fortale;sa. 

1.a fortaleso ,de Koenigstein, utili:sacta co~ pla:sa fuert~ eslava en el sigjo x11: 
. es un histórico lugár a donde afluyen los tutjstas. La Cl'Ctual entrada a la 

vieja fortale:sa es- tan estrecha que solo uno persona puede pour efe. cada ve:i. 
los automóviles son dejados a la puerto·. · · 

' . 

1 

' 
\ 

• 
, 

• p o Jt 
. M ·1 CH. E L .. BE R N ·1 N · 

. . 
. tórico que yo y todos los :franceses es- , 

peramos que jamás se volverá a repetir. 
La marin~ fr~~. al menos aquella 
parte de ella que había COJA'batido tan· 
valerosainente en defensa de 'Dunkerque, 

· estaba preparando· su I rendición a ' un 
destacamento de alemianes que había 

• 
1 
capturado Cherburgo sin lucha, y . venían 
-a capturarnos con toda co¡:n,odidad. 
. El Almirante Nc0rd, encargado de la 
defensa de la costa norte de .Francia y 

· situado ·en Tourlavílle, incluía en.tre su 
alto mando algunos de lo más valerosos 
y ,venerados oficiales de la marina fran-

, cesa. Estaban todos allí 'aquella noche . 
F¡staba: .A:brial, el vicealmirante que ha­
bía mandado .en Dunkerque y . había sido 
el último francés · que saliera de aquella 

· sangrienta playa. ~taba mi almirante, 
l,,eclerc, COI} el rostro . ya gris y hun° 
dido . Estaban los capitanes y coman­
dantes, tenientes y alféreces, ' y marine-
r os como yo. 1 

Aunque la salá estaba llena de gente, 
nadie hablaba en vQz a:lta. En un cuar­
to cercan<;>, sentí yo.sonar un teléfono , 
Cherburgo· estaba llamando para decir 
que un coronel alemán había partido 
-.con unps pocos soldados a ofiéiar en 
nuestra rendición. 

El almirante · Abrial se volvió hacia 
los oficiales de · su estado• mayor, todos 
agr@ados en ,torno a él, e hizo una se­
ñal afirmativa. Luego sacó .su espada y 
trató de romperla sobre su rodilla. Era 
demasiado dura .para r~rla así, . de 
modo que le pus~ el pie encima y dob,ló' 
la enwufia<lura hacia la punta. La es-

El Almjra_ntc Leclerc 
una playa durante la 

hechi p'risionero en 
;eti~lé:!o de Dunkerque. 

pada vibró !i!n un solo quejido y se rom­
pió. LQs demás oficiales que tenían es-­
padas siguieron su ejemi>l<:>, excepto mi 
almirante, Leclerc, que me hizo una se-

rlio 

L ~astillo• de Tourlaville está jus­
'tarqente a'. cuatro kilómetros y 
medío de C\lerburgo. C.uando yo 
lo ví por· úlfr11a vez, el 19 de ju­

ue 1940, era escs,iari'l de ~n, acto h~. 

ñal. 
-Bernin-ordenó-, toma esto y róm­

pelo. Es \.µ\a estupidez mía, pero si.m,-. 
· plemente, no puedo hacerlo . 

Yo llevé la espada al parque del cas-
••.~~··¡ --

tillo :y la enterré bajo un árbol. Creo 
que eso es lo que él deseaba que yo hi­
'Ciese. Si vuelvo a Francia algún día Y 
s i el ·a1núrante Leclerc· se ha ganado el 
der-echo a llevar su espada nuevamente, 
le diré dónde está. 
· -Cuando vo!ví a, entrar en el castillo, 
los alemanes estaban ya. allí . En la gi-an 
escalera exterior, el almirante Abrial es­
cuch¡aba al o~icial alemá!1'. q~e le leía las 
condiciones de la rend1c1ón. Los otros 
oficiales éstaban detrás de él. A nos• 
otros los marineros se nos ordenó salir 
del patio al camino." Después de un ra­
to, me llamaron a mí. El almirante Le· 
clerc me· había mandado llamar y los 
centinelas me dejaron pasar. 

-Mi .ordenanza fué muerto hace al• 
gunos días-dijo tranquilamente-. No lo 

1 he reemplazado. Los alemanes me ·per- ' 
miten llevar un ordenanza conmigo al 
'cautiverio. Esta no es una orden, Y pue· 
de . que se slentá usted mejor fu<;ra con 
los muchachos, pero ¿quiere venir con· 
·migo? Yo soy tan prisionero como usted. 
y no puedo prometer nada. . . 

-Tendré mucho gusto en servirlo, al· 
mirante. 

-Gracias, Bernin. Vaya con los otros. 
Así vine a ser parté del convoy de 

prisioneros que serían enviados a Koe­
nigstein, 25 millas • de Dresden, en la 
provincia alemana de Sajonia. 

Nuestra caravana partió. Primero f~é 
el auto del oficial alemán. Luego_ seis 
áutomóviles llenos de nuestros aln:tll"an· 
tes y sus ordenanzas, :m,ás varios gen:· 
rales franceses que habían sid? rode ~ 
dos en la región. Yo fui elegido pa_ral 
conducir el auto de los almirantes ~b!1 

0 
y Lecierc, y nuestro auto. era el ultn~.j 
de los seis. Un automóvil de expior 8 
ción alemán, lleno de guardi~s. seguí 
detrás. aho· 

·pasamos a través de Cherburgo, . · · hacia ra curiosamente silencioso. Yo mire are• 
.atrás: el coche alemán había desaP 105 
.cido. ¿Y si intentara escapa~, CC?d do' 
•dos almirantes confiados a nn cui 3 to~ 
Disminuí la marcha para aumentar 



'El río Etba y la población de Koeni9stein se, 
encuentcan a 750 pies pot' dd,oj!> de la for­
tale.:i:c;. Los acantilados de .la i~uierda mµes -

• 
Las habitacionu de 
sobre el río. "Mu-y 

los oficial~ alemanes están en . la torre que do 
bonito paro turistas; --dice Bernil'lr--, pero. no 

así 93ra los pt'isionel"O$" 
,tran uno de los m.uchos obstáculos que tu- las operaciones militares ·se ·estaban 'de­
. vo que vencer el Generat Giro:ucl para esca- sa.rrollando, dos alemanes llevando tra- , 
' ¡,ar de Koenigste.in. . jes d!e civiles descendieron en paracaídas ' 

. 
,1.davia n l.ás Ja d~stancia entre nosotros y 
"los que iban delante. Cuando Uega~os a 
.fWla carretera que conc;{ucía al sur de 
' Francia, doblé por ella. y le di toda la 
lvelocidad al motor. Sólo teníam.<Ís que 
llegar a la primera aldea, procurarnos 
ropa civil y esta·ría-mo.s a salvo . 

Habíamos recorrid~ apenas un cuar­
to. de rn,illa cuando el almirante A.'br.ial 
me tocó el holll(bro: 

-Vuelva para atrás-<lijo. 
· Sin disminuir velocidad, repuse: 
-E:sta. es nuestra última oportunidad 

Almirant.e. Antes de que los alemanes 
noten nuestra ausencia y ant~ de <;_ue 
comi\?.ncen a· buscarnos, tendremos ropas 
civiles v ..• 

~ . 
-Mon pauvre &mi, no hay manera de 

escapar para nosotros. Hemos dado nues­
tra palabra. 

En sílencio dí la vuelta al automóvil 
y lo conduje a toda velocid~d para alcan­
zar los otros . 

A. la entrada de un campamento mili­
tar en Mainz se nos ordenó parar. Los 
oficiales, cansados por el largo viaje, se 
bajaron de los autos. Había ·ya cuaren­
ta y es te número fu~ aumentado con· la 
llegada de otro grupo de ·prisioneros. 
Entre los últimos estaba el gener¡;¡l Gi­
raud, que había venido de Berlín, don­
de babia stdo retenido desde su captura 

· por los alemanes . 
Se nos dejó solos unos minutos mien­

tras el oficial a cargo de los prisioneros 
fué a recibir sus instrucciones respecto 
del itinerario. Pronto regre~ e n com­
Pañía de un general alemán : 
-¿ Quién de ustedes es el general G i­

. rilud? -- preguntó el alemán. · • 
El general Giraud, que estaba en un 

grupo de generales, se presentó: 
-Yo soy .. 
--General, se me ha ordenado que lo 

Ponga a usted ante un pelotón de fusi-
larn.ien to . . 

Sin ninguna emoción visible en su 
rostro, el general Giraud repuso: 
, -Soy prisionero. Lo único que pue­
. do hacer es protestar contra esta fla • 
&rante violación del derecho internacio­
llal respecto de los prisioneros de gue­
rra. 

~Nada de eso-interrumpió el alemán. 
~!'¿, usted ai:usado de dar orden de ma­
~ d'?S civiles alemanes en el norte de 
"«<llle1a . Este ~ un asesinato po.r el 
~~ es usted criminalmente responsá-

Jt ..;..Es cierto que yo df esas órdenes­
-testó el general Giraud~. Mientras 

· detrás de nuestras líneas, con la inten-
. cíón evidente de cometer ;sabotaje·. Si 
tuviera que hacerlo de nuevo; no vaci-
laría. . . . 

-jMuy bien__:.aíjo el general alemán . 
-Tenga la bondad de seguirme . 

El general Giraud dió la m/8no a las 
otros generales fran:ceses y siguió al .ale­
mán hacia su puesto de mando. Nosotros · 
quedamos aturdidos, pero apenas habían 
desaparecido los dos hombres , cuando re­
cibimlos orden de continuar viaje¡. 

Partim-OS de nuevo. Los dos almiran- . 
tes que yo acom.pañaoa mantuvieron u n , 
silencio' de muerte. Yo pude observarlos, 
allf sentados, apretados los labios y 
con la misma interrogación en ambos 
rostros . , 

-¿ Vian los alemanes a asesinar los 
generales franceses capturados por cual-

. quier ·\pretexto? ¿Sufriremos todos el · 
, destino de Giraud? . . 

Según viajábamos a lo largo de la 
orilla del Elba, el alnúrante Leclerc, mi­
rando a través de la ventana del auto 
hacia la gran aliura que se alzaba ante 
nosot.ros, rom;pió súbitamente el silencio: 

-Ese viejo castillo en lo alto . de la 
montaña parece realmente un nido de 
águila . • 

Seguimos su mirada. El AJ.miran.te te­
nía razón: el castillo de forma cónica, 
construido en lo alto de la montaña, se­
mejaba el nido de un águila gigantesca. 

Cuando llegamos al pie de la montas 
ña se nos informó que el; antiguo Schloss 
que teníamos a la vista era nuestra pri-
sión . _ 

-Desde allí no habrá medio de esca-
par . J 

Este pensamiento l lameó a través de 
las mentes de iodos nosotros al tena.er 
~ nuevo la vista hacia la ciudadela. 

Entre empinadas rocas una _simple ve­
reda pendiente _conducía a la cim.a de 
Koenigstein. No hay otro icanl,ino en es­
tas montañas. AJ¡ ascender, en cada curva 
encontrábamos un. centinela que, con 
rifle al hombro, permanecía tan inmóvil 
como las rocas, viéndonos pasar . 

Reaparece el general Glraud. 

Con nuestra llegada el número de ofi­
ciales superiores en Koenigstein se elevó 
a 120. Pero tuvimos • una sorpresa muy 
agradable. El general .Giraud reapar~ió 
súbitamente. Cuando se le interrogó so­
bre cómo habfa escapado a la ejec~ón, 
repuso de buen hW11or . 

--Como -un soldado. Frente a un con­
sejÓ de guerra, en vez de pronunciar un • 

• 
7 

Esta fotogrofía de Bernin f11é to111i3da por ~n , 
guardia alemán y ,emltitla • su familia c:omo 

pn.i.eba de que- él estaba• vivo. Costó 30 
"reichspfennig$". · 

-largo alegato, planteé esta pregunta a l 
presidente del tribunal, que era un ge- • 
neral: Si capturara usted 'dos franceses 
en traje civil y tuviera la seguridad de 

(Pasa. a la Pág.. 59) 
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LA GUERRA está ahora deci-
" . diendo el porvenir de Amé-
'· rica Esa decisión vendrá, como 

siempre, en el carn.po de batalla, y 
. no en ningún otro lugar. Todo, 
menos los golpes militares des­
cargados contra el enemigo en 
·u n punto vital, es secundario. La 
f elicidad de la familia, el prove­
cho de los _negocios, -las horas y · 
condiciones de los obreros, los 
planes para la post-guerra, están 
bajo la consideración de la • victo-· . 
r ia o la derrota finales. Actos ti­
bios y palabras encendidas no ga­
nan guerras, y guerras perdídas 
significan olvido para, los hijos de los de­
rrotados. 

P ara un pueblo como los . norteameri­
canos, que han estado dedicando sus ener­
gías a otras cosas, el arte de la guerra 
parece extraño y misterioso. La guerra 
es tan vieja como la vida humana, pero 
se ha desarrollado erráticamente, en estalli­
dos de violenta eficiencia. · Las armas de­
cisivas han cambiado con los tiempos, ha­
ciendo difícil ver la conexión entre el 
arco de la Inglaterra medioeval y el aero­
plano d e hoy. Sin embargo, eh todos los 
tiempos la guerra sigue ciertos princi­
pios, muy misteri<;isos o muy complicados. 
En el campo d'e batalla americano del ma­
fiana, esos principios darán el mismo re­
sultado que han dado durante los últi-
mos 3,000 años. . 

Se verá que tres clases básicas de gue­
rra luchan constantemente entre si, . de 
una edad a otra. Primero, el sólido cuer­
po de infantería, altamente equipado para 
defenderse y para desplazar al enemigo 
de su terreno. Segundo, la caballería, me­
nos ,caP,az de defenderse, pero . equipada 
para recorrer rápidamente grandes distan­
cias y batir. al enemigo con gran choque 
donde menos lo espera. Tercera, la arti­
llería, · que permanece fuera del alcance 
del enemigo, y lanza armas destructoras 
en medio de él. La infantería tiende a do­
minar en los más altos períodos de civili­
zación, generalmente en éonjunción con la 
ar tillería; la caballería azota el mundo 
cuando la civilización es1:á en un bajo 
nivel . En esta guerra, los tanques ·y los 
aeroplanos han sido u,sados ya como ca­
ballería y ar tillería, para preparar el ca­
mino a la infantería, que es la que re-
mata las operaciones. · 

El general victorioso es .el que elige 
las armas correctas y las tácticas correc­
tas para, su tiem;po y sus problemas. Pue­
de · haber aprendido el arte de la guerra 
pero lo que realmente importa es su apti­
tud para pensar rectamente y actuar de­
cisivamente en el calor y la confusión y 
l a duda de la batalla. • Debe saber que la 
guerra .es humana. Los soldados deben; ser 
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entrenados para permanecer unidos y 
combatir. Deben tratar de atacar todos 
juntos. Deben tener espacio para comba­
tir, pero no se d eben dispersar demasiado. 
Deben tener y usar las mejores armas. 
Sobre todo, deben consider arse a si mis­
mos un gran ejército, o regimiento, o 
cpmpañía, para poder ganar . . 
· La historia que. vamos a referir aquí . 
es toda ella sobre la guerra en tierra. 
1-Iíast,-. el colegio naval ·de los Estados Uni­
!}os dice á sus estudiantes que las · guerras 
se ganan finalmente sólo por el control 
del territorio del enemigo, "pues la tie-­
rra es 1a habitación natural del hombre". 

La guerra de los primeros tiem;pos, se­
gún la practicaron .los egipcios, los asirios 

· y los persas, era si.m¡plemente un asalto 
desorganizado y tumultuario. Las fuerzas 
opuestas se precipitaban una contra otra 
y · formaban una mezcolanza de combate, 
con gritos y empellones, tratando cada 
tino de expulsar al otro del campo. La 
primer guerra organizada comenzó en el 
ctro lado del mundo, en China, donde ha­
cia el año 500 antes de J. C. Sun Tzu 
había escrito las reglas por las cuales los 
chinos vencieron. Sus lecciones sobre la 
disciplina, la estratagema, la maniobra, el 
terreno son buenas aún hoy. 

1,a Falange· de Alejandro. 
En el occidente la pi;-imer organización 

racional de combate fué demostrada por 
Alejandro. Conto todos los grandes capi­
tanes posteriores, Alejandro hizo dos gran­
des descubrimientos: 1) Concentrar todas 
sus fuerzas en un punto; 2) Atacar el 
enem,igo en su punto más débil, preferi­
b lemente por . el flanco. E.J y su padr.e 
habían organizado a los macedonios del año 
330 antes de J. C . en una unidad básica , 

de infantería pesadamente a·rmada, 18 
hombres de frente y 16 de profundidad, 
dependiendo principalmente · de la pica de 
21 pies. Diez y seis de estas unidades ha­
•cían una falange sólida de 4,096 hombres, 
Esa falange era "infantería pesada" por­
que sus hombres estaban equipados para 
defender . su terreno en combates cuerPo 
a cuerpo, entrar y aplastar al enemigo. A 
su ejército de falanges, Alejandro agregó 
-caballería de choque y caball~ría · de asal-· 
to, así como arqueros y honderos que 
actuaban como artillería. 'Em¡pleó toda ar. 
ma disponible: arco, jabalina, pica, espa­
da, escudo, catapulta y ballesta. pero de­
pendía· principalmente de los infantes que 
portaban p~cas y espadas, y le conquis­
taban las victorias. 

La forma en que Alejandro combatió a 
1, 000,000 de persas con 47. 000 hombres en 
Arbela es un sorprendente . ejemplo de có­
mo se g?nan las batallas. Hombre por 
hombre, los macedonios entraron en com• 
bate con más elevado poder ofensivo y de 
choque que el enemigo. Luego, Alejandro 
los concentró a todos contra el ala iz­
quie;rida de los persas. Poc unas pocas 
horas, el e jército se precipitó adelante y 
atrás tropezando con ·ciertas dificultades, 
pero estaba descargando golpes concentra­
dos mient1·as que tres cuartos de millón 
de persas estaban inmóviles viendo desa­
sosegadamente lo que ocurría, y finalmen­
te se desintegraron y huyeron. Así re• 
sulta evidente <s_ue la batalla no fué deci­
dida por la m-ayoría de los hombres que 
estaban en el ·campo de batalla. Fué de­
cidida por la. capacidad ofensiva superior 
de Alejandro en un momento, y en un 
momento dado. 

Cjen años después, los dos ejércitos me• 
diterráneos de Roma y Cartago no ha­

bían pro gre sado, 
mucho más allá 

ci'e las ideas de 
Alejandro. Las 
mismas armas es­
taban en uso, pe­
ro los Romanos 
habían llevado la 
me ca ni za ción a 
una mayor exten­
sión. y dependían 
m.ás de la espada 
española, cor ~ • 
recta Y de dos f1• 
los. que de la ja· 
balina. Los carta­
gíneses de Aníbal 
esperaban mucho 
de su carga de 
caballería de ele· 
fantes. Pero sor· 

. 
César, maestro de disciplina y 
movilidad, fué un capitán · de 
sólidos conocimientos y prodi-

giosa intuición. 

Genghis Khan, el m ás grande 
:Conquistador que jamás haya 

existido, dio a la caballería 
movilidad en grado sumo. 

G1.1sta"o Adolfo inaugura el gran 
período de las conquistas de 
Suecia, llegando en sus operacio-

nes hasta. el Dnieper. 

· prenderá a 109 

hombres li b r e fi 
enterarse de q_u~ 
¡ 0 s mercenari~s 
de la infanterit, 
escogida de AD 
bal eran guerre• 
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· ros tan buenos como los hom­
bres libres de Roma. En la 
batalla decisiva de Zama (202 
antes de J. C.), después, que 
la caballería romana había 
expulsado a la caballería car­
taginesa del campo, las dos 
infanterías combatieron cuer­
$10 a cuerpo y Roma ganó. 

La legión romana, equiva-
. lente a una división moder­

na, que entonces dominaba el 
mJUndo conocido, ténia . un · 
promedio de 3,600 a 6,000 hom 
bres. La unidad básica era el 
manípulo de 120 hombres, 10 
en profundidad y 12 de través 
separados por un espacio apier 
to de 60 pies de ancho de sus 
vecinos. T a 1 e s · manípulos 
hacían una cohorte y diez co­
hortes hacían una legión. Los 

. ,, 

espacios abiertos· entre los . 
m:a:nipulos daban a los romanos, amplia­
mente espaciados, más lugar para manio­
brar que el de los grtegos y cartagineses 
con su falange casi sólida, pero este or­
den flexible demandaba · una fríá y auto­
mática disciplina y oficiales de prim:~ra · 

L os romanos usaban más a_rmaduras que 
los griegos; yelmo, escudo reforzado de 
cuero, peto, y ·· grebas en la pierna dere­
cha, o delantera, según descargaban por -la 
derecha o por debajo del escudo, avan­
zando con un movimiento de baraja. · Cuan­
do los arqueros de a caballo atacaban la 
legión, los romanos levantaban sus escú-

. dos y formaban un techo contra los ar­
cos. 

.La capacidad de combate de la legión 
de infantería pesada fué claramente de­
mostrada en ·una de sus raras derrotas: en 
el Teutoburger Wald, en Alemania (9, de 
nuestra era). A pesar de la mala calidad 
de su mando, de la forma en que fueron 
dispuestos sus soldados en los bosques y 
la lluvia que arruinó sus . arcos y sobre­
cargó sus escudos, los romanos sobrevivie­
ron varios días, antes de ser ániquilados. 
Las tribus alemanas eran sim¡plem<ente 
u na infantería ligera, acostumbraclla a · 
combatir en la selva, como los indios que 
demolieron a Braddock en V.irginia, 1750 
años después, o los japonesés que derro­
taron a los ingleses en Malaya esté año. 
Emplearon la guerra de guerrillas, siem­
pre buena contra la infantería · pesada. A 
pesar de las derrotas ocasionales, la le­
gión romana se mantuvo dominante du­
rante 400 años más, · hasta que al fin se 
desplomó ante -los .asaltos de la caballería 
ligera. . 
900 años d e Caballería.. 

La caída de Roma y la gran resurrec­
ción de la caballería se expliccan. militar­
tamente de muchos modos . · Uno es que la 
pesada infantería · 

. . 

-·. 
o armadura a los caballos 
Los hombres se la pusie-ron · 
también, y el peso total que 
llevaba un caballo de guerra 
podía ser de 500 libra.s. Estos 
caballos no podían recorrer 
grandes distancias ni hacerlo 
muy de prisa. Los caballeros 
no tenían verdadero poder de 
maniobra y tenían que com­
batir cerca de sus bases, tales 
como castillos o •ciudades. Pe­
ro los caballeros tenían un 
terrífico poder de choque y 

. un poder altamente defensi­
vo. Por esa razón se 1esipue­
de llamar ·«caballería . pesa­
da" . 

J:..os caballeros tenían un 
.complej_o -código de caballe­
rosidad del que respondían 
ante Dios y su señor feudal; 
para sostener su moral . Com- . 

batían por placer y por la forma, no real­
mente para destruir a su enemigo, que 
podía ser un · aliado en otro año. El se­
creto de ·la victoria en este tiempo era 

'una combinación del caballo (para movi­
miento) • armadura (para·· protección) ar­

mente apareció primero entre los godos cos (artillería) ·y simple nervio de com~ 
de los Balcanes, que .en la defensa em- bate. · · 

La primera. guer ra. organiza.da. en e l 
oeste es librada. por los griegos, ·quie­
n es en correcto orden de batalla., con 
s us picas y escudos, con tienen los ím-

petus de la.s hordas persas. 

pleaban la estratagema de un- círculo de La caballería llegó a su clímax cuando 
carros, como h icieron las ·hordas de husi-· los mongoles Yakka entraron en el ese~-·-

. tas de Bohem;ia mil años después . . La n.ario mundial detrás del ojiverde, peli-· 
··virtud de la caballería ligera fué _que prieto Genghis Khan . Este ejército, al • 
atacaba y se desvanecía, volvía a atacar c¡_ue siempre se ha llamado "horda", rara · 
y de nuevo se alejaba, especializándo!<e vez .pasó de 200,000 hombres, ;pues los 
en armas arrofadizas que lanzaba desde n1ongoles Yakka eran un pequeño pueblo 
lejos . Usaba fletjlas, lanzas, hachas, . de un millón y medio de· almas del nor­
dardos, para fatigar y desmoralizar la in- te del des~rto Gobi. Genghis Khan dió 
fantería romana. Empleaban emboscadas a la caballería disciplina y movilidad en 
y ·sdrpresas. La caballería teni,a vatjos sump grado. 
inconvenientes. No · podía asaltar una po- Las unidades ,nongoles estaban organi­
sición fortificada y no podía sostener el zadas en estrictas divisiones, de 10,000 
terreno por mucho tiempo. A veces era hom,bres, subdivididas en miles, cientos y 
derrotada por la infantería con caballería, decenas . . A:corazaban sus caballos con cue­
como por Aec10 en Chalons en 451 -de ro barnizado de laca; Llevaban sables Ji. 
nuestra era, y Carlos Martel en Tours en geraménte curvos, dos arcos, dos carcajs 
732. cubiert¡os contra la lluvia, una. lanza, un 

De la miasma de la caballería ligera . hacha. de mango . largo, y una mangana 
que abrumó el mUJ\dO civ.ilizado a com,ien- con un gancho en la punta. Podían vivir · 
zos de la Edad Media, surgió finalment-z durante meses con una ración muy peque­
una caballería pequeña, altamente instruí- ña de carne ahumada y cuajada de le­
da, pesadamente armada de lÓs reyes feu- che. Cuando ·tenían mucha necesidad 
dales .después de Carlomagno. Por en ton- abrían una vena a su c~ballo, bebían un 
ces, pequeños núcleos de nuevas- organi- poco de sangre, y cerraban de nuevo la 
zaciones sociales habían aparecido en los vena. Con fr.e-cuencia recorrían 80 millas· · 
castillos de piedra fortificados del O-cc1. en un dia. Mil millas en un mes. Ma-. 
dente. Éstos servían como bases de la ca- niobraban en la batalla silenciosamente, ·' 
ballería pesada. La invención del estribo según señales dadas por mc;>vimientos de , 
en 550 de nuestra era capacitó al jinete ·. los estandartes, o el brazo de un oficial; ·.·. 
para levantarse' en la silla y cllescargar un o, de noch~, por linternas de colores. Usa- , 

· golpe sólido con maza o espada. .AISi que ron toda clase de estratage.m.as y sorpr e->, 
·por primera vez el jinete · podía defender . sas, pero preferían el movimiento girato-. J 
su terreno . cqntra · un hombre de a pie •con rio o de flarico. · : • l 
·p_esada armadura . Hubo· q ue poner coraza (Pasa. a la. Pág. 30) · . i 
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de Roma deman­
daba un costoso y 
vasto sistema de 
bases de aprovi-­
sionamiento, que 
eran blanco fácil 
de las incursiones 
de ca ba lle r í a . 
Otro es que la le­
gión romana per­
dió su fibra de 
combate en u n 
iluminado pacifis­
mo de los ricos y 
afortunados c i u -
dadanos de Roma. 
En todo caso, el 
mundo conocido 
de aquel tiem:PO 
se hizo súbitamen­
te demasiado gran 
de para estar su­
bordinado a Ro-
Jn.a; . L 

Federico . el Grande; enseñó al Wáshington tenía- un Qa.rá.eter li~ 
br~ y enseñó a. sus contemporá­
neos cómo , realizar tácticas irre­
gulares dentro· de la. d isciplina. 

Napoleón sabía. como golpear y 
. cómo juntar su imperfecta a.rti~ 

llería. allí donde hi~iera. 
más daño. 

.\~ 1: 

•I 

La caballería li ­
gera que desin te­
gró a Roma lenta-

" ~ ·• 

resto de Europa cómo se debía. 
maniobrar con la infanterí~. 

• 9 

del Ejército. 

/ 
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SINOPSIS DEL CAPITULO 
AN'.l'ERIOR 

. ' / LENA. SA;NDiOVAL · se ha casado 
con el doctor Alejandro Velarde a 
l)Oco de quedar éste viudo de 
Berta Garcés, que fué amiga ínti­

m a y co~añera. de colegio de 'Elena, &r­
ta., murió' a oonsecucncia de una gT&vc 
enfermedad, -de la que fué asistida por su. 
esposo. Pasados los primeros meses de 
·mat-rimonlo, a Elena le asalta 111, duda. de 
si .A.lejandro asistió a Berta debida.mente 
o, por el contrario, la. dejó morir para 
casarse con ella. Esto motiva. una violenta 
escena entre los esposos y el t'ln ele la feJ,­
Jicidad conyugal. Elena. escribe llJla. carta 
al autor de esta. narración a fin de que 
haga llegar su caso al público y sea éste 
quien juzgue el problema y dé su fallo. 
Para facilitar elementos • de juicio, Elena 
entrega al escritor un diario de su juven­
tud en el que se consignan la vida. de C!O­

legio de las dos· amigas, el conocimiento 
de Alejandro y la boda de éste con Berta. 
Elena. va. a pasar una temporáda, a Cama­
güey, en ·casa de su amiga. y con tal mo­
tivo se inic~ entre ella y Alejandro una 
a.mistad que despierta I o s celos de 
Berta. 

15 UE MAYO DE 1932. Insisto en _qu~ 
· dos secretos con el esposo de una · 

amiga son déJnasiado peso para· que pueda 
resistirlo una lealtad; por eso había deci­
dido marcharme a la Habana, y ya lo es­
taba preparando todo en mi habitación 
cuando unos golpes diS\Cretos sonaron en 
la puerta . .. 

-¿ Quién es?;-,pregunté sorprendida. 
-Yo ,Elena; me contes~ Alejandro des-

de fuera. 
-¿Eh? . . . ¿A estas horas de la noche? 

¿Qué ocurre? ¿Pasa algo'? 
-No-respondió Alejandro entrando en' 

mi habi.tación-; pero · puede pasar si per­
sistes en tu idea . · · 

--¿Yo? ... ¿En íqué idea? . 
-No hace falta ser · muy listo para adí-

·vinarla, Elena . Esta noche antes de re­
tirarte, lei en tus ojos tu decisión de mar­
charte de esta casa . Ahora lo compruebo 
a la vista de estas maletas en el suelo ... 

-Mira, A.Jejandro; vale más que hable­
mos claramente. Me :voy. 

., 

NOV-bLA ·_ 
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- P ero, ¿por qué? 
-Porque hay algo en mi conciencia.-

repliqué con decisión_:_, que me dice qu" 
debo marcharme. . . lúlbiera sido mejor 
confesar a Berta toda la verdad . La de Ji, 
enredadera y la del tren . 

-¿La del tren? 
-Sí, lo que no le dijimos. Ahora es ya 

demasiado tarde para decírselo. 
Son secretos pequeños. . . complicidade:­

insignificantes que es malo guardar; per() 
que aún es peor aclarar después de que s•~ 
habían guardado . 

El trató de justificar lo injustificable . 
-Pero si en realidad lo que ocurrió t:r. 

el · tren fué una tontería. . . Además, er ,: 
lógico que ocurriera: Estabas rendida ; te 
quedaste d ormida y , cuando despertaste. 
te dí un beso. . . No tiene importancia, ya 
te lo expliqué e nton¡ces .. . 'Fué el momen. 
to psicológico . . . "La noche . . . la ocasión". 
que dijo el poeta. . . Pero a ese beso no 
se le puede dar otra interpretación que 
la de ... · 

(Alejandro no pudo concluír la frase, . 
afuera se oyeron pasos precipitados en fu ­
ga y un grito que hab.la partido de l a 
habitación de Berta . 

-¿Has oído?- le pregunté sobresaltada. 
-Sí. . . ¡Iia sido Berta!. . . Estoy segu-

ro-:respondió Alejandro. 
l."\! y yo corrimos hacia la alcoba de 

Berta llenos de inquietud. Allí nos en­
contramos el cuadro más sorprendente . . 
Berta se hallaba tendida y sin conqci­
miento a los pies de la <:ama . • . yo pre.• 

· feri un grito. Alejandro trató de calmar 
me . 

_;N<> es qada, Elena; no te alanri.es. Est<) 
se le pasará en seguida. 

Y añadió mirándome fijamente : 
-Pero, ¿qué te pasa? Ahora eres tú !a 

que se pone pálida . .. 
· -Es que pienso-le contesté-en que el 

motivo del desmayo de Berta puede ha ­
ber sido la conversación que acabamos d e 
sostener y que ella debe haber oído. 

Mientras yo pronunciaba estas palabra~ 
él · no separaba sus ojos de la puerta de 

' la habitación que comunícaba ésta con el 
jardín. Finalmente, exclamó adopt .. nd.o 
una calma repentina: 
-¡~ m¡uy extraño todo esto! Y o jura ­

ría que, al salir de aqui, dejé ,cerrada esta 
puerta . ¡Sí, si; estoy seguro! Y- ahora está 

-¡Sí, Berta! Toda.vía no me .has expli­
ica-do lo que pasó a.quena. noche. ¿Qué 
earta. era. aquélla qn~ me mandaste 
romper y · quemar? -Imposible, EieDJI., 
imposible. No puedo decirtelo. ¡Me 

-moriría de vergüenza! 
( Interpretación fotográfica de Eva Vázquez 

V .(l,sunción del Peso. ) 

• 



abierta. Recuerdo que la que yo abrt para 
ir a tu habitación fué esta otra, que da al 
"hall" . . . . También creo recordar que la 
dejé abierta.. . Y ahora ~ doy cuenta 
de que cuando llegamos aqui ,atraídos ,por 
el ruido, nos ·•la encontramos cerrada .. . 

-$1. . . La abrí yo misma ·"' 
- Y luego este desorden ... Las gavetas 

de este ~eble también estaban cerra­
das . . . No sé . .. La verdad es que estoy 
desconcertado. A.qui no falta nada ... ¿Tú 
estás segura de que oíste pasos· por el 
" hall"? 

---Si. . . ¡Estoy segura! Pero estamos 
descuidando lo principal, AJejandro. Ber­
ta. no recobra el conocimiento. 

--No, no lo descuido. De todas maneras 
conviene que destapes ese pom;o y se lo 
iiés a oler. . . mientras yo salgo a reco­
.crer el jardín . . . · 

Los ojos de Alejandro despedian, un 
brillo extraño . Al fin me dejó allí sola 
con Berta. . . y con mi angustia . . . ¿ Qué 
rrristei·lo era aquel de las gavetas? Yo es­
taba segura de haber oído los pasos por 
el ;,hall"; pero más segura aún de que esos 
pasos eran de ella. Segura estoy de quC' 
oyó toda nuestra conversación ... : lo de la 
enreda-derá, lo del beso en el tren . . . 

Y seguidamente se iniciaron mis temo­
res. ~Cómo · reaccionaria al volver en sí'! 
¿Qué me diría? ... Y, sin embargo, lo ocu­
rrido después fué muy extraño .... Algo ines­
perado, desconcertante... Muerta de miedo 
la ví cómo abría los ojos, y dirigía a sw al­
rededor miradas de angustia. . . Cuando 
me vió a su lado, me dijo: 

- ¡Ah!. . . ¿Eres tú, Elena? 
-Si,-le respondí-, ¿cómo te sientes? . . 

Estás mejor, ¿verdad? No te alarmes .. . 
Y o .::stoy aquf. contigo . 

·T' ·1 ·Ah í' Tú' ·M:· · r - • u. . . . 1 , ·s . ¡ . , ! alll.lga ... . 
;Mi 1nejor amiga!, me dijo en un tono in­
comprensible. Y después de unos angus­
tiosos segundos de silencio me pregunto 
presa de ansiedad-: ¿Dónde está, Alejan­
dro? 

--Salió un momento al jardín, .Berta-. 
le contesté. 

·--¿Es?. . . ¿ Qué fué a hacer al jardín? . . . 
¿ Por qué salió? . . . ¿E,s que oyeron algo7 
,.Tienen alguna sospecha? Y sus ojos lle­
nos de angustia me miraban fijamente co­
.mo queriendo adivinar. mis pensamientos. 

- ¡Cálmate, ~te. Bei,-ta- respondí-. 
-Ahora estás muy excitada . . . Según parece 
es que .. . es que tú abriste esa puerta r

1
uc 

él dejó cerrada. 
-¿Yo?. . . ¡Ah, sí! Y. . . ¿Se oyó algo.,:! 

• - Pero, ¿qué es lo que se ten.fa que oír? 
-No, no.. . Nada: .. No sé lo que di- . 

go . .. 
- Vamos, Berta, tranquilízate .. . Mira ... 

ya creo que vuelve Alejandro del jar-
dín. . . . 

- ¿ Vuelve? . . . ¡Pronto, coge ese papel! 
Está debajo de la alll\i()hada. . . Por favor. 
apúrate-ro.e dijo con creciente ansiedad. 

Y me mostró una hoja• de papel que 
ocultaba en el sitio indlc¡¡do. 

Al preguntarle yo lo que debía hacer 
con aquella hoja . escrita me respondió rá­

, pida.mente: 
>-Romperla . . . Romperla en seguida .. 

Pero en pedacitos muy pequeños.. . ¡Que 
no la vea AJejandro! ¡Rómpela delante de 
mí! ¡Que yo lo vea! ¡Júrame que no tra­
tarás de saber lo que dice! Mira, mejor 
es que la quemes ;,pero aquí. . . ;Aqui!. . . 
¡Rompela hora mismo! 

Cuando se tranquilizó completamente, y 
Ya con pleno dominio de sí misma, in.e 
dijo: . 

- ;Silencio ahora!. ;Alejandro viene!. . . 
Y él sí que no debe enterarse nunca . . . 
·Lo ? N r • oyes. . . . ¡ unca. 

;V,ein t.ieinoo de Mayo de 1932! Cómo 
P~s8: el tiempo a través de tus páginas, 
d1ar10 m.ío! En diez días te he abierto diez 
veces, mudo confidente de mis pensamien­
tos, Y diez v eces te he vuelto a cerrar sin 
e~ribir una sola letra.. . ¡Y bien sabe 
Dios que no es por falta de tema, sino por 
sobra de miedo! Sí. . . Empiezo a temblar 
ante los acontecimientos .. . Esas voces sin 

· -;No te vayas, Elena! Te neeeslto aqaí, conmigo. Bien 
cetc.l de nú. 

-;Por favor, Alejandro! ¡Sef)árat4!! 
( lnterpreta.cfón totogrd/1,t¡q. de Eva V4zquez i, Miguel Llao.) 

sonido ·de las almas del i>tro nnindo que 
· me rodean siempre, me anuncian algo ex­
traordinario. .Hioy he recibido carta de mi 
padrino ,el doctor Samaniego. . . El insis­
te en que regrese a · la Rabana .' . . ;Pera 
si no, es posible! ¡Parece que todo se con-

. ·fabula para que m,e· quede aqúí! Los a.con-· 
tecimientos que se iniciaron hace diez días, 
cuando Alejandro· nos dejó solas y Berta 
me suplicó que rompiera un papel que te­
nia ~ebajo. de su almohada, me tienen 
perpleja. 

Desde entonces no se ha vuelto a hacer 
alusión a lo que pasó en el jardín. A las 
reiteradas preguntas de su esposo, Berta 
respondió con un desmayo. ¿Estará ente­
rada de lo que hablamos Alejandro y yo 
en mi habitación aquella noche? Sí. Yo 
estoy segura de haber oído sus paS;Os por 
el "hall':. Pero, si lo sabe todo, ¿ cómo tie­
ne paciencia para disimular así? Esta mis­
ma tarde . .. Al cabo de los diez días .. . 
Cuando· le hablé a 'Berta de regresar a la 
Habana, me dijo: 

-.No, no te vayas. Yo te necesito ... y 
tengo confianza en ti... ¿No crees que 
tengo derecho a tenerla? 

- Si. . . , ¿cómo no?, -le respondí-. Pe­
ro ... No tendrás mucha, cuando aún me 
guardas secretos ... 

-¿Secretos? ¿Yo secretos? . .. -me con­
testó con mal disimiulada indiferencia. 

-Sí, Berta-le dije con decisión-. To­
davía no me has explicado lo que pas-ó 
aqu!':!lla noche .. . ¿Qué carta era aquélla 
que me madaste romper. . . y quemar? 

f , 

Después de un largo silencio, Berta me 
contestó: 
-¡Im¡posible, Elena! ;Imposible! ¡Me 

moriría de 'Vergüenza! 

28 de Mayo de 1932. No :sé cómo eJl!pre-- · 
sar lo que sigue en estas páginas de mi ' 
diario. Estoy pescOI1Certada y empiezo a : 
sospechar que la narración de todo lo que 
está ocurriendo en esta C8$8 es tarea su­
perior a mis fuerzas y más propia de w1 
psicólogo que de . una muchacha tan Imll 
preparada como yo . La aparición inespe­
rada de Gerardo Cepeda, un amigo y com­
pañero de. Alejandro, me ha desorientado 
por completo. Gerardo es joven-más jo-'t 
ven que ,Alejandro-y bien parecido-des­
de luego, no tanto como Alejandro.-; pero 
lo que tiene de peligrooo para las muje­
res es una despreocupación que se parece 
bastante a la· audacia. I:.a prueba es el des~ 
caro con que se mete por ca~ ajena y lle-
ga hasta las habitaciones íntimas. Digo .. . 

• a no ser que esté autorizado para ello . . . 
Pero si lo está, ¿quién ha podido autori-
zarle? ..... . 

Cuando me lo ;presentaron, me dijo: 
-Por referencias la conocía a usted. 
-¿Si? ,-le respondí en tre curiosa e in-

d iferente. 
Ya lo creo . Berta m,e había hablado 

muchas veces de su amiga Elena. · 
Yo en cambio, ignoraba la existencia de 

usted,-..,Je contesté con cierto aire de su­
perioridad. 

(Pasa a ta Pág. 68) 
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RA un viejo c;aserón en ruinas. Una 
c~scara descolorida y arrugada don­

e el viento, entrando a su antojo por las 
uertas y ventanas derruídas, silbaba co­
éricC> en las grietas de los techos: y me­
ancólico en los anchos corredores. A lo 
argo de sus paredes la tierra se pagaba 

, om-0 roña y de tiem¡po en tiempo las vi-
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gas de los techos, podridas en los extre­
mos, se desprendían dejando enormes bo­
quetes por donde la luz se precipitaba cu­
riosa. Enclavado en pleno monte, tri~tón 
y solitario, dejaba indüerente que la ve­
getación se le echase encima . Los grandes 
árboles reclinándose muelle~nte, rejaban 
el duro canto de sus paredes mientras las 
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gruesas raíces cavando en la tierra levan­
-oaban los pisos, surgiendo a la luz como 
retorcidas culebras. Eran tan sólo las vie-

. jas ruinas de un caserón colonial levan­
tado en las cercanías de un antiguo fuer­
te- hoy abandonado-para residencia de· 
los familiares de la soldadesca . Más tar-· 
de sirvió como barracón de esclavos y des­
pués, cargado de leyendas, de miserias y· 
de ruinas, libre refugio de todos los mi­
serables. De sus cien habitaciones le ve­
nia el nombre y tras la vejez de sus an­
chos muros la vida bullía sorda, potente~ 
un grito qe carne herida, ·un lóbrego que­
jido de impotencia, un alarido de lujuria, 
un susurro de voces apagadas, un rasgar 
de guitarras, un llanto de niño; todo un 
mundo rebosante de ~nergías se hacinaba 
en el espacio reducido de sus cuatro pa­
redes. El que no tuviese • techo donde gua­
recerse recurría a "Las Cien" y cada vez 
era mayor el amontonamiento humano en 
el repleto vientre del caserón. Antes que 
les naciese la curiosidad, los niños sabían 
del intimo contacto de las carnes; las mu­
jeres, sin pudor, dormían desnudas las 
más miserables sobre el suelo, otras en 
hamacas o en toscos camastros; los hom­
bres con .,jos enrojecidos unas veces por 
el alcohol y otras por el · deseo, se tiraban 
en cualquier rincón mientra.s la sangre 
envenenada por aquel aire de lascivia los 
tornaba volubles y antojadizos. Cual se 
cambia de corbata, cambiaban de mujer . 
Recios Y. fuertes tumbadores de caña que 
se morían de hambre durante el tiempo 
muerto, carreteros sin bueyes, sembrado-

' res sin semillas, trabajadores de los inge­
nios que desesperaban contemplando las 
altas chimeneas con la risueña esper'anza 
de ver brotar el negro humo, fogone~os 
y maquinistas aguzando los oídos en es­
pera del agudo silbido de las locomotoras, 
inmóviles en el patio de los centrales y 
lavanderas que enflaquecían pegadas a las 
bateas para mantener a los hombres y a 
una recua de pequeños. Una rara mezcla 
de razas pululaba en el sucio recinto atra­
yéndose o repudiándose. En el ancho pa­
tio corrían los niños de tez morena y ca­
bellos lacios, de blanca piel y gruesos la­
bios, de chata nariz, de escaso y retorcido 
pelo. Otros de estúpida mirada, reventa­
·c1os de llagas, engendros de las más horri­
bles taras, vivían siezn.pre a la sombra, 
arrinconados y tristes como un fruto rese­
co y mustio. Y· más de una vez por sus 
rostros corrieron lágrimas amargas. Jamás 
podrían señalar al padre que los engen­
dró. • . ......... 

En ·una cálida noche, sacudida por lar­
gos temblores, cubierto todo el cuerpo de 
frío sudor, con un grito interminable en 
la garganta, la hembra pri~riza, en un 
doloroso desgarramiento de sus entrañas, 
parió sobre la tierra el cuerpo palpitante 
de Cheo Bolondrón. 

Como la mayoría, Cheo nunca conoció 
al padre. Supo de golpes y de maltratos, 
de abandono; lloró y rabió de hambre, 
Por suerte, el corazón le nació duro. Des­
d~ pequeño aprendió a enseñar los dien­
tes y los puños crispados. Cuando no tu­
vo comida, la robó y mientras los años 
le hacían rebelde .Y huraño, contemplaba a 
la madre iComp se marchitaba a fuerza de 
caricias y se consumía de tantas miserias 

Cuando por :primera vez se sintió ho~­
bre, ya había aprendido de todo en la vi­
da. El cuerpo le creció alto y recio, finas 
las facciones y sobre el rostro canela cla­
ro, un pelo bronceado se ensortijaba re­
belde. El mestizaje cuajó plenamente en 
él y desde entonces sintió en la sangre, 
ardiente y avasallador, el eropuje brutal 
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del sexo. Sin freno para detener el grito 
. bestial que le brotaba de lo más tiondo, 
se · quemaba con obstinación suicida 
en aquella llama que le dej aba exhaus­
to. Con las sienes abrasadas de locos de­
seos no respetó 11\Ujeres. Libres o ajenas, . 
a todas atropelló, sin r eparar en los cuer­
·~s vírgenes o en la carne agotada. ~(>lo 
trató de aplacar la sed que le secaba la 
:¡joca y ponía fuego en ·sus ojos. A fuerza 

-Eso no son ma que rwnba-le dijo. 
Se retorcía én la ,cama de tanto dolor 

con el rostro horriblemente crispado. Los 
ojos como ascuas despedían destellos, y 
entre. juramentos y maldiciones, unas ·man­
chas rojizas le fueron cubriendo el cuerpo. 

· de golpes, de cuchilladas, de violencias, 
iJJ\'puso el temor y el respeto a su alrede­
'tlor y llegó con el tiempo a. sentirse tan 
dueño de aquel mundo que ,únicamente 
su palabra tenía valor y ultrajaba sin pie• 
g.ad a quien osase contradecirle. A tama­
ña cobardía descendieron los demás, que 
mansamente se doblegaban a todos sus ca­
prichos. El que tuvo osadía suficiente 
para llegarse al pueblo y denunciarlo a 
la Rural, jamás pudo poner de nuevo los 
pies en .Las Cien. Nadie sabía una palabra 
de lo denunciado cuando la pareja llega. 
ba al caserón, y si alguna vez el que d'ió 
el soplo se encontró en el camino de Cheo 
Bolondrón, o le daba apresurado la espal­
da o nunca llegaba al término del viaje. 
Muchas veces ,complicado · en algún cri­
men, pasaba días. y semanas encerrado en 
el cuartel. Entonces todos en · el caserón 
se creían ya libres para siempre de su 
odiosa tiranía. Con los puños cerrados, co­
mo si la ausencia de aquel. hombre les de­
volviese los arrestos, vociferaban llenos de 
cólera. ¿ Quién era Bolondrón para dárse­
las de dueño? Las Cien no pertenecía a 
nadie. Entusiasmados por sus propios gri­
tos, ya se imaginaban al l>ravc de Cheo 
rodando por tierra, mientras les implora­
ba de rodílas. 

Algunos, allá en lo íntimo, . rogaban de 
todo corazón que la Rural no lo soltase 
más nunca. 

Cualquier mañana, con la mayor indi­
ferencia, cual si la ausencia hubiese sido 
de horas tan sólo, aparecía en el portón 
1~ gigante figura de Bolondrón. La mano 
Siempre por instinto sobre _el mango . del 
cuchillo. Como esas tubornadas fugaces 
que mueren de pronto para que el sol 
Caliente de nuevo con más violencia, así 
cesaba la ira en todos los pechos, para 
to!'llarse más sumisa y bochornosa la hu­
llúllación. El an10 sin escrúpulos entraba 
en la mansión y los siervos le rendían 
Pleitesía. . ·.· >-... --'."T,'l'J'f e 

Du~nte cuarenta años todos quedaron 
:rn_etidos a sus Ideos ·caprichos sin que 
d adihe lograse destronarle de aquel reino 
e arapos y miserias. · 
JJna mañana se levantó rengueando y, 

:~ntras cruzaba el patio con su pierna a 
Cá ras, los hombres y las mujeres, acer­
'latdose a la destruida baranda, le obser­
lle :n entre curiosos y sorprendidos. Cheo 

~ ,.,;1'6 cuenta al instante y deteniéndose, 
~ -.,." colérico: · 

tla~iTodavía . no voy a morirme, desgra­
"'-,, Qs! • . ¡Guarden para luego sus maldi-""«es1 .. . 
~ er~'. ·~guió sintiéndose mal. ·Y la vieja 
'toa ~elar1a le cubrió las piernas de emplas-

, ' r: .. 

- ¡Esas perras asquerosas me 
la han pegado!- rugía mordién­
dose de 1rabia. 

-Tú tenía que acabar ·así, no 
has respetao a ninguna-le dijo 
Candelaria en tono de reproche. 

.Bolondrón lanzó un gruñido y 
se estuvo quieto, más ,en un des­
cuido de la anciana al pasar jun­
to a su lecho, sa1tó como una fie­
ra y le apretó con viole~ia el 
flaco cuello. . 

- ¡Escucha bien, vieja chismo­
sa! .. ! ¡Cómo digas algo, te es­
trangulo! ¿Lo oíste? Esos cochi­
nos se alegrarían ... 

-¡Jesús!, yo que va a decir 
--exclamó la vieja al sentirse li-
bre de aquellos .dedos que la 
asfixiaban. 

Cuando los dolores le aejaron 
tranquilo el cuerpo, estuvo visi­
tando el pueblo durante varios 
días . Unos decían en el caserón 
que le habían visto entrar en la 
consultai de un médico, otros que 
había sido en la casa de un bru­
jo. EJ. nada dijo y nadie se atre­
vió a preguntarle. Poco después 
de la enfermedad comenzó a en­
gordar de una manera alarman­
te y su recio cuerpo se reblan­
deció. Sus anchas espaldas se in­
clinaron hacia delante, y mien­
tras los días se iban sucediendo 
implacables. los dientes despren­
diénronse de sus fofas encías; el 
rostro cubrióse de arrugas; he- · 
bras blanquecinas invadieron 
con premura sus ensortijados ,ca­

.. bellos y los ojos marchitos to­
maron un color amarillento, co­
mo tabaco maduro. Había en 
ellos una extraña y melancólica 
mirada. La misma mirada de 
esos grandes perros que ya no 
pueden correr tras el ganado ex­
traviado y se tornan astutos y 
cruele.s. 
Lentamente, la molicie se pren­

dió en sus carnes. Sólo su cere­
bro, de tiempo en tiem.Po, salta- . 
ba lúcido. Entonces era eruel, 
sádico, más ruín y maligno que 

. nunca. La espantosa verdad le 
tornaba irascible y todo lo des­
trozaba en terribles crisis de vio­
lencia. Después con los párpados 
hinchados, bamboleante regresa­
ba al taburete y allí, junto a la 
puerta de Las Cien, ~ quedaba 
dormido como un viejo buey. 
Los muchachos le tiraban pie~ 
dras y las mujeres se mofaban. 
Del recio tronco •sólo quedaban 
las resecas ramas. E1 huracán 
batió con demasiada violencia 
aquel árbol prodigioso. Abrió 
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cuenta al desenfreno y pagó al más alto 
precio. 

+++ 

Entre sus gruesos labios el largo tab·aco 
se movía de un extrem-0 a otro de la bo-
ca en tanto que el humo envolvía su 

rostro y en los ojos am.arillentos había 
una mirada opac<\;. Los clavos del tabure­
te chillaban aprisionados en la madera. 
mientras Cheo balanceaba su voluminoso . 
cuerpo. 

La tarde desfallecía lánguida y la tie­
rra soleada se bebió ávida una ligera llo­
vizna. Un vapor oloroso a hierbas, a sur­
co abierto, flotaba en la quieta brisa. De 
lo profundo del monte se preci;pitaba un 
aliento de fecundidad . 

De primer momento, Bolondrón ni se 
enteró de su presencia. Pasó a su lado 
mientras él se entretenía • contell\Plando 
el vuelo impecable de las tiñosas descen­
diendo de los cielos ·a las primeras som­
bras, cual si fuesen hijas ó'e la noche. E1 
ave negra y rapaz describía enormes 

(Pasa a la P.á,g. 64) 
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'CharlN C. 
Kqelm•" 

-La Heroica 
Proeza d~I Capitán 

KEGELMAN 

D
L. cuatro d~ julío de 1942, i:!1 capitón ·. 
Charles C. Kegelman pilotó un Douglas de 
bombardeo A-20 en el -primer raid ame-

t icano contra lo Europa ocupada por los alemanes. 
A plena luz de¡ día', sin escol~a de cazas, atrave ­
só 'el Canal, atacó el aeródromo De Kooy en Ho­
landa, y fué derribado par et 'fuego de boterías 

· antiaéreas. Un motor había desaparecido; ' la punta 
de un ala estaba deSgarroda; tenia un gran agu­
jero. en el fuselaje. Pero Kegelman volvió a ele­
varse en su. avión, puso una batería fuera de 
occión, llegó a su base. Se le dió la "Distinguis­
hed Flying Cross", y se le ascendió a comandante. 

TEXTO POR 
DIBUJOS POR 

DON WHARTON. 
FRED FREEMAH. 

Volando hacia el aeródromo de6'4e la pafte ·pc,stertor._ 
Kegel.,.an aprieta el- disporado, que va en su patanci. 
con el índice. Sus ametralladoras de pYoa silencian 
una baterio. las granodas alemonas clan en el Motor 
derecho de Kegelman,. desprenden la hélice y 

prenden fuego ¡il in-otar. 

El teniente general Dwight Eisenhower, c.0m.anclante de los Fuer:i-,s . 
Expedicionarios Americana! en Europa, llega al aeródromo de Chat­
lie J(e~elman en Inglaterra el día antes de la incursión. Los tripula­
ciones de aviación ,se alíneal!i bajo el sol de verano, El general Eisen­
hower marcho ele un aeroplano a otro, dando Ja man0 a todo el 
l'ltundo. De pie junto al capitón · Kegelnian y su avión de bombadeo 
están su bcmbardero, el segundo teniente Randalt Dorton, y sus o, 

tilleros, los sa,gentos Bennie Cunningha"'- y Bob Golay. 

~ ,. • lana o i, 
Con el motor en llamas, el avi6n de Kegelman se d'esvta Y .se ,ne I es 
derecha. El aíre estó lleno de gr.1nadas antiaéreas alemanas, Y el 5111e 

O 
el 

una masa borrosa y veloir. El avión se precipita violentamente, da con efe· 
vientre y el ala derecha cont,a lo pista alemona, y rel,ota. El suefo e: s, 
sigual . y la m6quina salta violentamente: ~ punta de ~ ato de;:r ~sfb 
rompe y se abre un gron agujero en el fondo clel fusela1e. Un m 

• • , 



Al dío siguiente por la W1al'lano temprano, doce bombarderos atraviesoi, 
el ca11al, 30 pie$ , sobre las olas. Seis son tripulad0s por tngleses, seis 
por amertc.1nos: los prirnlet-os avíocfor~ del ejército de los E[. UU. que 
bombardean el continente d~inado por los nazis;. A-c:ercóndose o Ho­
landa los aviones p.ison juntct a varios "squealers" : barcos de pesca ale­
m.ai,es que ob~ervan a los., aviones Jt comunican su presencio por radio a 

las baterías antiaéreas en ta· costa . 

',;· -,.; ,----;----
• • T -~~-..­

• 

--•do, y la¡ hé lice del otro está peligroscsn1ente cerca del suelo. Los callo­
._ alemanes tratan de rem'atarlo. Kegelm.an piensa que tocfo ha terminado 
Peto •í911e adelante friamente. Se eleva graduafmente, tl'atanlo de que su 
«.oto, q"ª se mantmga mós bajo que el otro. ·Por el teféf0tt

0 
Interior, 

oye gritar a l sargento Golay, repetidamente: 
"¡ A eli0$, e39it6n, o ell-os!" 

. -

Una granada .tlemana estalla junta al avidn 
que va a 1a izq1.1ierda de KegeJman. El ap;,• 
rato se •rompe en pedazos y se estrella. Ke­
gelman sig1.1e adelante,' detrós su jefe de es.­
c:uadrón. Posando par sobre otras batertas 
.intiaéreas, fos aviones ponen rumbo a l aeró-

dromo De Kooy: , 

__,,_.. ' ... . , . 

Endere%ando, Kegelman d'escubre- otra ~re anti­
aérea, la silencia. E1 artilfero Golay destruye una ba­
tería en t ierra; al artillero eúnl\ingf.am, otra. En tan . 
ro, el teniente Dorton, el bombardero, arroja una car-
93 y destruye otra torre antiaérea. lueg0 Kegel1nan 

pone rumb0 a lnglaterr9 . 
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' . ., ti A Y veces que dos perSonos se ~namo­
ran a primera vi,,t~. Una -mujer, · por 
ejemplo, ve o • un ·hombre y se siente 

misteriosamente atraída por él; p¡¡san juntos 
unas cuantas horas y charlan, y algo sucede 
que los ata para- siempre. E~o acontec'e. Es ra-
ro, pero acontece. . ¡ 

ROB~RT STERN 
' . . Con más frecuencia 'el amor sobreviene 

después que las personas se han tratado re­
petidamente, a veces por 'un largo · período 
de tiempo. Se ven a menudo, en el trabajo o 
en la vida- social, y al fin ,e percatan de que 
sus gust•s son los mismos, que se llevan mu- ' 
tuamente mejor que con cualesqufera otras 
personas, que hay un nex0 entre ellas. De 
repente se don cuenta de que ya hace tiem­
po que se an,an . 

, 

· ~~lkiss - la Su/amita del Cantar, de los Cantares, ~egún la l~yé~dá_:_ la Reina 
·del Sur, de la Bil!lia, oyó hoblar de la gloria de Salom,ón y. se enamoró de él sin 
saberlo.. Quise vi&itarlo pora. aprenda, de sus labios · la sabiduría · y el Rey de 
Jerusalén la hizo suya . y fué fruto de sus · amores Menelik, tronco de la Casa 
Real ~e: Etiopía cuyo N.-egus lleva entre . otros títulos' el efe León efe Judá. 

, (Versión de J. Z. T. ) 

Muy pocos ve~es,- per.o ocasionalmente, 
una persona se e·namora de otro con ~.ólo ha­
ber oído hablar de él o de 'ella. 

Esto es lo que le sucedió a lo reina de 
Saba . Se enamoró de Salomón cuando oy.ó 
contar lo admirable que era. 

No sabía, ,:in embargo, que estaba. ena­
morada de él. Creía no más que le interesa­
ba sobremanera aquel notable personaje, Y 
que le sería muy agrada?le conocerlo y apre1:-. 
der cosas de él. Todav10 cuando . fue a v1s1-
tarlo --------sus países estaban muy apartados 
uno del otro, y no era fácil viajar en aque-· 
llos trempos del Viejo Testam~nto-- no <~7 
bía que estaba erlamo;oda ,de el._ Permanec10 
en su capital, Jerusolen, largo tiempo y lo 
vió real izar su real faena. Entonces comenzó 
a- comprender la: verdadero razón de su viaje. 
Pero aun no quería confesarlo -probable­
mente ni siquiera a si misma. 

Una vieja leyenda· etiópica cuenta como 
al fin se realizó su amor, porque la. reir1a 
de Saba es la supuesta fundadora de( reino 
-o imperio- de Etiopía, ·y . los ·soberanos 
nativos de allí hasta nuestros días afirman ' . 
que de~cienden de ella. · 

* * * 

de Salom6n, y la suntuosidad de su palacio, 
lleno de oro y piedras preciosas y maderas ri­
quísimas. 
El c(!merciante era también mayordomo mayor 
de la reina de Sabo Y· cuando regresá de 5u. 
visita a ~erusalén le contó cuontó había vi:;-
to allí. · 

"Todas las _mañanas'', dice el "Kebra Na­
gost", "Tamrin hablaba a la reina de la sa­
biduría de Salomón, de cómo _od~.inistrab¡¡ ' 
justicia y hacía lo que era equitativo, y ·como 
ordenaba su mesa, y como c~Jebraba festines,. 
y como ense~aba la sabiduría, y como óirigfo 
a ,,us servido.res y todos sus asuntos con un 
sistema sabio y · prudente, y como ellos cum­
plían su c_ometido, y como· ningún hombre de­
fraudaba a otro; y como ningún hombre hur-o 
tab~ la propiedad de su . vecino, y com0 no 
hab1a. ladrones ni salteadores en sus . · días 
Porqué. en su ,.abiduría co9ocía a los ·que ha­
cían mal y los castigaba, y los hacía temer, 
y no repetían las molas acciones, · Sino -que vi-

. víon en paz y temor· del Rey". 
Todo esto causá tremenda impresión· 0 la · 

·Reina del Sur. Oía los relatos. una. y otra vez, 
y ~-iempre le parecían más maravillosos. . Y 
mientras .más los escuchaba más deseaba ver 
a aquel monarca excepcional. Era .ina· mu~ 
jer muy consciente y quería aprender a go.: 

La Reina de Soba -en la· Biblia se le lla- bernar . a su país tan bien como Salomón al 
ma la Reina del Sur -hallábose sentada en suyo. · Y. no• tenía nadie a su lado que le die­
un salón de su real palacio escuchando· !os ra consejos,. pues era una mujer joven y sola 
relatos del mercader Tamrin .. ·según ·et "Ke~ · ·q\Je .. se s~ntaba en el trono. Día a día aumen­
bra Nagast", el ''Libro (le-- la · Glorio de los· toba. el~ deseo que tenia de verle, y era sin 
Reye,:' escrito · en lenguaje ~tiópico, la , :reíria 'duda algo más que un mero deseo de pe­
era "de rostro muy bel_lq, · y su e~t~tur.a · so- seer ·.1a ~abiduría. Aquella bellísima reina de­
berl>ia". Y poseía gran comp·rerisión ,e intcl;., bía 'de ' sentirse muy sola y desamparada. Lo 
gencio. Ya· había reinado seis· .;¡ños/ ·pero aun leyenda dice : · · 
no estaba: casada . . . . . : · .' " ... lloraba por razón de¡ gran placer que 

Tamrin er-a un a.c.audolado mercader. Su-; experimentaba con los cosas- que le contara 
ca,rovanás constaban de· 520, camellos ·y poseía Tamrin. Y estaba ansiosa con exceso .de ir o 
7 3 naves. "Et , rey Saloll'\ón; que _a, la sazón él, pero cuando reflexionaba sob·re el larg• 
edificaba el gran ' templo de Jerusalén; y ha- viaj_e, pensaba que era· aquel un país muy 
bía oído· ha.blar de Tamrin, le envió un _men- distante y la jornada harto difícil de empren­
saje- ordenándole que le .llevara 'de: Arabia· to~ der .. Y uno y otra vez reiferaba a Tamrin ,,us 
do lo que estimé)Se util para la· construcéión preguntas acerca de Salomón, y una y otrd 
del templo: "oro rojo' y _madera negra . q1,1e ·no ' vez Tamrin le repetía sus relatos; y se tof­
pudieron coni,er los g:Usanos, v zafiros". ~Taro- : nó onhelosísima de ir a verle, para aprender 
rin había liecho el viaje _-a Jerusalén ' !=On una· de sus labios 1.a sabiduría, y ver su rostro y 
caravana, y l:iabía contemplado largo tiempo o- abrazarlo, y pedirle dones o su realeza. Y su 
Salomón. Mucho impresión la ' c;ous_ó su sabi- corazón se inclinaba a e"1Prender el viajt; 
duría, y la genti leza •Y justicia de su lengua-· . porque Dios había hecho que su corazcin se 
je, y ·el hecho de que personalmente dirigie- inclir.iaro a partir y había hecho que 1~ d-e · 
ra todos los detalles de la construcción del seara." 
templo, instruyendo a, cada operario · en lo que 
debía de hacer. El comerciante se quedó 
ta mbién impresionado ante lo gran riqueza 

., 

Y al fin partió .. 
f>rimero hizo un 

* * *· . .. 

largo discursa a su pue-·, 
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blo, diciéndole que, com·o había sido "heri­
do • por el amor de la · sabiduría" era preciso 
que. abandonar.a por .algún tiempo a s,us súb­
ditos. Estuvo largo rato explicando lo nece­
sario que ,era ser sabio y cultivar el cono~i­
miento, y luego continuó'diciend0 que "hor,­
ror a la sabiduría es honrar al s;i!,io" y h¡ista 
dijo: ·•10 amo sólo de haber oído hablar de 
él y sin haberle visto, y todo · lo que de él 
se me, ha contado e$ para. mí como el deseo 
de mi corazón, y como el agua poro el se­
diento." Claro que no quería confesar que es­
taba . enamorado de él con el -amor, por ejem­
plo, con que· se ama al marido; su manero 
romóntic;a de expresa·rse no· era más que el 
modo de hablar de una oriental. 

Su pueblo, y especialmente sus cortesanos, 
convinieron en que e1 viaje sería útil. Cargá­
ronse, pues, 797. camelios y muchos más mu­
las y asnos, y la reina-·-partió. 

Salom,ói, . la recibió en todo s,u esplendor. 
Le asignó .un departamento en el palacio real, 
v le · envió gran cantidad de escogidos man­
jares y capitosos vinos y ·~ervidores que la fes­
tejarían a ella:_ y a su séquito. 

! / . • . 

·"Y la ·visitó y quedó complacido, y ella ~o 
visitó y quedó cómplacida-, y vió su gran sab1-
du~ía, y sus justos fallos y. su esplendor, Y"­
su gracia, y .oyó la elocuencia de su palabra; 
Y se maravilló· en su corazón, y se quedo 
abis,mada, y en su iri'teligencia reconoció, . Y 
advirtió con suma claridad con sus propios 
ojos, cuan admirable era; y se asombró sobre 
manera de cuanto veía y oía: cuan perfecto 

· era en Sl! serenidad y compostura,, cuan so· 
bio en ru comprensión, y grato en su gallay 
día y gracia, y majestuoso en su figura. . 
observó ta· sut ileza de su voz, y los frases dis­
cretas .que solían de ais labios; y que man· 
daba con dignidad, y que daba sus resp~es• 
tas con ápocibil idad y con · el temor de Dio~ 
Todas estos cosas vió, y se quedó asombra 
ante la_ abundancia de sú sabiduría, y nado 
faltaba en su palabra y su elocuencia, sinO 
que· cuanto· hotiJaba, era perfecto" . . 

Durante ~ -ches días lo contempló en, ~uo 
· · com lélbor de cj!)risciente • gobernante, v vio h 5._1 le• decía .-a . todos to que 'debían de hac~~, -a 111 

ta los mínimos detalles. Un di~ le dio ª a 
reina uno lección.' de democracia. Detuvolle· 
a un trabajador, c;;ubierto de harapos, quiom· 
vaba una gran piedra en la cabeza Y 01

1 05• 

bro un pel!ejq con. un poco de agua, Y e ~ar· 
taha gran · trabajo transportar su pesada 



J 

, ga. Salomón se volvió hacia la reina· ·y le 
preguntó: 

"¿En qué soy Yo superior a este hombre? 
¿Y en qué soy Yo mejor que este hombre? 
¿Y en qué he de gloriarme yo por sobre es­
te hombre? Porque yo soy un hombre y soy 
polvo y ceniza, que mañana se tomará en gu­
sano$. . . ·y corrupción, y sin embargo en . . . este m.omento semefo a uno que ¡amas mo-
rirá. . . No obstante, este hombre es más 
fuerte que yo en el trabajo, pues Dios les da 
poder a los febles s,egün le place hacerlo". 

Y después de sacar de . su observación-

aquella morafej¡¡, el rey le 
dijo que continuara en su tra­
bajo. 

Durante seis meses Be!ki~s 
( la mayoría de los anales · le 
dan a la reina el nombre de 
Belkiss) permaneció en Jeru-

' salén para estar cerca de Sa­
lomón. Le hizo cuantas p're­
guntas se le ocurrieron y · el 

• las respondiól to­
das. Segura1n'ente 
llegaron a conocer­
se muy bien, pero 
sus relaciones eran 

estrictamente formales: él era un gran rey y 
ella una reina visitante. · 

Al cabo Belkiss pensó que era llegai;lo el 
momento de regresar .·a su país. Había apren­
dido muchas cosas que deseara aprender, y .• 
tras más de seis meses de ausencia, su pue-' 

.blo lo necesitaría. Envió, pues, al° rey• un 
me11saje nbtificándole que pensaba partir. 

Salomón se alarmó. 
Salomón como todo el mundo sabe, era 

extremadam~nte sensible a lo~ atractivos· fe­
meninos. Tenía mil mujeres, trescientas de 
las cuales ostentaban el rango de reinas. Bel-
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kiss no estaba ca~.ada, y era joven v muy be­
l la por cierto, ademós de ser mujer de extra.' 
ordinaria inteligencia y de atrayente persona 
lidad. Durante seis meses había vivido en e 
palacio, había hablado con el rey casi todo. 
los día~,, había escuchada pacientemente hu­
rni ldem,ente, hasta amorosamente, sus 'ense­
ñanzas; y él jamás había pensad0 siquiera e1 
hacerle el amor. 

Ahora se disponía a marcharse a su patria 
Según el "Kebra Nagast", que para lo 

etíopes es la historia del origen de su fami­
lia real, lo que más incitaba a Salomón n,' 
era la belleza de aquella hechicera mujer e1 
extr.emo deseable, sino la posibilidad de qu, 
pudiera darle la clase de hiios oue él anhelabc 

Resolvió, · pues, en su · fuero interno, ca 
sarse con la Reina de Saba 

Y apenas lo · tuvo decidido le envió el si­
guiente m:ensaje: 

''.Ya que has venido aquí, ¿por qué has dr 
marcharte sin observar la adrninistración d1 
mi reino, y cómo los manjares de los ef,cQ­
gidos de¡ reino son comidos a la manera di 
los justos, y co1110 se trata al pueblo perver­
so a la manera de los .pecadores? Con e,; 
aprenderías la sabiduría. Síglieme ahora • 
siéntate en el esplendor de mi tienda, y com: 
pletaré tu instrucción, porque has an,ado li 
sabiduría, que estará contigo hasta la termi­
nación de tus día~, y. por los siglos de los si-
glos". . · 

í.011; esto lo invitaba a visitarlo en sus de­
partam;ntos privados del palacio, porque, cla• 
rn esta, hasta aquel momento los departa• 
mentos de la reina y su séquito habían estad, 
cnmoletamente separadbs de los de Sala -, . ~ mon . 

Belkiss aceptó. 
1 

Salomón se preparó a impresionarla com< 
nunca, a deslumbrarla. Para su recepción er 
lo Parfe del palacio oue él ocupaba orden< 
preparar un banquete como pocas veces ofre-· 
cía. La mesa estaba sobreQiraada de oro ~­
plata. Pesadas alfombres orientales. de cu• 
riosos diseños, cubrían 'el piso. Menudeabar. 
los ornnnrentos adornados con oiedras precio.: 
sos. Cubrían las paredes mármoles de diver­
sos colores. Los cortesanos se ataviaban ccr, 
sus más c0stoso~ tr~;ps oróf,,sos en púrpur; 

· v roías sedas, ost'ent;indo tall;;ido< brazalete: 
y collares, rubíes; zafiros, esmeraldas. Nume­
rosos, esclavos aoitaban lentamente bella: 
olumas de pavorreal, para echar fresc0 a lo., 
invitados, v porticioaba'l.. de l convite los re-. 
presentantes de todas las naciones distante: 

que enviaran 'embajadores a Sa­
lomón por la reputación de s1 
sabiduría y sus riquezas . • 

La Reino de Saba llegó car 
sus servidores, vestidos con igua 
magnificencia que la qu'e impe-' 
raba en la corte de Salamón 
porque ero casi tan rica. com< 
él. El rey le había hecho ponR: 
una mesa especial detrás de Si. 

propio sitio de honor en la grar 
mesa, y había hecho colocar un, 
cortina que permitiera a la i lut­
tre convidada verlo todo sin ·se1 
VÍSti! por ·fos corte.Sanos. 

Belkis~'. oía cuanto se decí, 
en el salón, y · veía cuanto all 
se hacía, y se · maravillaba antr 

' tonta sabiduría y . tonto esplen-. 
dor. Durante la comida se que-

. n--1~ · incienso . en · artísticos pebe• 
teros y. eí ' salón ',:S,~ llenó de , un aroma. deli-
cioso. . . ., . . . . 

Diga~os aquí.'.qu'e Salom6ry había proyec­
tado meticylosamente lo qúé haría oquellc', 
noche p;;ira conqui.sta.r .a B'elkiss, y una par­
te importante de su plan · consistía en hacer­
té servir 'manjares . sobrei::arg.ados de especias¡ 
La comida se componía• de diez platos, y e 
fa· reina se le· sirv¡erón carnes, que le dierar 
sed, y bebidas muy áromatizadc1s que no !E. 
apagaron la sed. 

Terminado el banquete, todos los conseje­
(Pasa a la Pág. SS) 



Uno de los primeros autobuses movidos po-r gas, en 
Londres. La unid.ad remolcada. produce un gas, el cual 

es usado como combustible excepto -al po-ne'rse en 
marcha. 

O es necesario vivir en una cit>ital de las dimen­
siones de Londres o Nueva York para com¡prender 
la gravedad que revistén los problemas del trans­
porte en -cualquier ciudad moderna cuando por 

cualquier razón--en ~ste caso por la ~asez de combustible 
-se parali1,a el tráfico rodado . · 

Los perezosos y remisos encuentran en ello una disculpa 
ideal para llegar tarde a sus obligaEiones. 

Las mujeres descubren una justificación aceptable a ese 
cuarto de hora de retraso con que suelen llegai a todas 
sus citas. Pero la vida de la ciudad va poca a pdco estan­
cándose hasta paralizarse por cormileto. 

La gran población queda dividida en barrios, en peque­
ñas ciudades fronteras unas a otras; -pero separadas entre 
sí por la enorme distancia de un viaje en guagua, UI\ reco­
ri"ido en .tran'Via ·o una excursión en "subW<ay". 

Visitar a un amigo radicado en un reparto, adquiere la 
categoría de trasladarse a la selva desde las comodidades 
del hogar. Bajar a la ciudad desde uno de sus \ alrededores 
es algo así como decidirse a disfrutar de unas bien ganadas 
vacaciones . 

La falta de gasolina en las modernas ciudades es una 
verdadera desgracia nacional ante _la que difícilmente se 
resignan los humanos. 

¿Cómo evitarlo'! Prim.ero aparecieron tímidamente los co­
ches de caballos, absurdos coches de caballos remolcados 
por pencos lastimosos y esqueléticos. 

Poco después aparecieron las bicicletas, inesperadas b ici­
cletas manejadas por inli?sperados c.iclistas. Los más extra­
ños medios de locomoción se vieron en las calles de la ciu­
dad!: Automóviles cargados de brazadas de leña, máquinas 

Sustitutos 

e la 
• 

·GASOLINA 

en Europa 

.c\.utomóvil francés movido 
del acetileno obtenido del 

por la ,combustión 
carburo de calcio. 

Remolque productor de g-as ell' 
un autobús francés. 

<:on voluminosos remo! 
ques, ligeros coches m<>v i 
dos por pedales, infanti1e .· 
carriolas con su andar ,. h• 
pata coja ... 

En ~ta página se exh: 
ben algunos de los rn:<~t.•> 
dos ingeniosos empleado~ 
en ·Europa para resolver f:l 
grave problema del tran~ 
porte en las grandei: r1n 

des . 

Dos automóvjles de Vichy, Francia, que usan que­
madores de carbÓn de leña- para producir gas, En 
el de la izquierda., el carbón de leña está coloca­
do en la tolva superior y el ras desprendido es 
aspirado a un hornillo situado más abajo. ~l gas 

· es ·enfriado en la cámara de la izquierda y forza.­
do bajo presión a penetrar en el JDPtor. La má­
quina de la derecha opera de una: m_anera similar, 
pero tiene u.na carga ex:t.ra de carbón de, leña. en 

la parte superior de la máquina. 

. No estará de rná~ q11• 
tomen).OS buena nota d • 
ellos, pues en la Haban, 
y no tardando mucho h 0 

bremos de cont.enlJ)la: "' 
trañas máquinas co1n, h, · 
que aqu~ aparecen Porq11 • 

después del carburant<. n, 
cional ya se sabe lo Ql" 

viene: la carriola . O el <·· 
,che de San Fernando, una, 
veees a ple y otras andan­
do. 
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NE ·G· R/N ., 

GRACIAS por su lealtad, . a la cual co­
rrespondo. Está sellada por el reco-' 

nocinúento de nuestro deber com,ún: no 
cejar hasta que llegue el momento de res­
ponder ante nuestro país de las misiones 
que se nos confiaron en 1937 (1), ratifi- . 
cadas unánimemente por ·el Parlam;ento, se­
gúni prescribe la constitución, hasta su úl­
tima reunión en ngueras, en febrero de 
1937. . . 

Entre los refugiacf"os .españoles que han · llegado recientemente a México 
había tres mieffl;bros del gobierno constitucionol que habían¡ estado viviend·o en 

. Francia. A su l!egada se ·sunr,aron a los otr!)s ministr05 españ9les, ahora en Mé­
xico, en un mensaje dirigido al doctor Juan Negrín, residente en Londres, pi­
diéndole · instrucciones para orientación de los elementos em;igraclos. El doctor 
Negrín contestó en una j:arto dirigida ol líder republicano Antonio Velao, presi­
dente, de la Unión Democrática Española, recientemente creada. Su i.nens,aje, 
que constituye lo primer directiva política que ha dado a sv5 . partidarios desd<, 
que solió de España, se reproauce a c.ontinuación, con la omisión d~ unos pocos 
y breves pasajes que trat~n de asuntos de interés únicamente para los españoles 
en. eJ ex'ilio. . 

(::~~ .... 

equivalente a la resistencia es . paciencia. 
P.or nuestra parte, p.ebemos ll1Jllltener la 

misma calma que duraµte tres años nos 
permitió m¡anterier abierto el único cami­
no posiblé hacia el establecinúento de la 
l~alidad constitucional de la Repúbliea 
Española, la calma con que desdeñamos 
todas las maniobras e intijgas y sopor­
tamos todas las calumnias e il),stigaciones 
a la persecución. 

a hacer durante la pelea, · deben r~servar-.se ; 
para el momento en que seamos restaura­
dos a España y el -,pueblcj español esté en 
posición de decidir. Hasta entonces, to­
dos los que fueron fiell.es a ,la ¡politica: de· 
resistencia hasta . el fin deben permanecer · Lamento que la. ~osibilidad de comu-

. nicarme con usted por medios libres de la 
intervención exterior me obligue á con­
testar con estas consideracione¡¡· gejlera­
les, que env:Jo por eable, para. mayor se­
guridad de que serán 1·ecibidas. 

Por la misma razón pido se me conce­
dan como hasta aquí plenps poderes para 
actuar conforme a como requiera la mar­
cha de los acontecimientos, hasta _que las 
deliberaciones conjuntas que deseo sean 
posibles. 

• 1 
~ . ' . : 

,Y o he conformil.do--y ,creo que esto de, 
bería inspirar .toda nuestra actitud- nus 
actos a la política y . las decisiones adop .. 
ta das sin discrepancia en las -reuniones de 
París y Montgeron en 1940, en la firme 
decisión de aceptar esas responsabilidades 
que. no podemos declinar sin desertar de 
nuestro deber y ·esperar imperturbable­
mente el día en que el pueblo español 
pueda juzgar Jibrem'ente nuestra conduc­
ta y pronunciar el veredicto al cual debe­
mos doblegarnos. Nosotros sabemos q11e 
ese día sólo puede venir ,con: la liberación 
de España-que ya hoy es posible diseer­
nir-en que nuestra fe jalll.'ás ha. vacilado, 
ni aún durante los períodos más positivos. 

Cada instante tiene su deseo dominante, 
y el presente es de ganar la guerra. En' 
eso debemos · concentrar nuestras enex-gías­
sin dejarnos distraer por cosas que más 
tarde serán esenciales, pero que hoy son 
secundarias , Consagrémonos a eso y 
aconsejemos a todos nuestros amigos a 
c:¿ue hagan lo mismQ, sirviendo· donde p_o­
damos •aún cuando no se nos .pida o aun­
que se esquive nuestra ayuda. 

Aconsejemos a los que siguen nuestra 
inspiración de que -no se dejen lleivár por 
la histeria de un ·"din~o" que se re­
duciría a dar palos de ciego y que pudie­
ra poner en peligro ot¡ros · esfuerzos más 
sutiles, cuyo valor no se m,anifiesta inme­
diatamente. 
~ esencial no malgastar nuestras fuer­

zas. 
El, necesario persuadir a nuestra gente, 

.si_ confía en nosotros, a esperar sin nervio­
sism~ •. recordándoles que <.'inco in.eses de 
resistencia o más hubieran cambiado- el 
destino de E-spaña y del lll¡undo (2). De­
ben estar convencidos de que ahora · el 

(1) ~ zru¡,yo 
iner gabinete. 

de 1937 formó Negrin su Prl-

(2) La. guen-a espa.fi.ola terminó en marzo 
J:!.e 1939; la guerra. europea comenzó en sep-. 
·tlem.1>re de 1939. 

' . 

'"r"-""'-~ ~ - . . . . 
El gobierno no puede, sin abusar de la hos 

pit:ali~d que es obligado disfrutar, actuar 
por medio de su ¡propio aparato de un 

. modo que sea adecuado a las necesidades 
políticas de Esp¡iña. Esas funciones per­
tenecen niás bien a los partid.os' políticos 
que combatieron en España y de los cua­
les el gobierno· es una éoalici(>n, represen­
tativa. Pero está en nuestra mano estimu­
lar ,a las personas y organizacione~ a man° 
tener viva la fe en la recuperación de 
nuestro pais y prom,over la unidad entre 

· todos los que consideran _su deber inme­
diato impedir que el régimen totalitario 
nazi · se consolide en- E¡¡paña. 

Los límites de la unidad están definidos · 
' primero por el propósito de asegurar la 

• liber·ación de España y el restablecimliento 
de las ' instituciones legales que la nación 
creó y que sólo la nación puede m,odifi­
icar (3). Segundo, la unidad está limitada 
por el c•m¡portamiento · de los-hombres, en 
el pasado así como en el futuro, ya que 
no p.odemos permitirnos ser confundidos 
con los que, habiendo -entregad.o el pueblo 
indefenso al enemigo, trataron ~diante 
calumnias, de hallar una excusa para su 
crim'en (4). Por otro lado no podemos r~­
chazar a los que por ceguera o error se 
han dejado utilizar como agentes incons~ 
cientes de las potencias totalitarias y que 
acepten de antemano el definitivo y ·sin 

' duda generoso veredicto ·que el país ¡pro­
nun¡ciará a su debido tiempo. A,ún menos 

: podríamos nosotros excluir ~ esos antiguos 
cam¡aradas que combatieron con nosotros 

. en la -alianza fotjada por el inequívoco y 
soberano mandato de la voluntad del pue­
. blo y consagrados por el . dolor y por la 
muerte.' 

Añadiríamos la indignidad a la cobardía 
si; a fin de halag~r a un enemigo _que 
vuelca su odio sobre nuestros persegwdos 
compatriotas, sin distinción, fué¡:amos a 
repudiar los que han pagado y están pa­
gando: a la causa común el costoso tribu-
to de la sangre . · ; 
' Las repudiaci~nes, que nadie . se atrevió • 

• ¡ 

' . 
(3) . El ldoctor Negrín se refiere aqui a. los 

intentos corrientes de restauran la. m.onarqufa 
m.edla.nte la a.cciói:r diplomática.. 

• • • ' 1 

(4) U:na r,ererencia al golpe de e.sta.d,o de 
Casado que entregó Madrid al enemigo y ter_ 
minó la polftlca. d~ resistencia.. · 

: : J. 
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unidos. · · 
. 

Aunque desde esta distancia es imposi­
ble apreciar en todos sus detalles e im­
plicaciones el desenvolvimiento de la 
Unión Democrática Española (5), conside­
ro su obra' de unificación, muy eficiente y 
espero que echará raíces y se difundirá. 

Si las circunstancias a las cuales me 
he referido al comienzo, m.e im¡piden ser 
más e~lícito. respecto de nuestros proble­
mas, estoy obligado a generalizar todavía 
más cuando me refiero a nuestras rela­
ciones con los países a los cuales esta­
mos -ligados por una causa común. Pero 
unas pocas palabras serán suficientes pa­
¡:a nuestra ·mutua compresión. 

Pues"to que el destino de Eppaña esta 
ligado hoy al de las Naciones Unidas-del 

-rn¡ismo modo que durante tres años el'des~· 
· tino de estas naciones pendió de nosotros 
aunque no conseguirnos hacérselo ,com,­
prender-nuestros intereses d~ndan de , 
nosotros no interferir en . una política de 
guerra que, desdichadamente para todo el 
mundo, no ·podemos influenciar. Habien­
do sido privados, por la derrota tem¡poral . 
de la República Elspañola, de toda oportu­
nidad de afectar activamente al curso de 
la guerra, deberiamós abstenernos de re­
crimina_ciones -Y quejas que equivalen a 
ladrar a la luna, disminuyendo la moral 
en nuestras filas con beneficio únicamen• . 
te para el enemigo. f 

E$aña, siem,pre positiva más bien que 
negaíiva en su op.osición al fasc!smo, po- i 
drá siem,pre señalar a la gesta y a "los in­
mensurables sacrificios de esos tres años 
en que hubiera: podido servir conw una 
barrera impenetrable contra el E¡je, de no 
haber sido por la manía suicida del pue­
blo m.ismo _a quien- defendía. El gobierno 
de Elspaña, hoy disperso, pudo ,prever ¡y 
com¡prender. Cuando escapamos de Espa-
ña calculamos con precisión!, según los 
acontecimientos han demostrado, lo que 
iba a· ocurrir. Por consiguiente, . nosotros 
nos limJi:tamos a protejer a nuestro propio 
pueblo y tratar de evitar toda disensión 
en nuestras filas . · 

Cuando en . el verano de 1939, estalló 
la guerra exaxtamente· en las mismas cir­
cunstancias que nosotros habíamos pronos­
ticado a los influyentes y adictos elemen­
tos en· los países afectados, nosotros pro-

(Pasa á la Pág. 55) 

(5) Gom,puesta del CO.lll.lté de Unión del 
Partido Republloano español, el Pmldo SOcia.­
llsta, el :Partido comunista, la Unión oen~ral 
de Trabajadores, el Part_ldo SOclaJ!Sta Uhlfl- . 
cado de Cataluña, y la Olnión, d.'e R.abassaires. 

.. 
. ¡ 
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C.ERCA del P.ar~dero· de la V~bora vive 
Charito Bolaños. E!n el Paradero tie­

nen¡ los algarrobos y los flamlboyanes gran-
·. des troncos oscuros. Sus ramajes se enla­

zan sobre la ancha calzada. Cuando el 
calor es más intenso se inflaman los flam­

. boyanes. :Entonces los troncos parecen 

. ahumados. Al pie de esos troncos empie­
zan a ensancharse las viviendas con fran-

por 
Hermini_a · del Portal 

queza provinciana. E'n la calle Gertrudis 
todas las casas tienen jardín al frente. En 
el jardín de Charito Bolaños siempre };l.ay 
flores. Crecen lirios, rosas, azucenas y 
clavellinas silvestres. Y unas ;pequeñas ro­
sas blancas de finos y largos tallos. Cada 
dómingo, hace Charito un .ramo y lo lle­
va al cementerio. A ella la · memoria se 
le está desvaneciendo "porque le han caí­
do mµchas lágrimas" . Y las lágrimas bo­
rran muchas cosas. ("Muchas cosas, ·hiji­
ta" . ) Pero no podrán bo:nrar nunca la 
ternura de Charito, ni el . nombre ni la 
im·agen de los que están en su ternura. 
· ;Es muy alta Charito y remata su silueta 

una mota de suaves y vaporosos cabellos 
blancos. Si se la encuentra en ·su jardín, 
inclinada sobre sus flores, es toda ella un 
1.argo tallo armonioso con su rosa blanca. 

Vive la anciana: . sus dias ·con sen-.:illez y 
. recogimiento. Va ·a cum;plir setenta años. 

Cuando sus nietos no están en torno y 
ella se sienta en su sillón y se queda 

i; quieta largo rato, parece que estu'Viera . 
' guardada en su silencio. 

• 

Su hermana se ·namó "Azucena" . En la 
finca "Dos Hermaños" en Madruga, nacie­
ron Isabel y Charito. F,uero_n sus padres 
Miguel Antonio :Bolaños y M,klría Josefa 
~•undora.. : 

' Doña Pepilla cultivaba su jardín fr.ente 
a .los portales de ia casa que era cie sólida 
rnamp@stería. De- París le enviarón ui1a 
vez unos. bulbos de dalias y crecieron tan 
primorosas que llamaron la· atenci6q en 
los contornos. Entonces las dalias eran 
más ·a:tas que Charito. Porque Charito 
.era sólo un anhelo de niña rubia que te­
nía su mamá . Era Isabel trigueña, de ojos 
y cabellos muy negros. Como los Bola­
ños. Diez años después na:ció Charito. Ru­
bia, muy blanca, de ojos azules Y. )boca 
mtnúscula. Coro.o los Fundora . Fué la más 
pequeña de sus hermanos. Al iniciarse' la 
guerra de Independencia tenía Charito 22 
años. Había nacido el 15 de abril de 1873. 
Entonces· era una esbelta muchacha de 
gestos vifvos y rápidas decisiones. En 
constante trajín, llevaba la ancha. falda 
con -repique armonioso. Y ya forzaba 
.constantes primaveras en el jardín de lá' 
finca. 

Cuan'do se encuentra a Charito es como .. 
si ·hubiera una antesala entre· su pre~ncia 
y su persona. Blanca y recta es una torre 
cerrada. Pero al tender la mano se le 
animan los gestos y se le viene el alma 

' Por e~ 1costado de la casa trepaba una 
e_nredadera de rosas amarillas. Un herma­
no de Charito, José Manuel (Qhema), fue 
Ardministrador de Hi,lcienda de la provin­
cia de la Habana dura·nte la guerra. Venía 
una noche de cobrar los impuestos por 
ingenios y haciendas de la zona de A.gua~ 
cate y Madruga. Traía unos pocos hom­
bres CO{l él y habían reunido veinticinco 
mil pesos. Llevaban el dinero en sacos. 
En un saco había diez m!il pesos en cen­
tenes. En una emboscada le derribaron a 
uno de· sus hombres de confianza, al mo­
reno Ni;colás, que Iievaba cinco mil pesos. 
Al caballo moro de Cherna se le doblaron 
las' patas delanteras. En ·un esfuerzo de­
sesperado logró salir a galope al tiempo 
que los suyos respóndían ~ ataque. Llegó 
a la finca, dejó el dinero a sus hermanas 
y volvió a. incorporarse con los suyos. · 

a los ojos. ,Sus ojos. son dos puntitos de 
un ·azul vivo y húmedo . Entonces, todo 
es claro en ella. Su sonrisa es sólo son­
risa, y sus palabras nacen rectas y flu­
yen transparentes. ·En su conversación 
hay un muelle sosiego· y en su voz calor 
de intimlidad. Y aunque se quede callada 
en mitad de una. frase no es q1,1e quiera 
volver a su mutismo. 

, -No recuerdo .. . Usted sabe, he tenido 
:, tantas penas. 

Y su voz se detiene vacía y extraviada 
con esa desolación de los espejos cuando 
se le pierden las imágenes. 

El sufrimiento de Charito se lo afila 
la ausencia ineludible de sus muertos. Ha 
perdido hace poco una ·hija. Ha perdido 
a su esposo. Y también a su hermana 
Isabel. . 

Isabel ' fué su ,compañera de lucha . Pues 
Charito es soldado del ~ército Liberta­
dor. Y aunque ella no habla nunca de 
la guerra-porque es deber cum¡plido-llé­
va sobr-e el pecho una ~dalla éon esta 
inscripción: "A; Viioleta, los Jefes y Ofi­
ciales, 2da. B.ri:gada, 2da. División, 5to . 
Cuerpo" . Es un peso plata con baño de 
oro. Fué grabado por Osear H¡elt, el va­
leroso polaco que murió' por Cuba en las 
fuerzas de .A.ranguren. En el reverso, ori­
llando el escudo de la República, ella ha 

1 hecho grabar dos fechas: "24 de ·febrero 
de 1895; 12 de · agosto :de 1898." En este . 
'Paréntesis cabe la patriótica militancia de 
Charito. . 

El nombre de Rosario Bolaños cinte la 
Junta Revolucionaria y ante las fuerzas 
insurrectas de Occidente fué "Violeta". 

. ' 

]4-a noche cerrada. Caía una llovizna 
. fina y persistente. En el monte oscuro 

claveteaban· los insectos puntillitas de rui­
do. Nada más se oía. · 

-Hay que esconder este dinero,- dijo 
Charito. . · 

-Es muy t;¡.rde: V~mos a dejarlo pa­
ra mañana,- respondió Isabel. 
·. - Mañana vamos a tener aquí la co-
lumna. · · 

,Charito había estado preparando unos 
. injertos en el rosal de rosas ·amarillas . . 
La tierra estaba removida 'en .torno. Allí ' 
enterró Charito -los centenes. •En un cajón 
donde se habían colocado unas marcetas 
escondió el resto. La, madrugada encon­
tró a las herm:anas con tierra en las ma­
nos. Af amanecer entraban en la finca'• 
las fuerzas de Mpncada. Nada encontra­
ron. Eiran da oro al sol de la ni¡añana las 
rosas amiarillas. 
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Más_ tarde erlvió Ohema a, recoger el di­
nero. El saco de\ centenes se lo echó al 
hombro J uan Bolaños como si llevara 

. viandas sa:cadas de la tierra. · E:ran para la 
Junta R~volucionaria. Juan se lo ·entre­
gó a Ramón Pelayo, que era dueño del 
ingenio "Rosario" en Aguacate. Pelayo 
envió el dinero a IDstr¡i.da Palma. En el 
jardín de Charito queáó un recuerdo de 
oro y ' júbilo: abriéndose en las rosas 
amarillas. 

En febrero· de 1895 estaba Charito en 
' la Habana en casa de su hermana Isabel. 

Isabel se había casado y tenía dos hijos. 
Charito "llevaba relaciones" con un sobri­
no del esposo. de . su hermana. Con Ge­
rardo Núñez · de. Villavicencio. En esos 
días andaban dísgustados los novios. La 
noche del 23 de febrero subió a casa de 
Isaoel una señora trigueña, de ojos y ca­
bellos muy negros .Y entregó unas cartas . 
Saludó y se fué sin decir más. Una de las 
cartas era para Charito . La señora era 
Emilia de Córdova. La carta de'cía que en 
el tren de la tarde había salido Gerardo 
de la Habana. Se dirigía -al ingenio "La 
Ignacia" cerca de !parra, en-· la provincia 
de Matanzas . Iba con Juan Gualberto Gó­
mez, .Antonio López Colom.a y un grupo 
de· patriotas. En "La Ignacia" se reupirían 
con otros comprometidos para iniciar la 

•guerra de Independencia. Fracasado· el 
alzamiento, Gerardo fué uno de los presos. 
Nueve meses iba a pasar en el castillo 
de San Severino . · ·· 

Isabel y Charito. salieron para la finca. 
En Baire había prendido el grito de Cuba 
Libre. El esposo de Isabel, ~l do-ctor Ju­
lio Cordovés-, estaba en México. Don 
Aintonio había muerto, Las herm;anas; y 
ia madre prepararon los equipos para los 
hermanos que habían de incoFporarse a las 
fuerzas insurrectas. Ja.'Vier era médico Y 
alcanzó el grado de coronel, Manuel Quin 
tín fué comandante. Juan, deportado a 
Canarias, enfermó gravemente; luego fué 
capitán. José María fué Ad~nistrador de 
H;oacienda de la · Provincia de la Habana. 

"Patria y Libertad" fué la consigna del 
95. Charito puso sus manos donde pudo 
ser útil. Los amigos le· pedían escarape­
las: querían prenders,e a los yareyes la 
bandera par.a traerla redim~da. Contaba el 
teniente coronel Miguel I ribar'ren que Cha­
rito le había; bordado su escarapela. Lle­
vándola en su sombrero una bala le hirió 
la frente y la bañó en sangre. Se lo man­
dó a de~ir a Charito y ella contestó: 

-Para eso la hice; ·no para que sirvie­
ra de adorno . 

Pero desde entonces em¡'I)ezó a hacer 
"detlentes" con l¡,¡s escarapelas. 

Generalizada 1a ·guerra por la provin­
cia de ,La Habana; la finca "Dos Herm.a­
nos", estuvo siempre abierta a las fuer­
zas libertadoras. .A!l.lí acam:i;>aron con los 
suyos, en diferentes ocasio•nes, el general 
Mtanuél Feo: Alfonso, el Cnel. Charles 

· A,guirre, el Gral. Rafael de Cárdenas. A 
·veces eran más de 20 ,oficiales a la mesa. 
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Y hubo un momento en que (para conse-
guir mercancías tenia Charito que salir 
muy temprano y recorrer los pueblos ' de 
Aguacate, Madruga y · Genes. Néstor N:-an­
guren iba a comer todas las tardes a la 
finca cuando le hirieron una mano y Cha­
rito hizo una almohadilla para colocarle 
el brazo. :mii una ,cam'illa fué llevado a 
"Do~ l{erm~nos" el ,general Adolfo del 
Castillo . ·Hubo que esconderlo en. eli terre­
no. de 'los aperos . Allí se liabía i.mprovisa­
do un hospital, Una ba1a ·1e había atravé­
sado el puente del pie izquierdo. Con solo 
sti escolta había tenido un I rudo encuen­
tro con la columna de Cirujeda. Al día 
siguiente-29 de diciembre de 1896- moría 
el general José María A.,guirre. Una pul­
monía lo había fulmin.ado. Envuelto en su 
capa y cubierto rcon yaguas y zinc escon­
dieron· su cadáver en una cueva de .Sitio 
Perdtdo al .pie de las Escaleras de Jaruco. 
El . momento era de consternación . . Ei 7 
de diciembre había caído M8ceo en Punta 
Brava. Al archivo del general .A;guirre 
quisieron darle candela. · Era · temeridad 
guardarlo. Charito lo rescató de las lla­
mas. Ella quería correr el riesgo de •con­
servarlo. Todavíá' lo tiene. 

Para atender a Castillo, cruzaba cada 
día Charito .el campo- de su finca. El ge..: 
neraJ. era un hombre joven y efusivo. I·ba 
a ¡,morir a los treinta y tllE!s áñ,os. Los su­
Yós lo adloraban porq,ue, entre los demás 
si lo quería ser soldado . Y como soldado 
e¡¿,a .,grande. .A,irmando Menocal. lo• dibujó 

, ~~ .su machete en alto .. y montando a "Pa­
' l~!,:ito" el caballo que le dejara ·M/ace.o. El 
'}/-P~·quería que lo retr atatan. Luego pen-

; 

f 
1 "Vii{:ve la 'áncia.na, sus días icon sencillez 

y r ecogimiento. Va á cumplir seten ta 
años; .Cuan do sus· nietos no están en 
torno y. ella se sienta en su •sillón y se 
queda quieta largo rato, parece que eSl-

tuviera guardada en su silentjo" . • < 

< , 
só mandarle el dibujo a su mujer. A su 
esquiva Maríá . Felicia Face-nda. Er a duro. 
Castillo en el combate. Y era inflexible 
en la dis~iplina. , Una vez dejó muerto en 
el sitio a un centinela que encontró dor­
mido, P.ero lá 'v.oz se le· cuajaba de ternu-, 
ra cuand'o hablaba de su h ijita Zoila Rosa. 
A.' Charito enseñó qastillo el retrato, de la 
niña. Estaba roto y borrado de sangre y 
besos. Una bala se lo· había :partido sobre., 
el pecho. ·Lo . llevaba en el bolsillo de la 
chamarr.eta con un peine y un espejo. A 
él la bala ni le rozó la piel. · 

En las fuerzas de Castillo peleaban los 
hermanos . de Chari to. Tam1bJéi::i, pelea~a 
junto al General una brava muJer: Ellad1a 
Rivero. La llamaban 'La Chiria, !Y era la 
esposa del ordenanza Telesforo. Castillo le 
admiraba el ... ,,alor . 4 su la~o tuvo La 
China galones de capitán. Cuando Charito 
vino a la Habana como agente , rewolu­
cionario, las tropas de Cast illo fueron sus 
predilectas. . 

Un día 'pregonaron por la ;Habana la, 
muerte del "cabecilla" _Adolfo Cile\ _ca,stf­
Ilq . Fué el 26 de octubre de 1897 .. Meses 
antes había éirculado la misma 'noticia y 
era falsa. Ch arito había conocido al Ge­
neral y le probaba síncera. amlstad. Sus 
com¡pañeros la designaron !)'ara que fuera 
al necrocomio a· identificar el ca'dáver. 

.. 2 1 ,., 
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. 
· P.ara 0harito la misión fué dura. El Orden 
Público· la dej(> p¡,¡sar como un curioso 
más. Y ella vió a su amigo, a su h<lroe, ' 
d'escalzo, casi desnudo, con su afa_ble Sel!'~-; 
blante como sonreído y agujereado ncr · 
una bala bajo el l;>razo. 'Ilres tajos de ma­
.chete le habí~n dado en la cabeza · d~s- · 
puéS' · de muerto. 

Oontuvo sus lágrimas, la muchacha. Al 
cruzar junio a· _los. guardias, · una sombra 
•violenta y gris como . nube dei torm~n:tla 
vélabá sus ojos azules . . 

Las Bolaños, habían venido para la E;a­
baha. V¡ilven ahora cerca del mar. Ein la 

· calle de P,eñapobre número 11. El Bando 
de Reconcentración •de Weyler las ha em- · 
pujado para la cluda.d con -la desam¡:iarada · 
población rural. La cas~ vivienda de "Dos • 
Hermanos" ha · sido destejada .para salvar­
la del incendio. Los cañaverales y los in­
genios en torno han sido arrasados . La ca- .. 

' sita de Peñapobre es humilde. Los veci­
nos sienten hasta la madrugada el ruido 
de' la máquina de coser en casa de las 
Bolaños. Cosen Isabei y Chari to para las · 
tropas insurrectas. · Han visto las herma-

. nas a los soldados de Cuba raídos, ham; 
brientos, enfermos. La higiene es casi ir._­
(posible por los montes. Hasta el coronel 
Aranguren le han caído -caránganos una 
vez. La disentería y el !paludismo los echa.: 
a morir por las cuevas y junto a los pan­
tanos. Con la .' reconcentración van desa­
pareciendo las sitierías. donde el guajiro 
amparaba al mamlbí. H!ubo cubanos c~­
mliendo largartijas; y un salcocho de. rab1-
sa · de boniato llegó a ser plato apetitoso . .. 

•Todo lo aue se recibía de la Junta Y de.: 
los familiares era poco. Pero muchos fa­
miliares no podían comun icarse con los 
suyos. Lo supo Charito, mucho antes de , 
trasladarse a la Habana. Estando acam.- ·' 
pada en la finca la fuerza d'el coronel 
Puyo!' recibieron las- Bolaños un telegra­
ma anunciándoles el fallecim,iento-· de un 
tío. Al salir -Jgabei y Charito, para la Ha­
bana, los soldados y oficales les confiaron 
abundante correspondencia . Ea mism.o día 
de su llegado -.repartió las cartas la pa~ri_o-
1.a María Luisa Mendive. Tal fué el ex1to­
de la gestión que al volver Charito para 
la finca - iba carg?da de ropas y regalos 
para .los sold,ados enviados por sus am,igos 
y fa'miliares . ~l tomar el tren en Regla 

. el celador Vázquez se acert:6 a las her-
manas . .. 

- ¿ Qué llevan ustedes en esos paquetes? 
Las muchachas iban , vestidas de negro. 
-Es el Iu.to, •celador V:ázquez; acabamos 

de perder un tío-respondió Isabel. 
- Pueae usted r egistrarnos, celador, -

agregó Charito sosteniéndole la mirada. 
El celador no registró los paquetes. Y ya 
después no las molestó miás hasta ~l <;lía 
eil! que se presentó con el Orden Publ1~0 
wira hacer un registr~ en la cas:a de 
P.eñapobre . , 
, Trasladadas a la Habana, la tarea de · 
las Bolaños quedó ,definida: enviar a 11.­
soldados ropas,' medicinas, ali~.entos r ar: 
mas. Ya en la finca comenzo Char1to a 
practicar la costurá . Con su cuñada Soco­
rro ·apre.ndió a cortar. El ¡prim,er traj es fué 
para el corónel Eduardo Puyol. Er.a de 
dril crudo y · lk casaca imitaba guerrera. 
Luego hizo el de Néstor .A:ranguren, el de_ 
Benitillo, el del general Alejandro Rodr1-
guez. Ya después no .llel-.,r.ó cuenta. Al ter­
minar la guerra fué Charito a Guanabac0:. 
con sus amigas para ver entrar las fuer ·· 

· zas de Rafael de Cárdenas. Ea brigadier · 
traía puesto el traje que le hiciera Cha-. 
r ito . . El , le había dicho que lo usaría en 

· ocasiones solemnes. · . 
Pero la· pa(!iente y constante labor de • 

las Bolaños frente a lá miáq,uina fué parc:1 
vestir a los soldados. Cuando se les aca­
ba el dril los trajes son de sacos de hari­
na. Rafa'el Osuna les manda "tongas de 
sacos" . Y llegan ·.a hacerse cuatro p~nt~­
lones diarios, cada: una. Cuando la maqui­
na se ' detiene es. que no hay más· tela. 
Ent<:>nces Charíto va a casa · de l~s a111'igas:_. 

· (Pasa a lai Pag. 57) J y • • .~ • 
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• 1 lA .UER.TA .UE PASEO 

La estudiante de Medicina., 
Graciela Arias Avalos, estran-. 
guiada por el "Chacal de Ta­
cuba" a veinte mptros, del do-· 
.micilio de sus' ·padres y cuya 
desaparici6n ha puesto at 
.cfescubierto las tragedias de­
,sarrollad.ts en el jardin de la 
calle de Mar del N:orte en la 

ciudad efe México . . . 
:--· 

CAPITULO QUINTO 

' 
• ,·· 

r 

. ,~·, . . 

¡ El hombre que se estudiaba a sí mismo! . .. 

T IRADO sobr.e la. alfombra del despa­
cho, estrujándose las manos · en un 
·paroxismo · de dolor, dilatadas las pu­

pi las por el terror que su prOpi0 relato le pro­
duce, estilizada, por la angustia la lineá 
del rostro que se cubre de tonalidades ver­
dosas, Gregario Cárdenas Hernández semeja 
con sus revu'eltas, vestiduras v su bqrba des-

. cuidada a esos andrajosos faquires que p•)r 
los Zocos, de Xouen, Robot Marrakech, Me­
quinez, Tetuan o Mogador, rodeados de mo­
ros, bereberes, árabes y judíos, $e dedican J 

narrar las mas sombrías leyendas de amor, 
de sangre y venganza1. . . El faquir de las 
tierras del Mogreb suele acompañar sus, rela­
tos espeluznantes con bárbaros sinfonías que 
arranca de una chirim!ía astrosa al compás de 
los cuales, baila siniestra una culebrilla enlo­
quecida por el hambre. . . Este otro faquir 
trasplantado a l despacho def Licenciado Esp1-
no~a. y Lópe7 Portillo, en plena Capital de 
Mex1co, suple corí su jadeo de bestia acorra­
lada la rnúsica, adormecedora del repti¡ y la 
cuerda verde en sus manos homicidas• parece 

.. bailotear to,mbi~n en demanda de ' nuevas 
gargantas donde enroscarse para saciar su sed 
de ' sangre ... 

Si el relato no encerrara realidades de · 
muerte, la figura bajuna d_e esfe mozo rubi­
cundo tirado sobre la alfombra, movería a ri­
sa, nos parecería un bufóri- desarticulado lloran 
do sus fracasos galantes, pero hay en su 
acento tal cautela, se descubl'-e en el fondo 
de las cuencas de sus ojos · enturbiados por 
la sevicia tanto refinamiento, infam-ias tan hon­
dos y tan salvajes, que hay que apartar la 
vista de esta alimaña, qu'e pasa del llanto a la. 
risa y de la desesperación al cinismo en mu­
taciones inconcebibles para no sentir el deseo 
de aplastarla ... 

El estudiante de química cercado por e l 
9esto implacable del Magistrado, convenciao 
de que no habrá un gesto de clemencia, per-

POR . LA CIUDAD! ... 
Po11 JOSE. QUILEZ 

-~··· , ,1cENTE -
( 

He aquí la silueta más impresionante de 
Gregario Cárdenas He mández, el estrangula­
dor de mujeres efe Tacuba . . . En el jardin de 
su casa con el ceño duro y la mirada de 
hielo, seineja el buitre dispuesto· a caer sobre 

la presa inocente 1 ... 
\ ) ! 

catándose astuto de que estará allí hasta que 
la Justicia haya rebañado sin piedad en el 
·cubil de sus recuerdos, ha.ce un ú ltimo lla­
mamiento a la piedad de¡ funcionario: 
-¡ Este episodio de m.i vida atormentada . 

por todas las, tinieblas, no es igual que los 
otros. Hay en él, pedazos de mi corazón 'll gi-
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rones de esto a!rna que se m·e escapa entr: 
dolores, infinitos... Unas horas de desean 
so de soiedad, de íntim:O recogimiento, . :.id 
rí;n para mi espíritu un sedante de e.anca 
que yo no olvidaría jamás .. . ! 

-¡ Acaso estoy yo_ aquí, oyendole todo su 
cortejo de infam~as, paro preocuparn;ie. de s~ 
espíritu~- . . .....-replica con voz caustica 
Magistrado. ' 

~¡ Por caridad. , • ! d ca 
- ¿Pero es usted capaz de habl_or e u~ 

r·,dacl.., . ·1 Usted que no tient: mas ley q 
"· · · ' ,. cuer­su, apetito infecto, ni mas freno que esa des-

do verde con. que estrangulaba a unas 



ventura das! --grita enfurecido el Lic, Espino­
sa y López Portillo-- ... ¡ Siga,. ~~ga enfan­
gándose en e~,a sima de lodo y de sangre y 
acabemos de un~ vez! ... 

Gregori0 Córdenas Her~ández se levonta 
trobajosamP.nte del suelo. Su cuerpo se do­
bla roto, despedazodo por la angustia sob~e. 
la silla, mira con sus ojos vidriosos a su in­
terrogador, · aparta con mano temblona los la­
cios mechones que coen sobre su frente en­
vuelta en •udores y siauoi lo senda infaman­
te: 

-"t Me sepulté en el estudio!. . . E~tuve 
cinco días sin s;,lir de casa. De la mafiana d 

la noche me acodaba sobre los textos clásicos 
buscando una explicocion científica a mi tra-
gedia sentimental. . . 

- ¡Ah!. . . ¿pero u~oted cree que todo es­
to es senti,nentalismo? -pregunta irónico el 
Magistrado. 

,--¡Exactamente!. . . Emoción, sentimien~ 
. to y desequi librio del espíritu -afirma el es­
tudiante asesino que endereza su figura al · 
mismo tie'llpo que sus ojos brillan con fu lgo­
res de poseído--.. . ¿Qué otra cosa puede 
ser?,. . . Los I ibros me · llevan a esa conclu­
sión. Mi caso, no lo desentrañan, ninguno de 
los ~abios que estudiaron estas hondos com­
plejidades del cerebro humano. . . · Mi sen­
sibilidad rechaza la categoría· del criminal na­
to, con ideos de invención. Yo no Soy' un hi­
peremotiv<'J de esos que se c.onvierten en bes­
tias. Y o no puedo catalogarme en la especie 
de los que una vez cometiqo el crimen se 
arrepienten· y toman e1 aspecto de hombres 
buenos.. . . A mi no 'se me puede curar ope- · 
rándome, haciéndome la lobotomía doble" con 
el tradicional corte de la · substancia blando 

· de los lóbulos frontales, que arranca los ins­
tintos v amansa al sujeto P.ilra traSplantarl0 a 
la más amplia noción de s~ propia responsa­
bilidad . .. Yo .no . soy de·· esos ... Tampoco 
sov ese epiléptico · en quien se produce el fe­
nómeno del desdoblamiento de la personali­
dod y ~e ocultan tras el .sanguinario aci.:ciapo 
por la angustia o la zozobra de . matar por 
placer. . . ¡ Rechazo, to1 suposición!. . . ¿Qué 
soy pues?. • • · · ; 
-¡ Un monstruo!- .afirl'n.'l el Magistra­

do ... 
-¡· Acaso ese Sea el calificotivo del pú­

blico vulgar! --dice· Gregario Cárdenas Her­
nóndez, sin mirar. al representante de la 
Ley-... Pero, científicamente . . nadie me lo 
¿escifra. . . Navego en una -desesperante in­
·certidumbre. . . ¡ No sé lo que me posa!. .. So­
bre mi voluntad cristiana salta un frenes¡ de 
odio hacia la muier, desaoarece en mi lo rec­
ta hombría y surje lo bestia. No me do}. 
cuenta exacta de1 porqué, pero n0 lo pueao 
evitar y las mato . . : ¡ No puedo refrenarme, 
siento un rencor feroz, tremendo, _incontro­
lable!. . . Y no logro descubrir el sabiÓ, que 
lleve la luz de la verdad .al =qs de mi deses-

., 1 peroc1on .... 
Se pasea en silencio, se retúrce las manoy, 

mira interrogativnmente al hombre que 'á . .... . 
atormenta y Gregorio despues de unos ins-
tantes de paus". exclomo ~on risa siniestra, 
saltando impávido de tan orofundas .disquisi­
ciones psicológicas .a loe más cínicos recue, -
dos: 

-Al cabo de aouellos cinco días,. observé 
un detalle, que llevó la tranquilidad a mi es-

• píritu. Sobre el jardín. orecisamente sobre lo 
tierra que cubría piadosa los cuerpos de ias 
desconocidas mujeres que sacrificaron sus vi- . 
das en gentil holocau~oto a mis investiqacio­
nes, brotó un suave tapiz de · verde césped 
Y unos florecillas silvestres alzaron su5 tallos 

1 gallardo~-, rel:-ns.,i1te, ele savia, de anhelos de 
crecer. . . ¡ Cómo siempre, la muerte segula, 
su camino etP•no dondo ·vida o otras natura-
l 1 • ezas ..•. 

' - 1Qué paloma tan seño,af-. ; . 
-¡ Si los humanos dejaran de arrastrarse 

P0r el lodazal de la m>tE>ria ·y suoieran elevar­
se a los zonas del ide,.,fismo más ouro. logra­
rían entenderme· ,-advierte de improviso el 
e~.tudiante asesi•no alzando' los . ojos soberbios 
hasta el Ma,;iistradr,-_ rPr., el herho de que 
Yo esté aquí, de esos aritos preñados de ren~ 
cor Que aun se oyen ahí fuero y de las pie­
dras que me h;,n >rrni~rl~ ;il s~lir del son­
tuarjo de mis ·experimentos, me dicen, que 
no hay; comprensión · para los seres que se - . 

·, 

¡ Nada más impresionante que este momento 
captado por las cámar-as fotográficas, al so- · 
car de la tumba donde la enterrara Gregario 
Cárdenas él cadáver de la infeliz Graciela, 

· última Yíctima de este monstruoso rosario de 
crímenes que· hoy espanta a toda la nación 

mexicana! . .. 

consum.en en el alta r de la ciencia, que es óo­
lor, vicisitud, renuncioción absolut.J! , Pn. 
ces pu_eden alcanzar las serenas:cumbres don­
de se justifica hasta ·et sacrificio del ·amcr! ... 
¡ Solo los elegidos, los iniciados, los. que como 
yo se sienten ungidos por el sopl0 divino d,el 
oenio creador, saben toda la monstruosa su­
blimidad de tal acto ••• ! 
· - 1 Vamos, que usted, ha descubierto la 

fórmu lo maravilloSo . de santificar el asesina• 
to!- réplica mordaz el Lic. Espinosa y López 
Portillo. . . ' 

-¡ Si usted se obstin;, en calificar mis 
actos con arreglo a la fria incomprensión cfel 
Código,- nunca podremos · ponernos de acuer­
do! - gritá exoltado Gregario ... 
. -¡ El freno de es0 que llaman los hipó­

critas la defensa de la Sociedad; no puede, 
no podrá nunca profanar las zonas inmarce­
sibles de( pensamiento. Ante este se repliego, 
se asusto, se bate en retir<1da v el o_dio de su 
propio fracaso, le hace revolverse contra le¼ 
maferia para encadenarlo. para vejarla entre 
rejos y asfi,,iarl.a baio montañas de pape( ae 
f . . 1 0,,10 .... . , . 

Gregorio C6rdenos Hernóndez guarda 
silencio. Uno plácida serenidad se mezcla• 
en su rostro terroso con una. sonrisa que 
quiere ser dulce y no es otra cosa que taute-' 
la solapada, interés cínico par ldeseubrir el 
efecto q. sus inconcebibles teorías causan en 
su interrogador... Haciendo uso de esas muta 
ciones--rápidas, -trastoca ,sus ideas éomo si 

• 
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fuera ,un transformista y er,c~rqndose meloso 
con el Magistrado le pregunto: 

~¿Ha encontrado usted fuerte mas pu~o Y. 
cristalina, vergel más florido. rocío ,nás · b1en­
l)echor paro el esoíritt.1 que el cancionero po-
pular? . 
-¡ Pero ... ! .....,.,exclama asombrado ~I 

Juez. . 
-Esas letrillas -insiste el asesino inte­

rrumpiéndole- humildes. sencillas, la mayor,a 
de ellas · fruto primitivo y anónimo de genios 
exuberantes. que no supieron por medro~idod 
0 pobreza de afanes imponerse al medio vul­
gar en que nacieron, encierran 1,. ouintoesen­
cia de todo~ los dromas humanos en unos 
·renglones .. . 

-Nada se ha escapado a la sensibilidad de 
esos ·trovadores que hicieron soñar a generocro­
nes enteras y convirtieron en roetos a los se­
res 1nós• adormecidos oor e( rele'io cie lo e,­
tupidez o del egoismo. La alegría, ·el dolor, 
e 1 encanoHarniento, el señorío. la desespera­
ción del que sufre y la ris., de1 oue <e siente 
feliz, todo, todo ha quedado plasmado entre 
oleadas primaverales en esas cool;,s v roman­
éeS' que son • un verdadero remanso n"r-" las 
inquietudes del que piensa. . . ¡ Y er, e!;a ma­
ravillosa pieza de "orfebrería del in~e"'io en­
contré yo sintetizada toda mi tracedio ! .. 

,Decía uno copla: 

• 

A un -arroyuelo a beber 
bajó una blanco paloma: 

' • 

por no mancharse la col.,_ 
levontó el vuelo y se fué ... 
; Qué palomz ton señora!. . . { 

_, Y eso era Graciela. Una ri"loma hlanca, ¡ 
purísimo, inmaculada, que marcha!,., oor los 1 

,¡ 
estrechos senderos de .la vida llevando sobre f 
el- nimbo de su -cabeller11,.cle éhon.., el tesoro :. 
de sú virtud luminosa, temerosa de que las 

tP.asa a la Pág. 48) · 



EN el pueblo de Cuba, integralmente 
considerado, las manifestaciones del 

pensamiento se producen con evidentes y 
palpabl~s signos de unanimidad. En tér­
minos corrientes, puede asegurarse que to­
do el mundo piensa lo mismo, vale decir: 
que todo el mundo sabe a qué atenerse 
en cuanto a las terribles realidades econó­
micas, sociales, morales y políticas agudi­
zadas en los momentos actuales como ló­
gica consecuencia de una guerra en la cual 
estamos tomando parte activa como beli­
gerantes, pero que tiene. sus rafees pro­
fundas en la falta de previsión y en 1a· 
carencia de sentido responsable, que han · 
sido los signos negativos caracterfsticos 
en la organización de la vida colectiva de 
nuestro país a partir de la fecha de su 

POR 
MARiBL.ANCA ·sABAS Al'OMA 

instauración republic;11na. · 
Bajo el• peso de circunstancias adversas, 

una tónica dramática singulariza la falta 
de concatenación que existe entre lo que 
el pueblo de Cuba piensa y lo que el pue­
blo de Cuba HACE: nosotros, en efecto, 
conocemos perfectamente :bien er remedio 
de nuestros m,ales, pero, cada vez que he­
mos quérido o intentado aplicarlo, las 
fuerzas poderosas de poderosos intereses 
creados han logrado impedirlo. La poten­
cia abrumadora de las ingerencias extran­
jeras, favorecidas al propio tiempo por la 
fatalidad de nuestra posición geográfica, 
por nuestras complicadas · rafees étnicas 
(un tanto ¡,or ciento preponderante de es­
pañoles incultos, africanos sel1Váticos y 
siboneyes perezosos), y, sobre todo, por la 
flexibilidad maleable de las castas · diri-

• 
FRA:SEOLOGIA BELICA. 

gentes apoyadas a ojos vistas y por bajo 
cuerda por LOS ENEMIGOS TRADICIO­
NALES DEL PUEBLO DE CUBA, la po­
tep.cia, repi.to, de factores adversos, ha 
malogrado en más de una ocasión nues­
tras rebeldías reivindicadoras. Y asf, el 
conflicto se plantea en términos dramáti­
cos: sallemos lo que DEBEMOS hacer, pe­
ro sabemos al propio tiempo que NO 
.PODEMOS hacerlo. Nuestra historia re­
publicana abunda en ejemplos: la Revo­
lución de Agosto, la Revolución de l,917, 
la lucha contra el machadato hasta el 
1,933, la caída · en enero del 34 del Go­
bierno Revolucionario del doctor Ramón 
Grau San Martín . . . 

¿ Qué pensamos, TODOS los cubanos, 
del momento ac\ual? Con civismo eje~ 
plar, los órganos orientadores de la opi­
nión lo han dicho, desafiando todo género 
de riesgos. Pensamos que se ciernen, 
sobre . nosotros gravisimos peligros, sinies­
tras amenazas. Pensamos que muchos sec­
tores de la ciudadanía están propiciando, 
con una conducta irresponsable unas ve-

,p: o r VERGARk, . 

-De modo que ya le picaste a ~oncito, a. Juli•án, a: l\fanolo y a seve­
rino, y ahora me vienes a picar a mí ... ¡Viejo, tú estás como los AliadoS! 
-¿Qué me quieres deelr'f · . 
-¡Qué estás "atacandÓ en todos los frentes''! 
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ce~ y CRIMINAL, las más, la quiebra to­
. tal de nuestra vida. como pueblo libre. 
· soberano e independiente. Pensamos que 

se hace imperiosamente necesaria una 
revisión radical q.e nuestra economía en 
bancarrota. Pensamos que merecen el 
caJ,ificativo de TRA:tDORE.S no sólo los 
viles enemigos de Cuba que están en­
riquéciéndose a costa del hambre, de la 
miseria, de la falta de salud Y DE LA 
MUERTE de ;grandes núcleos ciudadanos, 
sino los funcionarios venales y corrom,pi­
dos y las autoridades cómplices y flojas 
que lo toleran. . . cuando no lo propician 
.y amparan. Pensamos que sólo a fuerza 
de honestidad, de severidad y de SACRI­
FICIOS podemos salvar a nuestra Patria 
del DESASTRE que la amenaza. Pensa­
mos, por último, que una tragedia de in­
mensas proporciones sobrevendrá, fatal­
mente, si no se hace • un alto en el cami­
no, si no se actúa enérgicamente, con i.n).­
placable firmeza, contra las "realidades" 
agobiantes que nos están estrangulando. 
. La Historia, es cierto, nos . enseña cómo 
han sido aplastados SIEMPRE los movi­
mientos cívicos . liberadores de nuestras 
grandes masas populares. El pueblo de 
Cuba, sin embargo, olvidará una vez más 
la implacable ejemplaridad de esas ta­
jantes enseñanzas, y canalizará su acción 
de acuerdo, auntj_ue sea circunstancial­
mente, con la tónica precisa de su pensa­
miento, 

Porque no ·se puede tolerar el abuso, ni 
aceptar mansamente la explotación, ni 
permanecer .cruzados de brazos frente · a 
las injusticias, ni sufrir en silencio los 
zarpazos del hambre y de la miseria, ni 
saber vulnerados los principios básicos del 
decoro del J:iombre, ni sentir en carne 
propia la puñalada artera de los enemi­
gos de nuestra ;nacionalidad, . ni recibir la 
ofensa cotidiana de los .que medran a cos• 
tá de nuestro sudor, de nuestras lágrimas 
y de ' nuestra sangre, así, calládos y de 
rqdillas, toda la vida. Hasta la hum.illa­
:ción y el servilismo . tienen un límite. 
José Martí lo dijo: "Una idea justa que 
aparece, vence". Y una idea justa se ha 
clavado, ya, en la conciencia del pueblo 
de Cuba . La idea de que vále más MORIR 
CON. DECORO QUE VIVIR . CON IGNO· 
MINIA. 

Yo percibo claramente la superación de 
una etapa sectarista o partidarista en que 
todo se concretaba a responsabilizar en 

, un sentido o en otro con las realidades 
de la situación cubana a los políticos de 
Fulgencio Batista o a los revolucionarios 
de Ramón Grau San Mártin. EL PUE­
BLO DE CUBA afronta con certera viSión 
s us . problemas fundamentales, y piensa, 
con razón, que ni todos sus males provie­
nen de los errores· de Batista ni todos 
sus bienes se derivarán de las utopías de 
Grau, EL PUEBLO DE CUBA calibra 
-agudamente, por otra parte, los aciertos 
indis.cutibles y evidentes del actual Pr~­
sidente de la R~pública y las graves deb1-
lidades,-indecisión, . titubeo, · tolerancia ab· 
surda con las inmoralidades de sus conse­
jeros más íntimos, falta de coraje para su· 
;primir en su partido político los fraudes 
y las componendas que censura en lOS 

' . . . ~ 
(Pasa á- la Pág. 55) 
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L 
A República de 1931 se encontró a su 
adveniinient0 con . el' tratado secreto . 
entre España e Italia firmado por Primo 
de Rivera y por Mussolini, tratado de­

fensivo entre las dos · Monarquías ~mejor 
dicho, entre las -dos Dictaduras-- que ¡:y..nia 
eventualmente a disposición de Italia las islas 
Baleares y cuya finalidad principal e.ra, sir•o · 
la expulsión de Inglaterra del Mediterráneo, 

• la reducción de la poteneia británica en dicho 
mar al límite posible. Políticamente significaba 
un acto de solidaridad monárquica y dictato­
rial, v en . el· orden internacional encub, ía, 
además de lit· hostilidad a Inglaterra, las to­
davía disimuladas ambiciones de Italia con 
r.especto o Francia. Con este acuerdo de las 
dos Dictaduras latinas comenzaba a prepararse 
el campo de la futura gran lucha entre las 
dictaduras y las democracias en Europa. _ N1 
qúe decir tiene qu·e, como era, no ya lógico, . 
sino obligado, la República española dió se­
mejante tratado por nulo e inexistente. Pero, 
habida cuenta de los circunstancias en que ia 
poi ítico internacional se desenvolvía, ¿era es­
to bastante en el · momento de nacer la se­
gundo República española? 

Lo revolución · española, glorioso monólogo 
de 1 812, dueña de sus destinos . mientras 
Europa riñe su descomunal batalla con Napo­
león, tiene la desgracia de reproducirse cuan­
do ya los reyes están . de vuelta de su triun­
fal cacería del ogro. 1820 -alzamiento de. 
Riego en Cabezas de San "Juan y proclama­
ción de la Constitución de 181 2- es en 
Europa el momento de la reacción legítimis•a 
y el tambor monárquico, y al cabo de "los 
tres ma¡ llamados años'' la Santa Alianza 
aplasta a la libertad española con "los cien 
mil hijos de San Luis". Desde entonces, to­
dos los momentos de afi rmación de la libertad 
española coinciden con momentos · más o n1.:­
nos señalados de lo · reacción europea. Lo · re­
volu,::ión municipalista de 1840 tropieza con 
la Francia doctrinaria de Luis Felipe, de una 
reacción mansa y corrompida mucho peor que 
la autoritaria de los Borbones, y es en r-aris 
donde conspiran los generales moderados y ·se 
prepara la sublevación · de 1843 contra Espar­
tero. Lo furiosa reacción que sigue en tooa 
Europa a "los tormentas del 48" permite a 
Narvaez llevar la . suya hasta IOs mayores de­
senfrenos represivos. La revolución de 185·1, 
que desemboca en unas Con·stituyentes frac .. -
sadas, ametralladas y disueltas por O'Donn:l!, 
se produce en medio de una Europa cuyo _s,g­
no es e¡ de Napoleón 111, que a~aba de ~ri~1:i­
fat en su golpe de E~itodo. Y s1 la re:vc.,u::1nn 
de -1 868 coincide en sus comienzos con un 
momento revolucionario en Francia, la Repu­
blica de 187 3 adviene en medio del horror 
que tanto a la Europa monárquica co_mo. a la 
republicano F'i-ancia inspiran las . agitaciones 
de la Internacional, cuando aun no se hc n 
olvidado los días de la "Commune" y la po­
lítica internacional va. o desenvolverse duran · 
te unos lustros bajo el signo de Bismarck. 

Lo Europa de -1931 dista mucho de ofre­
cer a la Rep41blica españolo naciente un 
Danorama tranquilo y alentador, Es uno Euro­
pa más bien sombría, en.' cuyo cielo se agol­
Pan ya los nubes que habrán de descargar 
antes de una década. Italia se halla en plena 

dictadura fascista. Hitler se acerco a¡ pocie-r 
en Alemania y toda la Europa culto conoce ya 
el siniestro programa detallado en el "Mcin 
Kampf" . En Inglaterra gobierna, o l frente de 
lo que se llama laborismo nacional, el socia­
lista Mac Dona Id, excelente "tory", de la me­
jor .cepa con~rvadora escocesa. · ·en Francia, 
después del fracaso del "cartel" de izquierdd, 
se suceden los gobiernos de derecha o centro­
derecha, y en el momento en q. la República 
españolo nace el primer ministro es Laval. 
Las izquierdas obtienen periódicamente triun­
fos electorales más o menas importantes, pe­
ro las mayorías se desplazan enseguida hacia 
la derecha. La democracia francera, arrollada 
por los "hombres fuertes" ~espués de 
Poincaré Tard\et.r-- sálo t iene por instru­
mento eÍ violoncelló pacifista de Briand. Este 
es el panorama internacional que se ofrece a 
la joven República española. Y aun falta, pa­
ro completar el cuadro, una nota. En la mis­
ma· Península, a la espalda -mejor, al cos­
tado izquierdo- la dictadura d~ Carmona Y 
de Oliveira Salazar. 

· Pero l_a República española t iene en sus 
destinos uno · confianza tngenuo. "España 
~ice el artículo primero de la 'Constituc.16n 
de nueve de diciembre de 1931- es ..ina 
República de trabajadores de toda clase que 
se organiza en régimen de Libertad y de Ju~­
ticia" Y los artículos _sexto y séptimo procla­
man: "España renuncia a lo guerra como ins­
trumento de política internacional. -El Es­
tado español acatará los normas . univérsales 
dél Derecho Internacional, incorporándolas a 
su derecho positivo". Renunciar a la guerra, 
acatar las· normas· del Derecho Internacional. .. 
¡ bello ideal en medio de la Europa de Mussc­
lini y de Hitler, de Brüning y de von Pa­
pen, de Pi ldsusky y de Dolfuss, cuando ya 
hahían desaparecido prácticamente o estaban 
expirando todas las Repúblicas de la post-
guerra! · 

En mayo de 1932 alcanzan un gran triun­
fo electo_ral las _i2;quierdas francesas y vuelve 
a ser primer m1n1stro Herr1ot. Gran republ i­
cano, honra del radicalismo. Noble espíritu, 
que ha dedicado sus ocios a estudiar la vida. 
plena ·de belleza, de modarne Recamier y lo 
atormentada y gloriosa de Beethoven. El gran 
orador· ama lo música como la amaba Napo · 
león, pora quien el poder no era -tal, a l 
menos, él decía- sino lo Qlje el violín para 
e l virtuoso: ansia de po~esión para engendrar 
armonías. H'erriot, de la estirpe de aquellos 
republicanos franceses que se reunían en 
Congresos de la paz y soñaban con la Federa­
ción europea, tiene, tal vez, ·a lgún · pensa­
miento con respecto a la República española; 
siente, cuarid0 menos, la curiosidad de cono­
cerla de cerca. Y el embajador H-erbette le 
prepara· un viaje a· Madrid .. La Estación del 
Norte, donde le • espera e1 elemento oficial, 
se halla casi desierta. En las comidas de1 Pa­
lacio Naciona l, etiqueta y rigidez. Banalidades 
en el salón de la Embojada francesa, donde 
e l hombl;'e de Estado se aburre, sin duda, y él 
"amateur'' sé inclina sobre e1 piano. •En todas 
partes extremado ambiente de reserva, como 
si se temiera uno asechanza. Se ·diría Que- se 
juega con él al esconélite. En la despedida, . 
desquite popular y gran manifestación · en la 
Estación del Norte. El . primer ., ·ministro , de 
Francia' estrecho las manos de. sus : cor.religio-. 
narios españoles, hombres del pueblo a quie­
nes regala pipas como 1a que él, fumador 

sempiterno, no .se quita de la boca. Y e¡ con­
voy parte lentamente, entre aclamaciones y 
vítores. . · 

Un fracaso, que estuvo a punto de costarle· 
la Embajada a Herbett&, a quien los inte!~­
tuales de izquierda de Madrid v al_gunos póh:. 
tícos de la misma significación ofrecieron . . un 
banquete de desagravio. La pre~sa de dere:. 
cha, que can,paba por sus insolentes respe:. 
tos --IValga la aparente paradoja- habla en'- · 
rarecido el ambiente COn motivo · del'° viaje"\ 
hasta el punto dé que nadie sé atrevió" a en~ 
trar en conversación siquiera. Sólo, y como en 
trance de despedida se firmaron unos oéuer.:.. 
dos referente~, a t;cibajadores españoles en' . 
Franc·1a y a obreros ·franceses en España; t:le,- ;, 
rriot se fué llevándose su secreto; y no se .. 
sobe qué ocasión se perdió o si pudo lograrse 
alguna. Entretanto, ya preparaban sus viajes· · , 
a Berlín y a Roma los Sanjurjo, los Primo <ie . 
Rivera y los Goicoecheo. •· 

Acaso el más grave· de todos los erroré9· 
de la Repúbl ica de 1931 fu~ no ,haber· adpp- . 
tado a tiempo, y resueltamente, valero~· . 
mente, uno política internacional. . Tal vez en 
aquella obstención, por -prudente que ' pudiera 
pare<;er entonces, está el germen del famo~o . : 
Comité de N0 Intervención, Cuando se echó 
encima 1936 ya era tarde para ·todo. Ante la 
actitud de Inglaterra y de Francia, ligados -~ .. 
España por diferentes pactos relativos a Ma­
rruecos y al Mediterráneo, alguien pe~Só en 
la conveniencia de intentar un acuerdo .con 
Hitler y Mussofini, a .fin de salvar la Repúbli-
ca, y has,ta se iniciaron conversaciones . a . tal. 
efecto. El asunto, ar que Luis Araqu1sta 1n, ex 
emb'3jador en París, hizo algunas · alu7iones_. 
más o menos directas en una conferencia del · 
Aten:eo Popular de . Barcelona, pron"uncioda él" , 
año 1938, no llegó a !rascender a _I~ _masa· 
popular española,. empenad~ en __ su trag~co -:¡ 
gloriosa lucha con .el fascis,:no 1ntemac1ona-. 
No ·se hubiera salvado ia ~epública, y se · hu­
biera perdido todo lo que la República repre­
sentaba y sigue representando al lado de los 
pueblos libres de¡ mundo en guerra contra el 
totalítorismo. 

.~ ., 
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Al término de la guerra espánola cuando , 
las banderas de la República aun. n~ :habían , 
sido abatidos y los soldados repubiié:anos em- · 
puñaban todavía las armas, lós grandes Esta- · . 
dos democráticos se apresuraron a réconOcer .¡ 

y sancionar una de las más abominables i:isur-- : , 
paciones de poder que registra la historia :) 
contemporánea. Jam•ás un gobierno de -h~cha -,· 
surgido de una guerra civil, aun· sin dáfs¡j las ; 
circunstancias extraordinarias de la --Eurdp¡¡ de .' -: 
1939, encoi:itró tales facilidades de orden·· in·.: .;­
ternacional. Nada aconsejaba, sin embargE> lá · )¡ 
prisa, y me~os la . prisa vertiginosa. Él 6t9- ·. : 
gron;i.a de_ Hitler -· comenzaba a real-Izarse . pc,r. . , 
la . v1olenc1a, y la guerra europeo, por niúcho . 
que ·el temor quisiera hacerla retrOceder ti r:.>·1 . • 

yo·· i"nevitaqle. l o lógico era cons~rvar las' JTia- . · 
nos· libres respecto a · Espa_ña, cuya'· neut,ati.i · , 
d~d sólo po~í~ ser una ilu~!ón de los" pót~ -.; 
c1as _dem0crat1cas. Pre,,,alec10, no obst~nte;· . e1·1 • :: 

error· de creer que un reconocimiento· inme-·. i.' 
diato y sin regateos, incondicional, osajür-~¡;-r,, :;,: 
la ·•neutralidad · de Lin Estado t¡ue debii{ •$Ú'1 ~ 
existencia-,a los enemigos de la democradiai . :, :,; 

Tal fué et gran error de la diplomacia . ; 
(Pasa a la Pág-. 5%) ·;:. 
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L 
A labor historiográfica omericana en- · 
cuentra como escollo fundamental la 
dispersión • de los dati:>s, la neces~ria 
búsqueda de referencias, documentos, 

\ 

5U-5 
(rrTres Dictadores Negros'', 

José María Capo) de 

rne(Tlorias, cartas,. cuentas .de gobierno, cedulac; 
y leyes en los museos coloniales, en los archi- co estricto y científico. Cap0 . ·no ha despre-
VO!:, de la · m<etrópoli y muchas veces· es n·ece- ciado ningún . dato que fo llevara a fa esen-
saria la búsqueda oblicua de tal o cuol dato cía de la intepretación del hecho· ha henchi-
para f·a 1.1bicaé;ión positiva de un hecho histó- do la b~squeda del estodo psico)ógico de sus 
rico· dado. . . . persona¡es en )qs -"1áS . finas .reacciones y nos 

Una h¡storia '.de la Independencia de Haití muestra en mas de t rescienta·s páginas com-
si,g,nifipa yn¡i. quplicacióo de esta suma de es- pactas ~I desarrollo de esos sucesos funda-
fuerzos. Es necesario . Francia, España, Ingle- 1;1entales en la indenendencia de -este pais 
t~rra, la_ ~olonia, .Estados Unidos'. Importa c.e1 Caribe. . .. 
desmaderar los datos n:,ás· intricados para si- .. 
tuarse cómodameri,te . en . la · interpretación de H_aití y la Revoluc;ión frqncesa . 
4a vida apasionada de .• este pueblo de color en La colo_nia de ,Frar:ic1a, e.ra el .refug_io de to-
la tierra antillana: Los hechos s~n. dados al dos l,os piratas y gentes de mol vivir que la 
compás de los juegos humanos. más imore- metropoli repulsaba. ·. La mínima población· 
sióriantes, con la participación de individuos blonca de· la isla estaba compuesta original-
que colocados en otro medio de mavor acús- men~e por fugados ' de cárceles, por estafado-
tica hubieran logrado uÁa trascendencia es- res . inescrupufnsos, por · cazadores de fortu-
pectacular. ·Haití encierra en 10s años de su ~as, por p~ostitutas . de . los lugares más bá-
_independe~cia' tor· cantidad de sucesos que . JOS. ?e P~ris, Burdco~, Lyon y Marsella . . En 
dan material nara una . bibliografía incalculo- Haiti hab1a solo uno ley: enriquecerse y los 
ble. El · ásoect0 sor-ial de la · fu,.h:i de los ne- colon<;>_s ~e dedicaban escrupulosamente O ·su 
gros ··esclavos, unido- a · 1os móviles económi- cumpun;iiento. Poco más de diez · mil blancos 
cos; políticos, raciales y religiosos ·se fusionan dominaban a cientos de miles de negros ro-
para dar una 'arnamoSa socióláaica de tenta- ~ados de las tribus · africanos. Esta.s plezas de 
dor y arduo estudio. . ebano · eran los creadores de lo riqueza. Ellos . 

José María ,Capo ha · inte.r.itodo . reconstruir '.rabajaban bestialmente ·paro total provecho 
este agi'todo mbviinient0 de independencia de ~u~ amos,. No habí.:: !11ás recompensa que 
haitiano o través .de sus actor.es -fundamenta- el fatigo Y· lo muerte. ·.Nlhg'una legislo'cián de 
les, · esos tres .dictadores .negros que sobresa- la met~~poli l::>S favorecía; Las labores de 
lidoe de la . esclavitud, de .la· servidumbre, con plantacion Y cosecha d .. la caña de ázúcar los 
el é!ncestro ~frfcario. ·a flor · de labios . y con devoraban. Nunca nadie pens<S ' en 'la libera-
cerebros martirizados • por la sed de g randeza ción de los parias antillanos. En Francia lle-· 
trot¡iron· de fabricar un· Imperio, un reino pa- ga el movimitlnto rt?volucionario y tampoco 
ra sus hermanos . : de raza en estas tierras hubo recuerdo para -las •.pobres víctimas ne-
americanas. No . es ese el i;;:rimer ensay0 his- gros. H~y cartas de Voltaire, -el éampeón 
tórico. del ensa,ylsta y · novelista español José de la -libertad-..:_ ,?onde se queja amarga-
María Capo; Su, !,ibl_iogr-afja • es ya· rica y aun mente del hundimiento· por los ingléses de · 
espera la imprenta su producción mejor ~u un barco que ~raía pie~as de ébano corisigna-
procjucción. cr,eada en · sus marávillosos ~iajes das O _un~ so~iedad de la cual era prominen_. 
por este contine.nte · qúe lo llevaron ·a . un ce- te accionista. Cuando" ~ los Estados Genera-
nocimjent_o cabal · y total en · e l sentido histó- les se discutía la libertad de los esclavos 
rico-59ciológico de ·nuestras culturas. Ha pu- nadie _tomó la palabra en su favor. Una; 
.blicado un ·volumen . de ·Ensayos sobre· España, -mezquines e inocuas leyes de protección se 
. tratando . de filiar-en el · proceso hispan0 el b~lbuceaba~ en . su descargo. El tesoro fran-
movi'll)iento falqngista · y ,miNtar que· llevó al ces se ~nriqu~c1a _con millones ·de libras r:tc? 
~obierno a Francisco Franco. Ha oublicacio 1~ ~olonia Y e, radical má.s atrevido se volv1a · 
ta rr-"•~-. •JJn -libro- de · not~" ~bre Venezuela· y timido antes de perjudicar el provechoSa sis-
aparte · de su obra· ,de crea·clón literaria ex- tema de exolotación' a los. negros. 
elusiva --:-nov_ela; ,c1,,1,ento, teatro.-· tiene una . 
voluminosa producción desparramada ·por todo Toussaint Louverture, el prin:ier negro 
el continente. e!)_.,los n;iós . imP?rtant_es diarios He aquí el , primer dictador de la serie. 
y revistas: Es uri obser':'é!dor acudo, un . co110- Capo ·¡empieza con esta figura singular y de-
cedor certe.ro ·y se .··ha ' éritr~gado con amor a finitiva· para la independencia de su patria. 
su obra de investiga¡:ióri, con el_ cerrado 9e- Nos conduce ·a la visión -de su f i~nomía pe-
seo de· ceñirse objetiv.amente .en la . recons- culiar; de· su inteliaencia y habilidad relevan-
trucción de un· mundo extr~ño,. de un mundo tes, de su tacto político excepcional y de sus 
fascinante y de . seres cr~ados para ese mun- ambiciones• : .. , 
do, escla)IOS tal vez de su misma obra, de A la zaga de su pens.amiento . se hilvanan· 
su mismo impulso. La documentación de Ca- lós· sucesos. Napoleón intentó captarlo, los in-
po es. amplísima. Adem6s d~1· conocimiento·· gleses ensayaron su soborno, (os españoles se 
minucioso de la geografía haitiana, de su es- ri11dieron a su juego,. pero Toussaint Louver-
tada y· visita a los luoares de la acción re- ture no cejó jamós en sus propósitos que. no 
dentista, de su . amplio saber de .las costum- eran otros que fa tótol independencia, de toda 
brés, supersticiones y . manejos psicológ1ccs la isla de Santo Domingo · bajo fa . hegemonía 
afroantillanos, · agrega: uria copiosa informa- negra. 
cián bibliográfica, una col'.'cienzuda interpre- Toussaint Louverture no .sopo'rtó la escla-
t~cióri I de arch!vos, cartas, manifiestos . r;co- vitud con dureza. Su amo· le perJ'!"i.tiá: llegar a 
g1dos en Francia, en Inglaterra, en Ha1t1 Y . su biblioteca .y eso le posibilitó 1a1na cultura 
en ~spaña, Frente a "3 Dictadores Negros'' •. extraordinaria para su condición. Manl!mit1ao 
A?$ ~a._l~am?s ante . una -obra fu;1dam~ntal de a la muerte de ·su patró11 sup0 recoger y ex-
h1¡¡tonogrof1a americana, de valiosos alcances plotar la~ ideos revo.lucionarias de Franc,a. 
sociológí"os v dictada por un método . histór.i- . •, ·, Cap0 .nos d ice Que era . un gran · _conservador, 

• , : 1,:·•. · ·~ · · ~ . .. . . , •C•~;' .. i 6;i·-: .. , 
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·ares 
que usaba de la palabra libertad para crear 
un ' ·estado moderado donde la riqueza tuvier::i 
garantías insobornables. Cvmprendió desde 
el primer instante que paro su solvencia ante 
los franceses; era impres,:indible valorarse 
ante ellos. Apoyó a los españoles y logró el 
título de general de su majestad católica, pero 
en un momento · culminante desertó y ayudó 
a los franceses. Sus servicios fueron impres­
cindibles. De~de un simple puesto militar fué 
elim-inando con astucia o coercitivamente a 
todas las autoridades de la metrópoli. Con­
temporáneamente al Consulado, el era la pri­
mera autoridad en lo isla. La abolición de. la 
esclav,itud estaba por lo menos consolidada en 
Haití y al . grito máoico de "Vive lo liberté'' 
sus huesres se agrupar:>an fanáticamente ba­
jo su mando. Napoleón comprendió certera­
mente el peligro que· este negro entrañaba 
paro la dominación · francesa. En una carta lo 
llamaba "el prirrrer negro" ,le ofrecía todos 
los honores para una· visita a .Francia. Este. 
negro singular supo evitar la coartada. Se 
mantuvo firme hasta la llegada de Leclerc, e l 
general que el Emperador de los franceses 
mandaba al frente · de ·una gran expedición 
p<;1ra reconquistar el dominio . de" la colonia. 
Toussaint no pudo resisti r. . Por -consejos de 
Henri Christophe, depuso las armas. Los ·su- . 
cesos lo mostraron traidor al compromiso con­
traído, y fué apresado y conducido o Francia 
en una de cuyas· córcelas. terminó ~ vida. 

,, 

Dessalines, el emperador songuinario 
El . fin de Leclerc no era otro que el resta­

b lecimiento de la ésclavitud. ·El cuñado de 
Napoleón s·eguía tortuosamente sus manio­
bras con ejecuciones en ·masa, con intrigas de 
su ~ujer Paulina Bonaporte, con · una política 
sin tacto y de agresión desenfrenada. Los 
gen·erales negros resistieron agregarse a una 
rebelión que estaba en el áním0 de todos sus 
hermanos. Dessalines y Christophe fueron 
instrumento. da todas. las crueldades que sus 
amos les dictoban, pero cuando el proce~'O es­
tuvo maduro se sumaron a .la rebelión. los 
franceses, faltos de refúerzos y de apoyo, fue-. 
ron exterminados. Lo · colonia pudo proclamar 
su independencia formal y e¡ poder cayó en 
ooder del más sanguinario · y brutal, Dessali­
nés quien se proclamó emperador, siendo así 
la primera testa coronada de América. Dessa­
lines- exterminó o los oocos blancos qúe que­
daban y su odio se dirigió a los mulatos. El 
rompimiento con sus c;ienerales ya fué deci­
dido. CaJ:lO. an un.as. 06glnas brillonte de su 
libro nos da los. detalles de la conspiración, 
abrumada y lóbrega, que tramaban los gene­
rales Christophe y .Petion para asesinar ol em­
perador de Haití. Hay una fiesta en Palacio. 
De~.salines ~abe la voluntad de sus jetes mili­
tares y trata· de separarlos. Fracasado con Pé­
tion ,a quien pretende casar con su hijo, se 
dirige a Chistophe. Este no entra en el juego 
y avisa a Petion por un mensajero, en el mis­
mo po_lacio, del peligro que corre. La elimi­
nac·ión de Dessalines, s·e toma imprescindi­
ble y días después, sus mis'mas tropas acaban 
c.on el pintoresco ~moerador . 

Christophe y P_!!tion a la lucha por el poder 
Estos dos hombres extraordinarios no ca­

bían, · no se tolerabnn como subordinados. Fué 
inevitable la partición de Haití de acuerdo a 
sus influencias. Petion, demócrata, educ.ac.lt:> 
en la cultura fran,.es;i, oficial' competente c!e 
artillería en el ejército galo organiza s.., Re-

. oública. Christope tenia ce;ca aún el primi-
t1vismo tribal. Autoritario, sin escrupulos 

· sentimentales, se da a la tarea de crear un 
reino a la · europea en el at;ivío, pero donde su 
voluntad no tuviera contradicci•ón. Fabrica co­

JP~s_a ~ la Pág. S 3 i · 
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Mayor General Mark Wayne Clark 

E
L Mayor General MARK . WAYNE 
CLARK, segundu de( general Eisen­
hower en et frente de Africa, es l.in 
neoyorkino, de 46 años. · 

En agosto, cuando achrl:lba como coman­
dante de los fuerzas terrestres americanos en 
Europa, dijo: . 

-"No e~,tamos aquí para permánecer sen­
tados v a la defensiva. Estamos prepo radas 
para llevar la guerra al enemigo. No pode­
mos ir en bicicletas. Nuestros hombres deben 
ser instruido~, en la guerra anfibia,". 

Clak es hombre duro. Explica. sus méto­
dos de entrenamiento como sigue. · 

. ....:_u Mantenemos los hombres bajo un den­
so fuego de ametralladoras, y abrimos fuego 
de artillería ante sus narices. Algunos induda­
blemente serán heridos antes de terminar el 
entrenamiento pero es mejer que eso ocurra, 
Para salvar mucho~, otros en el combate". ; 

A la luz de los últimos acontecimientos 
I 

los comentarios de Clark en agost0 fueron en -
cierto modo proféticos: . ... 

•-''Las tropas deben bajarse de los ·camio­
nes Y combatir. La guerra no se puede hacer 
desde los camiones. · 

Se_ quejó de que las fuerzas inglesas y 
orrier1canas se considera·ran· limitadas a los 
caminos expeditos ... 

~"Cuando ataquemos, · contaremos con el 
apoyo de nuestros aliados- secretos" · 

,Clark ha sido militar desi:le su ~acimiento 
en el cuartel de Madison New Yo.rk que 
~ndaba su podre, el co;ol4el C: C. Clark, 
p !dado de infantería, graduado en We~r 

01nt, mandó un bata l lán en . la pasada gue­
rra mundial. En mayo de ente año fué nom­
f ;~do jefe de estado mayor de las fuerzas 

rest res de los Estados . Un idos -
Se d' t' . 

1116 
1~ ingue por su amor a la disciplina 

s a~ltncta . 

* * * 
' 1 hat~ GENERAL HENRJ HONORE GIRAUD 

d . . lo recientemente por radio desde Africa · · 1c1endo: • . .. 

9
. -:-'"Esto es nuestra oportunidad. de ·resur­

~:1ento. No podemos desde_ñar esto inespe­
~- oportunidad de recuperación. Hoy Ale-

'ª e ltlallia quieren ocupar el norte de 

Africa. Los Est.'.ldc~, Unid:s se l~s adelanta y 
. nos aseguro su leal y desinteresado apoyo . 

. Y o pido vuestra confianza. Vosotros tene1s 
la mía". 

La importancia de la declaración de Gi­
raud puede deducirse de la recompensa ofre­
cida por los nazi~, cu2ndo se escapó de ,a 
prisión fortaleza de Koenigstein, cerca cie 
Dresden en l{I primavera pasado: $.40.000 
-y por el .hecho de oue Vichy se opus0 a I.J 
demanda de su devolución, porque hubiera 
' · causado una revolución". -· La vida del vie¡o guerrero . -63 añoS>-- es 
tan romántico como consistentemente potr•o­
tica i, victoriosa e~ el sentid" militar. 

'Entró en la academia militar francesa en 
St. Cyr o los die? y nuevP.. ~ños y fué capitán 
en la pasada guerra mundial. Fué capturado 
por los alemanes, escapó, volvió a Francia 
donde combatió hasta el fin de la guerra. 

En la lucha contra los riJeños en Marrue­
cos fué herido dos veces en las piernas. S1,;•. 
fuerzas capJur-aron a l qabecilla rifeño, el 
formidable Abd e( Krim. · 

El mariscal Lyautey, Jete coronio( france~, 
dijo de Giraua: "-Obsérvenlo bien. Es gran­
de en todo". La Legión Extranjera Francesa 
le llamó El l:.eón. · . 

En moyo de 1940, después eré haber ali­
neado su ejército con los ingleses y los bel­
gas en Bélgica,. se le ordenó que sustituye, o 
al general Corap, que estaba en dificultad:~; 
Avanzanélo en un tanque ligero, fué captu-
rado, junto cori su est ado mayor.. · . 

Describiendo su fugo, quizás humorística-
mente, dijo; ' .. 

-"Durante ·ocho m·eses mi esposa me 
m·andó pao..juetes, que cont-enían carrete~ de 
hilo con los que hice una cuerda de 65' ¡;•es 
de largo . . . Al Jle,.,ar a lo primer estación d~ 
ferrocarril, sin. vacilar cogí de1 brazo o una 
joven que viaja_ba en e1 ,mi~mo tren . 

Fué su cuarto intento de fuga. Llegó a 
Suiza disfrazado de vendedor suizo; en el 
camino trabó uno violenta discusión con un 
oficial nazi. 

Cuando un agente de Hitler le mandó que 
se entregara para que un gran número da 
prisioneros franceses fueran I ibertado~ (;:, su 
lugar, contestó: 

-"No confío en :Ja palabra de los alema-
nes". · · . · 

* * * 
EL ALMIRANTE SIR ANDREW . BROWNE 

' 

' 

Almirante Sir Andrew Browne Cunningh.am 

CUNNINGHAM, comandante de la flota brl• 
tónica en el Mediterráneo de!de 1939 hasta 
mayo del año pasado, ha ·sido nombrado co­
mandante en jefe de · la fuerza de invasión 
anglo-america·na en el norte de Africo. 

Conocido por: ,., Andrew B" en lo~ medios,. 
marítimos ingleses, el almirante, es bajo · de. 
estatura, compacto de ojos brillantes. Pasea 
por el 'puente con calma· acádémic:a,. posible• 
mente uno herencia de su paélre, que fu~ pro• 
fesor de anatomía . de la - Universidad . de 
Edimburgo. Tra~mite sus· órdenes con tina 110:i 
penetrante. ,\,.-· · · · · 

. Sir , A".'drew. tiene .58-añ'os; esta casado, le-· 
disgu~,tan . las grandes dudades · v cuando .no 
hay guerra y tiene licencia, cultiva rosas en 
Hompshire con su hermano, el . teniente gerie• ·. 
ral Alan Goodor, Cunningham. · 

Marinero desde hac·e 41- años, Sir Andrew . 
es un almirante arrojado. El· .'suscribe la tóc.• .. ,_ 
tica de Nelson: "Sí el enemigo-no ~ole a •pe.;. · · 
lear, ir a buscarlo". Per.o en la ' batalla cte _Ta-. 
rento, cuaÁdo· su unidad• asestó un golpe de• 
moledor a los italianos; ·fueron pr.incipalmente 
sus aviones los que otacarQn. . , · . . 

.Algúri tiempo élespués fué . nombrado jefe 
de la ·deiegación 11oval ingles.a en Wóshing• . 
ton, y dijo significativarf'l·ente que había. 's'i_d9 .. 
lá concentración · de la . aviación. alell'.IOna en 
Sicilia la que hizo posible el· éxito del Eje en 
Libia Y. · Egipto. Indicó que· los avionés· pod'_¡¡n 
operar . desde bases terrestres .y domina• . el 
Medtierróneo, 10· cual. demuestra una nie,itali'­
.lidod bastante inclinado a la aviación .· para : ..in 
hombre que había sido marino en la ,i;¡•,erra 
de los Boer5·. · · 

Per0 janiás · dudó del poder de sús fuerzas 
navales. Deja'ndo' sú mondo en el Ma~e -Nós~ 
trum de Mu'ssolini ( o, como los ingle'se.; le 
llaman, ·e1 lago de Cunriingliam) , . cjijo o _sus 

' . . marinos: · 
' 

· ·7Espero el Ó/á ·en que · nuestra flota del' 

. 
t -énera1 Henri Honoré Giraud 

' 

27 

Mediterróne0 limpiará · cómpletaniente · este 
mar. Confío ·en QtU? ' ese d_ía no estará léja'n'o•·•~ 
Esó fué en mavo ·de este año. ' .' · · 

Su admónici6n· a la flota ·· antes de la ·bátá~ 
· lla de Matapan sugiere una idea de como di-' 
rige las operaciones navales. · · 

-"Vamós a divertirno~, un poco. Todos los· 
cañones entrarán · en oc;clón". 
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UN TALENTOSO· e inquieto pe­
riodista-Guillermo Marth. .. ez· 

1\1árquez- ha. lanzado la idea: '·El 
Dfa de los M.édicos" . Y tal idea, · 
tan · generosa corno sim¡>ática, ha 
sido recibida con agrado por las di­
versas. clases sociales ·de nuestro · 
pais. .· 1 

: .Nos explicamos q ue Martinez 
' Márquez se haya 'producido como 

lo ha hecho. Hombre de privile­
giada inteligencia y sólida cultura, 
las galas intelectuales. no constitu­
yen, sin embargo, lo más puro de 
s ti patrimonio; porque en el tem­
peramento, _ :a la vez néble y fuer­
te, del querido compañer o, predo• 

., mina la bondacl. , . 
• 

El director de la edición vesper­
: tina del diario ·habanero "E,l País", 
, siendo un : periodista formidable, · 
· r esulta un: amigo sumamente afec-

tuoso . ·y Ull pa<ire de familia apa­
sionado. C.on lo dicho ·basta · para 
que nos expliquemos las razones de 
su iniciativa feliz. . ' 

. · BOHEMIA se une, llena de entu-
. siásmo, al plausible en1pt!ño. Por­
que hay en cada médico verdadera- · 
mente médico un espíritu delicado, 
porque en la historia de Cuba ·figu-

. r an muchos médicos gloriosos que 
triunfarori o murieron entté él hu·· 

· mo de los combates libertadores y 
porque la República. ostenta con 
orgullo el cuadro magnífico de cen­
tenares de médicos aureolados por 
nita profunda sabiduría. 

:· . 
En todas las ram,as del saber hu·-

. mano, puede apqrtar Cuba nombres 
que la honran .. · Nutlstros profesio­
nales de las distintas clasificacio­
nes::.....en número no escaso- alean-. . . 

· zan altísimos niveles. Y cuando se 
trata de presentar clínicos y cirujá­
.i-ios . de s_uprema . jerarquía, resisten 

· la coril¡paración con los mejores de 
· ot.1'.0S _pai$es los de nuestro pais. 

. . - . 

, -Pero Martínez. Márquez no exa­
mina los merecimientos de la clase 
médica de Cuba, aquilatando valo-

. r es científicos o técnicos. Su inicia­

. tiva titlne .. por fuente inspiradora la 
ternur¡i · de los cubanos que, .fieles 
a las máximas de llipócrates y de-• 
votos de la ética defendida por el 

1 

. . 

' 
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27 DE NOVIEMBRE 

Hoy vie rnes conmemoramos los cubanos la 
fecha trágica del 27 de noviembre de 1871. 
En tal ocasión ocho muchachós cayeron ante las 
balas· cie · u.n pelotón de fu silamiento acusados 
falsamente de haber profanado la tumba de 
un periodista español. Armó aquellos cobardes 
fusiles ei odio cerril de la reacción hispana, en­
cam ada entonces 'en· los tristemente '. célebres 
" voluntarios" que 'mancharon · el buen nombre 
de España eón aqu·ena . crrminal y · estúpida 
acción El buen nombre de España que, por otra. 
parte, . suj,ieroil poner en aíto ' el defensor de los 
acusados, e1 capitán español Federico Capde­
vila · y aq· uel N·icolás ,Estévanes que rompió su · ,, . ; . 
espada overgonsodo de . pe rtenecer a. un e1erc1to 
que fusilaba a n'iños. · · 

' 
Al conmemorar esta .fecha . doloros-a recorde-

mos en silencio respetuoso a aquellos ocho mu­
chachos que dieron sus vidas jóvenes P<1.r la li­
bertad de Cuba. Porque lo sangre inocente nun­
ca se derraft\a en balde y la de aquellos mu­
chachos sirvió para abonar la gesta emancipa..: < 

doro ·del 9S de ·la cual salió nuestra indepen­
dencia. · 

,. 
. . 

•' ... ~ .. ' t-. . ' 

' 
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nombre-conoce las realidades hu­
manas. Los libros y la vida le ofre. 

· ceo fuentes ,de estudios y experien­
cias. A él acuden-abatidos y es­

. peranzados - cuantos comprenden 
que ellos mismos• o algunos d~ sus 
seres amados han perdido o corren 

' el riesgo de perder la salud. 
Madres, hermanas, esposas, hijas, 

subsisten muchas veces y nos ale­
gran la existencia - la alegran y 
embellecen- porque las han salva­
do médicos notables o médicos ami-
.li:OS . . ' 

7 estas consideraciones que hace_ 
mos pensando en los fl}ás · débiles. o 
sensibles miembros de la familia, 
pueden extenderse a tod~ las per­
sonas residentes en una casa o inte­
grantes de una comunidad . 

Los titulados que pertenecen a 
distintas profesiones (poseedores de 
yirtudes y dig~os d,e alto aprecio), 
habitualmente laboran en días y 
lloras señalados, con las comodida­
. des o ventajas que brindan el pro­
pio gabinete u otros centros de tra-
bajo . La suerte no ha querido ser 

: tan pródiga con el médico . Los es-
tudiantes de Medicina -desde las 
primeras a.signaturas que compren-• 
.den conocimientos prácticos o ex­
l:lerimentales-tienen que someterse 
:1. duros ejercicios, en ocasiones 
hasta con repugnancia; y durante 
cier'tas etapas estudiantiles, tan exi­
gentes como enojosas, los cursos 
q~e se explican eri hospitales, ne­
crocomios y leproserías-- cursos en 
determinado sentido básicos de la 
carrera-exigen de cada futuro mé-

. dico perseverancia y abnegaciones 
casi ·lindantes con la evangélica 
"irtud. 

Por otra parte; nada i.m¡porta que 
: el n1édico señale días y horas de 
consulta en su gabinete. Entre las 
sombras de la noche o bajo las in­
clemencias del tiempo, tendrá que 
salir en caso necesario; porque no 
<lependen neuralgias agudas o gra­
ves crisis, de reglas establecidas, Y 
·orque el requerimiento perentorio 

queda •a merced de los designios 
inescrutables de Dios. 
La profesión médica- siempre que 

el médico es científica y espiritual­
mente médico-tiene algo de ama­
ble s..;r.Qrdocio. · Esto justifica el 

-'Maestro; ayanzan hacia la cama del 
enfermo o se acercan ·a la mesa de ope~aciones 
sos piadosamente arbitrarios del corazón. 

bajo los impul-
rórtificante entusiasmo con q u e 

acudimos a la consulta del doctor amigo ,o del especialista fa­
moso, poniendo tanta confianza en. sus conocimientos y bonda­
des como junto a la rejilla del confesionaric;> ,pone el creyente 
su fe .. ·: . :En. la, existencia humana se entrelazan alegrías y pesares. De; ._ 

d,ichada_rnente! ab~ndan los -segundos . Y cuando sufrimos porque 
•_vemo~ . adolorido o grave a un :;;er amado, nada tan dulce . como 

· e1- ·consuelo que el médico nos pt,oporciona. · · 
1·' • . ' • . • 1 . . 

' 'Ali.ora que el i:>slcoanáÍisis ha invadido zc>nas antes r eservadas al 
laboratorio y a la r adiología, la profesión médica va sintiendo el 
i1_1fluj~ ?e una mística tendiente a dignificarla más aún. ·Cieirtos 
espe~iah_stas e~ tra_sto¡nos mentales o nei:viooos han llegado a in­
vestigaciones tan hondas, a t~D: finos estudios, que parecen de 
mag_os sus tareas; y resultan, sin saberlo, médicos de almas algu­
nos qué en las aulas uniíversitarias no recibieron leccione; espe. 
cfficas sobre el amor . · 

. . . . . 
.. A este gallardo tipo de médico, pretende Martínez •.Marquez­

hombre, cubano y periOdista de buena cepa-que le· rindamos un 
homenaje. No quiere seguramente el co111¡pañero que ·e1 homenaje 
r~sulte, cer~monio,so, ti~so, de severa pompa, sino espontáneo, sen-. 
cillo, corq1al . . . · 

Nadie como el médico-nos referimos al médico digno de tal 
" - • t.:. . • ¡ • • .. 

"Las acritudes existen para que se aprecien más acent_ua­
damente las dulz~ras". · Lo dijo Víctor Hugo y lo dijo con a~i~r; 
to. Ahí están, comprobándolo, molestias, enfermedades, ahvio 
curaciones. Cuando v~os en peligro la existencia. de un s:1 

. querido, todo nos parece amargó y tenebroso; pero c1:1ando 
· médico alborozado, nos anuncia que aquella vicia preciosa está 
· salvad~, puéblase nuevamente la atmósfera de salutíferas 1:sen­

cias, retorna el júbi!o a ,los rostros familiares y nos sentimos 
como entre refulgencias de ·celeste luz. 
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¿Y qué decir del médico en la guerra?° Las luchas e~a_ncipa­
doras d·e Cuba-ricas en .bravuras e insuperables sacr1f1cios­
re,cog.en, para santificarlos, muchos nombres de méd~cos gl¡; 
riosos. Acudieron a la cita de Narciso López, Carlos Manue\ a­
Céspedes O/ J osé Marti llenos de entusiasmo, para- e e­
les a sus deberes p¡;¡trióticós y :científicos :- triunfar O P 
recer. , 

Lo repetimos: BOHEMIA-revista cubana, de progreso huma­
no e ideas libres-felicita a Guillermo Martinez . .Márquez Y se 
asocia al generoso einpeño de tOdo corazón. . . ' . . 



....... ., ~•,_ . .-w• • •••• • ,, . . 

' . ··,1 f... ~ e . , --. ;:, 

HACE próximamente un año, el 
·'Generalísimo", hablando 

ante el Consejo Nacional de la 
Falange reunido en e l- Palacio 
del Senado, en Madrid, aconsejó 
paternalmente a los pueblos de 
América que no intervinieran ~n la 
pelea que ensangrentaba a Europa. , 
Para convencer a las naciones ame-

. ' ricanas de la bondad de su conse-
jo anticipó sagazmente el Caudillo: 
"Los aliados han perdido lo. guerra 
y su política para la -liberación de 
las naciones invadidas es una farsa 
tal que nadie la cree". Poco des­
pués, y en ese mismo merüorable 
discurso y con la intención de que 
los diplomáticos democráticos no 
tuvieran la menor du<la rest)ecto a 
sus sentimientos, declaró: "las slm~ 
patías de España y particularmente 
de la juventud española están con 
el pueblo alemán que combate al 
comunismo. . . que se encuentra en , . 
estos momentos completamente soli­
darizado con ei m11ndo plutocráti­
co" . En el lenguaje "imperial" de 

\ 

la Falange esto ·de "mundo pluto­
crático"- y también .plutódemocra.­
tico-quiere decir Inl?laterra y los 
Estados Unidos. Pero por si los 
d iplomáticos de las democracias pu­
dieran mantener todavía alguna du-
da i,obre su-=: nen<::imientos y senti• 

· mientos, el Caudillo reiteró: ·"Stalin 
ya se ha aliado a las democractas y 
ahora que se ha mézclado la sanl??'t­
d~ n.vest.ra j11venti,d' v la de los sol- · 
da.dos del Eje totalitario, r1:?itero· 
nuestra fe en los 'destínos de Esoa-
11.a, en nuestro Ejército y en la Fa-
lange". i , 

· Esoaña entonces era una nacton 
abeliJ?erante: es decir. no en guerra, 
pero simpatizando abiertamente con 
uno de los bandos en lucha. Hitler 
y Mussolini eran, en esa época, "et 
noble aliado" y el "leal amigo'.', 
respectivamente, de Francisco Fran­
co. Gracias a ellos-al material de 
guerra y los hombres que ellos les 
enviaron para matar espafiolé-1 
general France> había logrado ganar 
'Qna guerra contra sus comPatriotas, 
tras sublevarse contra la legalidad . 
de su patria, sembrando de odiós, 
ruinas y muertos el solar hispan!). 

.Franco no podía ocultar sus sen-­
., :tlmientos. Simpatizador de los ré:.. · 

\\ 

. ' " . . . . 

UNA MEDIDA INJU~TA 
' 

La congelación de los créditos de todos los 
nativos de Francia realizada POI'.· el Gobierno 
cubano, faa incluido en sus disposicione.s a los 
créditos · de los Franceses Com.batientes. Con 
tal me.dida sé equiparan l!>S merecim;ientos de 
los franceses totalitarios a los de los franceses 
libres, que no aceptaron la capitulación de su 
patria y que. come.nsaron a pelea, por la causa 
de las democracias muc:ho antes que ninguna 
nación de América. La medida de nuestro Go­
bierno nos parece injusta, .festinada e im.política. 
Y máxime si pensamos que Cuba ha sid0 la pri­
mera nació.n americana que ha l'econocido al 
General De Gaulle . . 

,La . impropio de la disposición salta . a la vis­
ta. Ha sido. nec~ario que Cuba rompiera sus 
relaciones diplomáticas con . la Francia de Péta1n 
para que aquí congelóramos los créditos de los 
Franceses Combatientes '-----que nada tienen que 
ver' con el Gobierno de· Vichy, del ,ual son sus 
enemigos -y á quienes, pÓr otra parte, había-

. mos reconocido con anterioridad a este SUCC$0, 

Tal disposición nos parece francamente absurda 
y por ello hacem'0s pública nuestra más indig­
nada protesta confiando en la urgente .rectifica-
ción de semejante injusticia. . . . 

'' 

Argelia y el Marruecos francés, pa­
ra que la abeligerancia española se 
convirtiera de golpe en estricta neu­
tralidad. Fué suficiente que caye­
ra Orán en poder de las fuerzas 
de Eisenhower-ciudad sobre la 

. cual convergían los ojos codiciosos 
del "Imperio" ftanquista- ~ara que 
el "Generalísimo" comenzara a es­
cribir car.tas -cariñosísimas a Wins­
ton Churchill y el Presidente Roo­
sevelt. Es.to no significa que "bajo 
ningún concepto, el General Fran­
co y sus aliados en la guerra civil 
sean enemigos", conform,e aclaró un. 
vocero del Caudillo . ¡Oh, no; no· 
significa nada. de esto! Franco si­
gue siendo leal amigo de Alemania 
e Italia, pero - ¡qué caray!- tam­
bién puede ser al mismo tiempo 
buen amigo de Inglaterra y los Es­
tados Unidos, sobre todo -cuando 
estas naci9nes han demostrado que 
no están tan "podridas" ni tan "de­
cadentes" como recelara bobamente 

. el Caudillo. 
Est~ actitud de Franco ha dado · 

lugar a que aquí en América se es-. · 
pecule alegremente acerca del vira- · 
je político que pueda · dar España 
en estos mom1:?ntos. No hace falta 
ser muy perspicaz para comprender 
que esa política de¡-penderá en gran 
parte del número de hombres que 
las Naciones Unidas logren colocar 
en el Africa del Norte. Porque p;tra , 
hombre del temple moral de Fran­
cisco Franco, una división motori­
zada es mucho más convincente 
oue toda la retórica de que pueda · 
hacer gala Sir Satnuel Hqare. Pero a 
causa de· éstas y otras interpreta­
ciones interesadas confrontam-os en 
estos momentos en el mundo una 
situación equívoca que para blen 
de las naciones de~ocráticas es pre­
ciso despejar de una manera diáfa­
na. A los encargados de manejar 
esa. arma sutil, de dos filos, de la 
propaganda aliada, muchos de éstos 
sucesos que estamos viviendo tienen 
forzosamcente que inquietarles so­
bremanera. Los acontecimientos se 
han enmarañado de tal forma que 
los espíritus ,sencillos-que son los 
que ganan las guerras y los que las 
pierden, también-tienen que ha-
berse hecho un verdadero lío -con 
todo ello. La inesperada llegadá del 

. traidor número 2 dé Francia, el · 
: gúnenes totalitarios había solicitado :ayuda del nazismo alemán 
·. y del fascismo itaUano para acabar cori las -libertades de su patria 
. e instalar allí una sucursal, de los ~gímenes de Berliri y Roma. 

"En nuestr¡i guerra civil-dijo el Cuñadfslmo poco antes de ~ des­
titución-no se trataba . de cuestiones que afectasen excluslva­
inente a la polftica .interior, sino de decidir la postura del un 

anglófobc> Almirante Darlán, a Argeli~, ha· sido uno de esos su-
1 cesos desorientantes. El Almirante D'arlán-al que no faltarán 

en su día excusas honorables con las que justificar su último 
viraje---con,vencido, igual que Franco, de las e~celencias de los 
regímenes democráticos, gracias a los razonamientos suasorios de 
los miles de norteamericanos desembarcados en el A.frica, el 
Almirante Darlán-un traidor, un traidor útil, en el mejor de los 
casos; pero un traidor-llegó a 'tiempo a Argelia para rendir a· . 
unas cuantas guarniciones francesas e ingresar en el campo demo- · 
crático. No vamos a hablar ahora de las razones que habrán t~­
nldo las autoridades norteamericanas. para aceptar sus servicios, 
,pero sí creemos que ello sienta un mal 'precedente. ¿Es que los 
litros de sangre que haya podido _ahorrar la defección de Darlán 
valían más que el desencanto que su admisión en el campo alia­
do haya _podido producir en las filas de los leales Franceses Com­
batientes? Por otra parte, ¿qué consiguió Darlán que no hubiera 
podido conseguir Eisenhower con sus hombres? ¿Es que la Flota 
francesa dé Tolón, de la que Dai:lán era jefe supremo, ha seguido 
los pasos de su líder? Sl el prestigio · que pudiera tener Darlán · 
entre sus subordinados fué tall! escaso que ni un solo destroyer de 
la Armada gala le· siguió en su aventura, ¿cómo vamos a creer que 
haya podido influir en algo s~bre las tropas coloniales fr~ncesas 

· pueblo entre dos solicitudes en la lucha mundial de dos ideolo­
.gías opuestas. . . Ideológicamente formamos con propia perso­
: nalidad en el bloque de los· movimientos de las naciones revu­
-1uclonarias-socialistas o sindicalistas--en oposición a la dem1>-
éracla y · el comunismo". · 

Pero Francisco Franco no es hombre de muy firmes convic­
. c;iones. El, que había _jurado lealtad · a la Monarquía, no tuvo 
}nconveniente alguno en jurar . lealtad a la República para des­
Pllés traicionarla. Leal a la causa totalitaria, que le ayudó a ga-

·:,i1ar un_a guerra contra sus ,compatriotas, no le va a resultar muy 
:-:.dificil traicionar ahora a sus recientes aliados e ingresar en el 
r,-~nipo de las "decadentes y podridllS" democracias. Siempr~­
:,; claro está-que éstas . tengan ·probabilidades de conseguir la vic­
?°l?ria y siempre que Hitler comience a perder la guerra. Los 
-· .. ~~lentes acontecimientos del Africa · del Norte ya han influído · 
~-,~ ·las -precaria11 convicciones ideológicas del Caudillo. Bastó con 
ft!l~e los a:mA!riQamos. desembarcaran unos miles de hombres en . que apenas si le conocían? De este equivoco (Pasa. a. la Pag. 54) 
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¿POR QUE LLORAR ... momento. Un hombre puede combatir a 
diez, si · éstos vienen en sucesión . 

. El llevar un ejército a la victoria es 
mucho menos cuestión de tácticas fanta­
siosas que de dar a cada soldado indivl­
<iualmente el extrafío y nada natural de­
seo ele matar la mayor cantidad posible 

• 

SI EL REMEDIO ES TAN FACIL? 

C uando su niñito no digiera bien sus alimen-· 
tos, dele Leche de Magnesia de Phillips.1 

Unas gotas de Leche de Magne~a 'del 
Phµlips en la leche del niño, ' · 
evitan la formación de grumos 
gruesos ·en el estómago, que 
son los causantes de muchos 
desarreglos.. · 

' , . de . homibres vestidos con uniforme dis­
tinto. al suyo, sin la menor consideración 
a si él mismo puede ser muerto en el en­
cuentro. Esto se llama moral, moral mi-

. litar, que se crea sólo cuando el coman­
dante ha inculcado a sus soldados la im­
presión de -que él es un hombre. de veras. 
Federico el .Grande lo hizo así y sus s·ol ­
dados sallan a matar para él, porque él 
conocía a sus prusianos. · Los oficiales in­
gleses de la misma época, .completamente 
diferentes de los-_prusianos, inculcaban tam . 

• bién a sus soldados la impresión de su 
propio coraje personal. El .sistema .inglés 
era explotar el deseo del pueblo de obe­
decer a alguien. 
Revolución. 

i l as Américas Unidas . . · .. Unidas V encercin ! 

- P ero luego surgió una nueva clase de 
moral. Se basaba, en el deseo del pueblo 
de obedecer lo menos posible, y natural­
mente Federico el Grande y los oficiales 
ingleses no podían haber previsto que se­
ría eficaz. Sin embargo, se convirtió en ' 

EJERCITOS QUE GANAN 
(Viene de la Pág. 9) · 

El nieto de Genghis Khan invadió 
Europa en 1238 con unos 150. 000 de es­
tos terribles jinetes. Devastaron' a Kiev y 
el sur de Rusia, derrotaron • a los polacos, 
exterminaron 30. oo·o caballeros teutónicos 
y habitantes de . Bav:iera, asolaron Silesia 
y Moravia, barrieron varios ejércitos pe­
queños, destruyeron un ejército húngaro 
de 100,000 hombres, asaltaron Pest, sa­
quearon ·Austria y Dalmacia y luego se 
volvieron a su lugar de origen . 

Gengis Khan sacudió toda Asia, destru­
yó el poder combativo del Islam, termi­
nó con los cruzad.os y con muchas 
discusiones inútiles . . Los · grandes secretos 
de los mongoles eran la movilidad y la 
disciplina mitUar, a la cual se subordina• 
ba todo lo demás. · -La edad de las armas arr0Jaa1zas. 

Poco después de estas malas noticias, 
los caballeros recibieron un segundo gol- · 
pe asestado por los arqueros ingleses. La 
ballesta arrojaba una flecha pesada con 
bastante preci!;ión, pero el • arco de seis 
pies, podía lanzar un,a flecha a mil pies 
y atravesar una cota de armas. Con él, 
los arqueros ingleses diezmaron a los ca­
balleros franceses en Crécy en 1346, de­
mostrando inclusive que había comenzado 
la era de las armas arrojadizas. 

Los arqueros solos, sin embargo, no po­
dían resistir la carga _de la cab,allería. 
Pero partiendo de ellos evolucionó de nue­
vo la irrompible infantería ligera. Ocurrió 
en lugares distantes. y separados unos de 
otros, primero entre los suizos de lo;; can­
tones del bosque, luego entre los turcos 
otomanos de Mohammed . I I que conquis­
tó toda la Europa meridional . y el Cer-
cano Oriente. . · 

La falange suiza. fué. srmptemente un 
denso bosque de picas, que marchaban rá­
pida y li_geraníente en columnas . paralelas 
de tres en fondo, que podían juntarse for­
mando una m~sa sólida. Las picas clav_a­
ban a los jinetes que habían atravesado 
los disparos de los arqueros suizos. 

Sería interesante especular sobre lo que 
hubiera ocurrido, si la falange suiza se - ' hubiera encontrado, mano a mano, con los 
arqueros ingleses··. Pero la 'disputa entera · 
fué resuelta· por la llegada de un arma 
decisiva: la pólvora . 
La polvor a. , 

La pólvora tar dé · 270 afios en desempe­
ñar un papel -importante -en las batallas. 
La cualidad explosiva del salitre puro fué 
descubierta en 1248 por 'Roger Bacon. Y 
ción años después fué usado, aquf y allá 
en cañones de sitio para batir las mura­
llas. Por la fecha en que Colón descub rió 
América; el cañón y las armas de fuego 

un · tornado de poder. George Wáshington, 
ligeras se estaban, comenzanao a hacer · que fué quien realmente •inició esta ola 

eficaces en la batalla campal. Pero· la baja revolucionaria y la desaprobaba con todo 
calidad de la pólvora que soplaba a través su corazón, se vió obligado a prestar mu­
de un · cañón liso, lo n1ismo arrojaba -la cha atención a la disciplina, ya que sus 
bala lejos que cerca, a la derecha que a hombres •eran extremadamente indómitos. 
la izquierda. La bala viajaba con sufí- Wáshington, sin embargo, tenía algo muy 
ciente lentitud para que el enemigo la bueno. su ejército tiraba mejor que el in­
viera venir y así pudiera apartarse de su · glés porque 46 años antes; herreros ale­
camino. Se tardaba mucho en cargar manes de Pennsylvania habían producido 
las armas, y en ese tiempo el enemigo po- un verdadero rifle para los que viviañ 
d'ia atacar• Pero en la batalla de Marig- fronterizos con los indios. Esta arma te­
na no, en 1515, Francisco I de Francia con- nía muescas en espiral en el interior del 
sig~ió inmovilizar a los suizos el tiempo cañón, de modo que la bala, ajustándose 
suficiente mediante cargas de caballería, bien conservaba el poder explosivo y gira­
para que su artillería primitiva los acribi- ba a través del aire, manteniendo su direc­
llara a balazos· Luego, Y por mucho tiem- ción en vez de desviarse. Cón ese fusil, los 
PO, la artillería estuvo en · po\fer de los irregulares de Wáshington podían cazar un 
civiles Y· servida por ellos, que alquilaban Redcoa~ (inglés, por su guerrera roja), a 
sus cañones a los generales. ·. 200 metros de distancia. (Los regulares 

En 1560, fué puesto en uso el primer continentales usaban todavía un mosquete 
mosquete relativamente perfecciona.do. Se francés liso por dentro porque era le 
cargaba por la boca. Primero se vertía mejor que la industria de aquel tiempo 
pólvora y luego se introducía la bala en podía producir en grandes cantidades.) 
el cañón con la baqueta.' Lueg«? el mosque- En tanto, Náp.oleón estaba examinando 
tero llenaba de pólvora la cazoleta y so el tema de la guerra. De hecho, salvo 
plaba la mecha' que .llevaba , enéena1da. por su propia · guardia, sus tropa,; E;rél,: 
Después se apoyaba sobre un armazón de extremadamente indisciplinadas. Tenían 
dos pies. El mosquetero apuntaba, y pren- principálmente el élan de ciudadanos que 
día fuego a la pólvora. El mosquete hacía se respetaban a sí mismos y que pensa­
blanco · sólo hasta una distancia de cien ban en sí mismos; eran individualmente 
piés. Tardó años en desplazar el arco. 1 "más 'inteligentes y por tanto mejores sol-
11?1 espacio entre dos disparos era dema- · dados que ninguno de sus o'p9nentes. Par­
s1ado largo . te de esta indisciplina venía de la políti-
. El primer general que exp1ot0 reaimen- ca de Napoleón de hacerlos vivir de la 

te la pólvora fué Gustavo Adolfo de- · _tierra que ocupaban, a fin de que pudie­
Suecia en 1600. Creó un ejército nacional ra a veces liberarse de lJs l íneas de abas­
estrictamente disciplinado y dotado de t~cimiento que de tal modo habían obse­
gran movilidad. Formó sus regimientos s1onado a todos los generales anteriores. 

-de 1,200 mosqueteros y piqueros, tres a Napoleón figura como el más grande de 
dos, separando así el mosquete de la ha- los capitanes de los tiempos modernos. 
yoneta, uno para ataques a larga distan- Stonewall Jackson llevaba siempre tres 
cia, el otro para el cuerpo a cuerpo. Eli• libros: la Biblia, un diccionario y las ~lá­
'minó el soporte : En la . batalla, su infan- · ximas de la Guerra de Napoleón. Napo­
teria pesada se afianza en seis o tres león es el arquetipo del general vic­
filas, las primeras de rodillas, mientra!." torioso, precisamente p o r q ue realizó 

• que ]as de atrás disparaban por enci~ de sus milagros con · 1as armas de que dis­
sus cabezas, Disparando en series, podían ponía. Oitros hombres habían adelantado 
mantener un fuego bastante continuo, a sus · armas y su ejército .Pero Napoleón 
pesar de la demora en cargar el . arma. comprendió profundamente ' la artillería, 
In evitablemente la pica · iba adherida -al los soldados y las lineas de abastecimien­
mosquete, que a su vez disparaba con pe- to y la suprema ventaja de un movimien­
dernal, más seguro que la mecha, y •así to rápido . No instru-yó a sus hombres en 
tenemos el mosquete de pedernal éon ba- el _arte de tirar bien. Sobre todo, Napoleón 
yoneta, y el "fusilero de IVIarlborough y tenia desprecio por la guerra. Sabia que 
y Eugenio de Saboya. · · cualquiera podía ápr ender todo lo que 

Federico el Grande, hacia 175.0, había había que apr~nder acerca de la táctic_a 
perfeccionado su ejército, aunque no· cam.:. antes de los cuarenta años, y por cons1-
biado mucho sus armas. to instruyó pa- guiente usó jóvenes generales contr~ g~­
ra marchar todavía más rápidamente que nerales enemigos que, como en el e3érc1-
el de Gustavo •Adolfo, de modo que J>O'· to prµsiano, tenían 70 años como prome­
dia usarlo todo a un t iempo contra una dio . L~s viejos estaban siempre librando 
parte de su enemigo. Pues .la -regla fun-- la . última ·guerra; los jóvenes de Napoleón 
damental de la gu~r ra, es que . un comba- trataban de · librar 'la gu~ra en .que se 
te lo es solamente en cuanto al grado del" encontraban. 
n úmero de personas que combaten en un (Pasa a- la Pág. 58) 
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acARTHUR 

De vuelta de su visita al frente de .Nu·eva 
Guinea donde inspeccionó o las' fuerxos alia­
das que allí pele.tn hasta en sus últimos pues­
-tos av.al'l:r;ados, el General McArthur asiste a 
· una reunión n~tu"'a en el Cuartel General 
ollado de Aus.tt-alia. Obsérvense la cantidad de 
cllftdecoraciones que exhibe McAirtftu, en su 
911errera y su típica g'arra que, es la desespe-

ración ele f0s m'ilitares, ordenanci$tas del 
Ejérc.ito americano. 

(FOTOS INTERNAT.IONAL NEWS) 

.~~I · Gene,ol Mc:Althu, a bordo de un "jeep" 
'-~ •-ricano durante su visita al frente de 
~•va Guinea,, doncfe inspeccionó a las trapas 
/:jlliacfaa~ que allí cO'nlb4ten contra los "enanos 
(~ _ las islas". El · .,_jlitar que Se ve en lel asien-· 
t• · ~ atrás es e1 General Thomos Blamey, co­
~ danitee e" jefe efe -hs fverxas ,tel't'~res 

australianas. 
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El General Oouglas Mc:Arthur, héroe de Bataon, y co­
mandante en jefe de los Ejércitos de las Naciones Uni- 1 

das destacados en el Pacífico meridional ,~rece en esJa 
feto, unu cto las últin(as que se han hecho del ;lustre 
'General fumando l,jh rGbusto tabaco . churchilliano cl.J¡. 
,ante s~ reciente visita a los unidad'ea aliadas, que pe~ 

lean en Nueva Guinea. 
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EN EL AREA DE MOZDOK, Las,. tro,,as, esc!)gidas de , Hiilcr 
se rinden como si ~u• itali~os vulgar-. sietnpN .,. los , 
Sl:)ldad~ enemigos diq>ongan. de mejores arma que ellos. · Eltos 
soletados oJemanes de las fu,rsas efe choque wi, fuWOft. up~ 

· turados en el órea de Mosclok recl~t....-nte hwacla por : 
, .. 1os:sovif~. 

-. 
·. 

1 

·..-1 · 

. . 
SE TER-MINO LA GUERRA PARA EU.05. -Esta 
es una de las prilllffa. fotografías --.adas d.. IO$ 
millares de prision- capturados por los Maciu ­
nes Unidos en lo vidoriosa okftslva del Octavo 
•Ejército británico en Egipto. Te11to itelienes · ~ 
:alemanes llO perecen hellene mlly a,.CHI05, 

por su suem. 
( FOTOS INTER~A T.IONAL NEWS l 

' --
EN ALGUN WG,\R DEL DESIERTO. 1- \In oficial 
del "Afrika Ko,ps" herido en la batallo de Egipto 
es vlgila4o por un soldado briténieo mientras ape­
ra la llegada ele las ...-vicio. lftlidicos que ha11 ele 
atenderle. Mó• ele 80.000 bajas han exptri-nta4o 
los nociones del Ej• e11 eda victoriosa ofensiva del 

Ejército del Hilo . 

. · 

. . 
' 

l. • 

.. 

.l)E FUENTE EN-EMIGA .,--Un soldado a-lemón hérido es 
evacuado de una a otra orilla cfel río Don, en el área de 
Stalingrado, 'en un bote de goma. S11s compañeros lo 
:sujetan e«, correas a uno comilla. ' ·• 

• 
LOS AM¡RtCANOS CURAN A SUS ENf:MIGOS . -En las is fas 
Elli&:11, en el Pacífico, los buqu~ am•ricanos hundiel"OII recíen • 
temente o dos buques de patrullo japoneses, rescatando a 
-16 supervivientes. Seis de ell0$ estaban héridos y en la foto 
aparece un médico de los EE. UU. atendiendo a ntos, poco 

despuM .de haber sido hechos prisi011eros. 

¡ 

.\ 



Valientemente 
Hacia la Muerte 

l'OR • 

LEJSLIE GORDON 
BA 1RNA 'RD 

. . . . 
. . . . . . .. , . . ' . . . .. . . 

Historia de · un hombre de . Francia, . '' ,,· .. de uno de esos fl'.all~ que· mar- • 
chan ha¡eia"la. muerte~ la sober­
bf&. con la orp llosa cle~6n . . 4.e los . ., -~-,-'i b . ,.,. _ ., ' .. pand4'1J •hvm,.res . .- so .r~a . .. ~• · 
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I, MARCHABA gallardamente, con los otros: la 
disparidai! de sus piernas apenas se 'notaba. Al 
menos, él lo creia así. Habítualm,ente, su cojera 
era bastante perceptible, pero abora una intensa 

exaltación anulaba en él ·todo sentido de debilidad física. 
En cuanto a la muerte, los hombres habían marchado hacia 
ella antes, y marcharían otra vez. 

Hacia la muerte, y hacia la gloria . . . 
- ¡Ah, ah!-pensó Pierre-. ¡Qué orgullosa se pondría 

Jeanne si m,e viera ahora! EstO;Y marchando · de nuevo. 
¡Estoy marchando· de nuevo por' Fra~ia! . 

Una muchacha lanzó una flor. ~a extraño ,que se la 
dedicara a .él . .. 

Pie¡rre cogió la. flor con una habilidad extraordinaria. 
Durante un momento, temíó por la joven que se había 
atrevido a lanzar aquella flor, pero pronto la v<ió desapa­
recer en la muchedumbre, con . una sonrisa en su rostro 
que le recordaba otlra sonrisa ... 

Jeanne le había lanzado una flor cua_ndo él Jll#lrchaba 
así por calles em~dradas... ¿Cuánto tiempo hacía de 
esd? Más de un cuarto de siglo . · · 

El había mar.chado entonces entre aplausos y ovaciones, 
entre filas de personas que no permanecían en silencio¡ co­
mo las de hoy; J e81ll'e le había lanzado la flor · y él la ha­
bía colocado d'etrás de su oreja, así. . . Mas tarde, ella lo 
había vJ.sitado en el hospital. ¿ Y después? Mon Dieu., cuán­
ta felicidad podía reservar la vida! ......... . . 

Su vida juntos ... · Los recuerdos estaban frescos todavía 
en su memoria. Nada ¡podía destruirlos. Todas las mucha­
chas que formaban parte de. la muchedUJnbre eran idénti­
cas a Jeanne. Aquella flor, recientemente cortada ·Y que 
él había .cogia°'-0 con tanta habilidad, aquella flor que teriía 
escondida ahora en una mano, era idéntica a la flor que 
le había lanzado Jeanne y que él babia colocado detrás 
de la oreja. El buen Dios, sL había "una rendija en el piso 
del cielo"--eomo decía Jeanne en la dedicatoria. de un re­
trato-le permitiría a ella ver a su Pedro otra vez. Ese 
era un día de· orgullo para él. Miren, estaba marchando 
nuevam.ente . 

No lloren por él, buenas gentes. ¿Qué importa que esté 
un poco harapiento? ¿Qué importa que su cojera¡ sea visi- . 
ble, a pesar de su resolución en ocultarla? ¿Qué im¡porta 

.. que lo d'eclararan inútil para el servicio, que lo rehusaran 
cuando Francia lo necesitaba? Ahora:, al menos, ella lo 
necesita . 

Ahora él es digno de ella . Cojo · y todo, está tan ga­
llardo como cu·ando el sargento gritó, hace ya má~ de 
veinticinco años: 

"Allons, enfa,nts de Ja, pa,trie! 
Le jo11r de gloire est arrivé!'' 

...... + 
¡Vlamos, vam.os, camaradas! Con la frente en alto. Vamos 

a luchar por la libertad. ¡P.or Francia! No seremos olvidados. 
Nuestras mujeres nos re<!ordarán con orgullo. 

-¿ Un cigarro, Pierre? 
-<No lo permiten. Pero, ·si usted quiere . . . 
--Gracias . 
- ¡Silencio en las filas! 
Grises· edificios . . . ¿No están ahora más grises· que nuns:a? 

Y esos hombres que ?mlrchan ahora por .haber defendido a 
Francia, ¿1Por qué están tan. harapientos y tan desgreñados? 
~a miúsica sonó en otra época, la marcha de muchos- ba,tallo­
nes repercutió en esas paredes . Surge en la memoria el so­

. nido de los clarines de antaño. Pero ahora el caso es dife- . 
rente .. . 

... + ... . . 
Deberían resonar las trompetas en· todas las murallas. Las 

· banderas deberían flotar por encima de los ~jados. Hoy es 
un gran dia, realmente . Día de rehabilitación de los . viejos, 
de los rehusados por inútiles para el servicio, de los cojos, de 
todos los que han seguido luchando por Fralteia y por la li-
~tad · . 

'Medla vuelta a la izquierda. ¡Ah, ·Dios es verdadera~nte 
•.. 

¡' 

.. ' 

. .• 
, ; .. ~ 
' [, 

. . ' 

bueno! Esta es la misma, calle por donde paSó P ierre, marchan -
do también, hace ya más de un cuarto de siglo. Filas de hom,. 
bres uniformados de azul gris marchaban entonces, m¡ientras 
flotaban las banderas, gritaban voces de · aliei1to los mucha­
chitos corrían al lado de las filas, aplaudiendo. ' 

Desde una ventana, en aquella m,ism:a casa, Jeanne había 
lanzado la flor . ., 

Pierre levantó la vista . No estaba prohibido mirar . Hiabía 
uná muchacha en la misma ventana. Y sonreía . · 

Pero su sonrisa era triste. ¿Por qué, mucha(:ha? ¿Aicaso no 
· marchaban ellos por Francia? J eanne se sen,tiría orgullosa: 
hubiera sonreíd~ en. la ventana. · 

¿Debería un hombre pensar en . su amada, mientras mar­
chaba por su ~tria? ¡Ah! Pero :Jeanne era Francia. Y Francia 
era Jeanne. Nadie podría sq,a!rarlas. Las dos eran una y J:a· 
misma. · 

M,i.rcha, Pierre. Piensa en tu J eaIU1e. 
Ella se sentiría feliz viéndote marchar por F-r·ancia nuevá­

mente. 
Dentro de un momento estarás en la plaza pública . Los 

árboles te bendecirán con sus ramas, porque bajo, esas ramas 
paseaste pronunciando ,palabras de amor. Cerca de la pared 
haci_a la .cual marchas, resonaron tus besos bajo la dorada 
lumbre del sol, y bajo el resplandor de las estrellas, y cuando 

(Pasa a la Pág. 48) 
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DEM·OSTRADO QUE ES POSIBLE ·uN 
. ' . . 

GRAN C PEONATO CON . . . . . . . . 

PELOTERO·$. C.UBANOS 
UR.AiNTE mucho's años el cupo de 

1 peloteros ex tranjeros ha sido la ma­
yór inquietud de los organizadores 

,... del base-b.all profesional l!n Cuba . 
La 1n;,.teria abarca dios ·problemas de vi­
tal impor,tancia para .el .deporte, como pa­
satiempo y como n egocio. El primero, la 
lógica protección al atleta nativo . E'l se-

Pote EL~\Dltt 
SECADES 

.Rico, o en Venezuela, o se abría la ma­
no en la i~rtación de figuras extranje­
ras, o se corría el riesgo inminente d'e un 
fracaso de taquilla. En 1940 ·se perm,i.tie­
ron cinco extranjeros en cada teamt En . 

.1941 se tomó ·el acuerdo de no importar 
astros del llamado bas·e-ball libre, tenien-

. do en cuenta que _algunos. de ellos en años 
gundo, la conveniencia de no perder de vista el lado· artístico 
tlel espectáculo; para retener· las multitudes en el Stadium:. Es 
decir, era necesario establecer un difícil equilibrio entre una 

. . .r.espopsabilidad moral y un egoísmó financiero . Porque algunas 
estrellas cubanas no regresaban. a la Isla durante la tcam¡paña 
.de invierno. permaneciendo en M~xico. en Panamá , en Puerto . . 

anteriore's habían venido a Cuba a beber y a divertirse más 
que a prestarle al base-ball. la atención y el amor p'r((Pio de­
bidos. Fué cuando ert los tres grupos e.n pugna figuraron R:i­
chards, Platt, Chile · Gómez, Rachunok, Macon, How.ell, Gillen­
watcr, Bell. Con la sola excepción de Macon, que en la mitad 
dé Ja· temporada regular de los Estados Unidos pasó a vestir . 

con m;uchfsimo acierto, el unifonru! del Brooklyn de 
la Liga Nacional, todos los otros ganaron aplausOs y 
glorias en las Men.ores .. .. 

\ 
\ 
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El Príncipe del bai;e-ball cubano,. vetera.no, pero ~ieo\J>re g lo ­
rioso . . . Lázaro · SALAZAR,' piteher zurdo, jardlJiero, inicia.lista, 
un verdadero "all-ai;ound" ac¡lba · de regresar de Méxl'.®, para 
incorporarse a tas filas del Alme~a.res; a guisa de reruerzo 

«ue ,uede ser decisivo. 

Luego de un conúcnzo indeciso en· el base-ball profesional, p al'c · 
· ce que Robe.r-to ORTI.Z se ha desx:ubierto a si :mism,o. ¡Lo que \ 
.h~ adelantado en un año! . . . El domingo dió cátedra de br-aa:o 
con tiros al cuadro, desde lo más profundca del right~field·., Ortiz 
ha a.pr~~dido· a batear con conslstlencia y ha ganado asiento de 

fildeador ~eptable. ... 

Aquella medida · tenla razón de ser. Pero en éste: 
como en tantos otros casos, · han pagado ju,st¡Os por pe­
cadores. Porque. si hubo .players americanos de la raza 
de color que jugaron poco porque bebier·on m,ucho. 
otros hubo que dieron en el terreno · verdaderos. ejem­
plos de competencia, de amor \ propio y · de disciplina. 
¿Para qué citar a aquéllos y a éstos? r>iespués de todo, 
.el espíritu de esta crónica nada . tiene que ver · con la 
separación de esos element.os en sí . \. 

, 
· ,Al iniciarse la organización del presente cam¡peona­

to, se tropezó- c&n el problema de los reclutamientos 
en los .Estados ,Unidos. No pod(a .contarse con pelote­
ros americanos blancos, porque es im.posible que por 
las leyes del Servicio Militar de ninguna e(lad y en 
circunstancia alguna obtengan permiso .Para au~n.tarse 
del .País durante los tres meses que dura el torneo pro­
fesional. Respetando el acuerdo . ya ·mencionado, tam-· 
poco podfa gestionarse que viniesen los americanos de 
la raza de color que estaban jugando en Méx.ico. Se 
presenta.ba la perspectiva ·de, por · primera vez en . 
muchísimos años, tener que confeccionar las nómin as 
de todos los equipos con jugadores cubanos. Exceptuan-

. do a Horacío Miartínez y a Tetelo V,ar gas, que son do­
minicanos, todos los otros pelateros que intervienen ·en 

· el .Premio que se está celebrando ll- todl¡. vela y a entu­
siasmo cornipleto, son nativos . Y ni en el aspecto artis-

. tico, ni en la parte monetar ia .cabe pedir más... El 
interés del público es superior al de b;rviernos anterio· 
res. También a las de campeonatos anteriores son las 
recaudaciones, que- empezaron sobre •una base halaga­
dora y se han m-antenido . en sorprenden té línea de 
(ISCenso, a pesar, de la dificultad de: los transpor tes; por 
escasez de gomas y de ¡rasolina. por abarrotanliento cte 
guaguas y tr anvías eléctricos. El dom,ingo pasado cuan­
do Almendares celebró un doble encuentro con el · 
Cienfuegos en el ;primer tunio y c_on' el Habana en el 
segundo, desde que dejaron de visitarnos e n la prin~­
vera equipos de · Ligas Ma yores. la pelota profesional 
no J;>ercibía ingresos tan juaosos. , .. 

. 
La rlorlá les pertenece . 

' 

· Ahora cabe preguntar: ¿esti\baJ\ en un error los que 
pensaban que no podía producirse un cam'Peonato in­
vernal sin tener cada club tres, cuatro o cinco extran­
jeros? Que sólo con cubanos puede el espectáculo con­
seguir una vida mejor, es cosa que ha quedado pro­
bada hasta la saciedad. ' 

' El base-ball que llen a :el carn.po "Tropical" y que ha 
hecho renacer con fuerza insospecpada la rivalidad po­
pular de habanistas y almemiaristas, !am:bién conio 
hacia largo tiempo que no se veía, es puramente cno­
llo. A nuestros compa~riotas hay que concederles tod~ 
el crédito y ofrecerles la totalidad de las glorias ganada>. 
Pero observemos que la grata realidad se debe a qu~ 
en los últimos años han salido est«-ellas nuevas Y otra 
que ya estaban en el mercado, se han perfeccionado. , 

Veamos el line-i.tp del ·cien fuegos. Los dos pitcher! 
que lo sostienen, los zurdos Z-abala y Yuyo ,As:osta. ;í. 
han revelado e.n fechas r ecientes. Tres de sus pal~an 
nes más firmes: Silvio García, Crespo y P agés, 

.. 
J 



. . ·, - . 
progresado y si¡w.e progresando a ritm-0 con las últi-
mas evoluciones del base-ball nacional. . 

Crespo, un outfielder de primierfsima línea, uno · d.e 
nuestros valores m,ejores, es de ahora m,ás que de 
ayer. . . 

. 
Lo mismo puede decirse del catcher Colás, del ini­

cialista Regino Otero y del Chino Hidalgo. 
La combinación defensiva de .los hermanos Blan.co, 

que tanto resulta y decide en el ·cuadro del Club 
Habana, es también de formación, como quien dice, 
acabada de hacer. Villa Cabrera, que resalt11, en :uno 
ere los jardines rojos hace pocas semanas figuró en 
la selección que representó a Cuba. en la serie Mun­
dial de base-ball ~teur . . . 

La sangre nuevá, dél '.'Alm,endares". _, . .. 
. ' 

Pero donde la teoría encuentra uná confirm,ación-ro-
tunda y que no ofrece· margen para dudas, es en el 
Almendares. Además del pitcher U~rich qile es un 

_plaY,er muy núevo y <lel catcher Fleitas, que rec1én 
ha salido del amateurismo, con muchas 'Y muy serias 
probabilidades, Luque tiene en su club dos jugado-

res que en el año último han hecho progresos nota­
bles . Me refiero a Napoleón Reyes, que se graduó por, 
completo en el Jersey City y a Roberto O:rtiz,' que_ 
después de un inicio incierto. en la profesión, por 
fin ha cuajado y hoy nos luce a todos como el out­
fielder id~al para ganar una posición estable en las 
Grandes Ligas . 

' 

Fildea el doble que antes, tirando a las bases hay 
pocos que se le com¡paren y ha dejado de ser un ba­

. teador fuerte, pero inconsistente, para lucir capaz. de 
redóndear considerables averages. 

Ortiz es un atleta de una fortaleza poco frecuente 
· en la constitución física . del cubano. · 

Cuando los Senadores, cori los cantos de·,sirena del 
scout Cambria, le · pr.obaron como pitcher, queriendo a 
toda costa sacarle provecho a la velocidad meteórica 
de su brazo, Ortiz · no ofrecía al observador sereno 
otra virtud saliente que · su portentosa tn:aquinaria . 
muscular. ., . 

. 
A tní personall:neti~ me hacía el efe~o de que podía 

ser un bateador peligroso, si ,la enganchaba.· Si se la • 
encontraba en el camino de su "swing" veloz y vio­
lento. Pero nada más. · Después de seguir sus records 

. en el Chattanooga y de verle en este cam(peonato, 
confieso que he cam;biado radicalmente de criterio. 
Y creo que sobre lo mucho que Ortiz há dado en do­
ce: meses, puede adelantar muchísimo más :.ún, 

. El tiro que le hizo a Hléctor Rodríguez en el · se­
gundo -desafío del domingo, para congelar en tercera 
los zapatos de Blanco, es prenda . muy propia de pe-
lotero grande . . · . 

Napoleón: Reyes, a pesar de que ha tenido que mo­
verse en dos posiciopes tan distintas com.o la prime­
ra y la segunda, necesariam,ente · tiene que conven. 
cer y asombrar con sus pro~resos a cuantos pien­
sen que se trata del caso a~mirable del pelotero• q\l~ 
sin enseñanz~ intermedi~s, acaba de ir de _ los am¡a­

. teurs a la L1ga Internacional. . . ¡Casi .nada! · 
¿Es necesario otro ej~lo de que una parte muy 

~onsiderable del éxito del cam¡peonato presente .se les 
.debe a los peloteros nuevos? · 
; . Dediquem.os un sofo mpmento a considerar que al 
formarse las n01Venas y poner el Alméndares a Héc­

.. tor Rodríguez en una base tan comprometida como 

._la tereera, el nove!llta _poi- ciento efe los fanáticos no 

.le conocía.. . Y ha resultado un · fildeador fácil, ~-
·.suelto, de fibra . . 

· Y también con. la estaca. ·al hombro ·el modesto no.' '" 
Vato ha hecho lo suyo. Exponente de sangré joven 

. en el Almendares es, . asfmism.o, Cocoliso Torres, que 
Por ,desdicha está muy __ por de~jo de su fOI'llUl y de 
~ Juego. Pero de qu1en es razonable . esperar una 
. reacc_ión. . . · 

~ t ;l • \ 

:· ;Sólq · con peloteros cubanos no·. se hubiese podidd 
e>rganizar hace cuatro afios el campeonato triunfante 
c:iue .Presenciamos ahora. · 
·J' :aéeordemos que m,uchos de los que hoy deciden en 
;. uego Y en expectación, no estaban todavía en· el pa­
~llorazna beisbolero nacional. ' . . 
i, • . . 
t, :y r d. • ft- • • 

i-~~ ecor etnos ..... "b1én que · entonces muchos de los . 

l aY,ers Ya consagrados, se queda~ en c;>tros países 
,..._ liUnos de ellos ni contestaban .las cartas donde · se 
~ hacía~ ofrecimientos para venir. · · 
•. ·· , . . 

• - , 

¿Q!lién es · el me.jor jardinero cu})Ílno? Cuando salia ·.la inierro­
. ¡gac,ión muchos, a JtCSlLl' de_ -todos los pesares, votan por A,leja.1\­
dro Crespo. Y no ·deben andar muy lejos de la realidad~ Cres-

• l>O. es' otro de los(playe.rSf nuevos que se, han éonsagr~o. Hoy es 
una de las columna.,¡ de nuestro base-ball profesional .. , _ . 

' 
¡ 

' t, 

/ 

. . t 

Para n1uchos ~ríticos y para, n9 pocos obServa.dores, actua.lm,en,tc 
Silvio Garcia es el mejor pelotero cubano. Silvio¡ lo tie,n_e tokio: 
fildea, tira, batea, corre . Es, además, , un atleta. · de entusiasmo 
que núnca: decae· y de colorhlo que por feno~m, de contagio · 

~rende _en. las galerías . . , • 

Hubo un mGmento en que los magnates del base-báll profesional 
cubano no querían acorda,rse dé Reglno Otero. Joseíto Rodrí­
guez, ,que fué un flldeador. mara.villoso, creyó encontrar en Otero 
su segunda edleión · Y la -afición que llena el Stadi~ Se deleita. 
scon ios conciertos de "fielding" que da el lnicialls1,a del Cien- · 

(aegos, que es un virt~oso del ~o~ín .. . 

-- • 

' 
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·V1ctor1a frente .. a 

[!.A !.err-.:ina pasada los japoneses te­
nían una gran ventaja en fuerzas 

. . 1:1avales en el su, · del Pacífico. Esta 
semana ese margen había sido reducida, par­
ticularmente en la vital categoría de los c.ru-

. ceros. Como paro cPntestar a los· que,_ criti­
caban a la a~da, los f¡..¡érzas. al mando 
d~t vicealmironte William. F. Halsey se el)­
frentaron con los japoneses y los sonar9n 
fuerte. Tres sangrientos días des.pués los 10-
poneses se reti raban hacia el norte desde las 

- .. 

agtias de Guadalconal v la flota americana 
había ganado una de las victorias mós satis-
factorias· de lo guerra . , 

Pérdidas jap0nesas: un ácorozad0 l el pri­
n'fero que se atribuye la marina), tres cruce­
ros pesados, dos cruc~ros ligeros, cinco de:;­
troyers, doce transportes: Pérdidas de los Es­
tados Unidos: dos cruceros ligeros, seis des­
troyers. Otro acorazado jop0nés y sei·s destro­
yers fueron averiados. 

A comienzos de la sen-.ana los boml;>arde~ 
\ 

' 
ros del general MacArthur volaron sobre las 
Salomón del norte y reportaron que un con­
voy japoné's que navegaba haci.o Guadalcanal 
'" atestada hasta los topes". . . Jarnós pud;,­
n,ós ver todo el convcy de una sola vez. 
Había otras~.señales de¡- gran ataque. Un d,a 
35 avienes de picado escudados por 17 C~­
Tos· atacaron el HenderSOn Field de Guado,· 
canal. Al otro día 31 aviones japoneses, 2:! 
de ·ellos torpede·ros, trataron de atacar la~ 

· fuerzas navales arnerjcanas que estoban W~-
ñoneando las p0siciones japonesas. Los ' 
deats americanos derribaron treinta . . 1· t pcr·¡ 

"Bull" Halsey, el vieio espec1~ is a en d,s-' 
taaviones, .ahora cosi sin portaaviones, se 

•• puso. a entrar en acc1on.. , S'J 
El pQdero~ convoy\ japonés co~t1riuo del 

marcha velozmente. Sus fuerzas ba¡abon Ra· 
norte· los transportes reunidos en Bu1n Y 

· ' ' d ho baul · navegaban par el flanco erec · _ ' . 1 • ~s a~ la primera fuerza naval ,ne u,a 
.' 
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/ ·r.azados de la clase del " Kongo", dos cruceros 
· P.esados, ·cuatro cruceros ligeros, diez destro • 
i·yers {no se menciona n1.(1gún portooviónJ. Es-

ta fuerza se óividio en tres grupo~,, destinad,~ 
a cañonear Hendérsan Field. Esta no fué una 
repetición del ocho y ·el nueve __ de agosto, 
cuando los Estados Unidos, perdieran trtls Cíl.J•· 

j ceros pesados y los ou~trolianos, un0 en un 
· ataque nocturno por sorpresa. Esta vez Helsey 
. obtuvo, aparentemente, la Sorpresa. Sus caño­
.· nes abrieron fuego a cero; sus torpedos se s-:>1 -
·. taron contra las unidades enemigos. En .la r!'· 
, sultante confusión pos de los grupos jopor.e,, 
ses dispararon. uno •contra otro . 
, El contraalmirante Daniel J. "I Uncle Dan)·, 
CallaQhon fué muerto en esto acción, el tercer 
.almirante americano Que pierde su vida en 
<:ot'l'\bate -los, ot ros~ los/ contrtaalmir;an'tc$ 
Isaac Kidd y john 'vVilco>d . 

. .r\lgunas unidades navoles volvieron urios L. 'J. 
~oras después a preparar el comin0 para el de-
5embarco c.ie troo«s. Los aviones de Halsey, ccJn 
. ' 

. . ' 

bases en. tierra, solieron o recibir los l'ran·spcr­
tes, hundieron ocho de los doce que formaban 
el grupo. Los restantes tranportes joponeses 
contLnuaron hacia Guadalcanal. Los buques de 
guerra •de los. Estados Unidos entraron de nue­
vo en occión . 

Al otro ~ía por la mañana cuatro transpor­
tes más fueron hallados varados en T os~afd­
ronga ,a siete millas y n~dia aJ oeste de Hen­
der.son Field. Se supone que algunas de se..~ 
tropas habían desembarcado bajo el fuego du­
ronte la noche, pero la armada japonesa habío 
huido. 

La batalla de la semana pasada no tué, ce­
rno proclamaron apresuradamente algunos in­
forfl'\antes, · lo más grande botalla noval de la 
guerra. Esa distinción corresponde a Midway. 
Fué la más grar,tle batalla de superficie, y cos­
tó ai los japoneses mós hombres que !o de /11¡,tc,­
way : ciertos, cálculos dec(an que los tres cuar­
tos partes de los 30.000 que tomaron parte en 
ella. los japoneses han perdido ahora ar n1,enos 

1 S Cl'uceros, hundidos por la merina de los Es'~ 
tados Unidos, lo cual significo un probl~ 
para cualq:.iier flota. Lo semana pasada les Ira-•. 
io o los japoneses una fuerte sacudida, pero 
eso no significa que no hagan otro. intento en 
Gua da lea na l . 

Tributo a la Selva 
lent.?mente los australianos, por suroeste y 

los am.:?ricanc,s por er sur(;?Ste presionoron ecn­
tra los japoneses en Nueva Guinea, ernpu)én-· 
dolos hacia el mar. La avioción, lo artillería }' 
los buenos planes estoban ganando la ca,npa~( 
iio para los Aliados. Para los japoneses, erá ;a' 
selva de Nueva. Guinea, más dura y h-an1brien-•· 
ta que cuantas habían visto, la que :., estaba' 
perdiendo, Esta vez: lo!'< j«poneses ló\1bestimaron• 
la selva y tuvieron que pagarle un alto tribuio.'' 

Cincuenta y seis díai despuéi de des.embar­
~ar en Nue_va Guinea, los japoneses ~staban! 
i.olo o 32 n,illas qe Port Moresbv. Pero nat>i,10 

?na ~ i;, 9.¡,g, 541 
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Por DONALD: GRANT 
' 

L 18 de julio de 1940 a las dos a. 
in. Henr.y A .' Wallace ·estaba des· 
calzo en su cuarto del hotel,· con- · 
testando soñolientamente al teléfo-

10 .. · La vibrante voz del presidente Roose­
•el t vino por el hilo, desde la Casa B1an-
-a . . 
El ''íefe' ' llamaba para: felicitarlo por 

1aber sido elegido por la O>nv.ención De­
no~rática para vfcepresidente. 

De hecho, la convención no }labia hecho 
oda vía la elección . 1 

{ic¡epresidente sin Vice. 
Menos de 24 horas después, \Vallace fué 

io1ninado, de mala gana, por los delega­
los que actuaban bajo las órdenes de la 
:::asa Blanca . El presidente Roosevelt había 
omado la sobria .decisión de que Wallace 
ira el hombre, para ser vice.presidente de 
1na nación que confrontaba el mom,ento 
nás crítico de su historia; para ser el eje - . 
:utivo de la . nación en tiempo·• de guerra si 
1lgo le ocurría a Roosevelt . ' · 

Antes de· que tuera nominado para la V:i · 
:epresidencia, Wallace-entonces Secretario ' 
ie .J\.gricultura-había v enido a ser el prin­
:ipal reformador dél New 
Deal. Enseñó a 6.500,000 
campesinos a abandohar 
;u. cerril individualismo 
en favor de una econo­
mía planificada . Esta ' re­
volución rural, realizada 
sin violencia, es, no obs­
tante. comparable al pro­
grama de colectivización 
ruso, que · .costó la vida de 
tres millones de cam¡pesi­
nos . 
. En los dos a'.ñOS' tral'lscu~ 

rridos desde que es Vice­
presidente, Wallacé h ll 
continuado como ínrtOvli­
dor del New Deal, que 
ahora entra en zonas más 
amplias. Rehusando acep­
tar la tradicional oscuri­
dad de la vicepresiden.cia: 
\Vallace tiene hoy poderes 
sólo superados por los 
del Presidente. a quien ve 
dos veces a la semana y 
con quien almuerza fre­
euen temen te. 

Wallace el hombre. 

• • 
' 

mayor parte de la · ropa, con frecuencia 
lleva trajes cármelita. 

Wallace vive en Wardman-Part Hotel. 
en Wáshin,ton. Levantandose temprano, 

. h ace tr abajos de jardinería en los terre­
nos de la legación de Suiza, llevando za­
patos de suela de goma, con suelas de 
ten cent que él m·isrno les ha puesto . ·o 
juega al tennis,, aprendido en. la niñez por 
un manual . . 

A las nueve está en su oficina. Tom 
Marty, que hizo c~aña por Dawes, 
Curtís y Garner, baila que Wallace es el 
más trabajador de cuantos vicepresíden ­
tes ha .conocido . 

No sabe cantar pero lo ha<'e. 
Los tres hijos de Wallace están creci­

dos y se han ido ya de· casa. ,;M.rs . Walla­
ce, una mujer atractiva y maternal, viste 
elegantemente, pero con un gusto mode­
rado. Con frecuencia tiene invitados en 
su casa. . 

lDn casa, de noche, ·wa11ace- con frecuer 
cia canta cantos . latinoamericanos: des­
entonando. Miás frecuen~nte toca un,, 
sinfonía de Beethoven en el fonógrafo : 

. Juego se acomoda a leer . A las diez p . ·m. 
está cabeceando el sueño. Jamás sufre de 
insomnio. 

Henry Agard ·wallace es 
hom'bre digno que se Je co­
nozca. La mayoría de. la 
gente 11ota ante todo su 
rostro, que el escultor Jo 
bavidson llama "extraor­
~inar io" . Es sensible, con 
tímidos ojos a.zules . Su pe• · 
lo rubio cla1·0, con fre 
cuencia desordenado, se es­
tá tornan do canoso. A la 
edad de 54 años, es delga. 
do y derecho, levantando 

El Vicepresidente en su jardín. En sus vacaclo-• 
: nes él cultiva distintas variedades der híbrídos 

del maíz. 

. . 
cinco p ies diez p ulgadas .• Por medio del 
ejercicio y la sobriedad en la mesa, 1nan­
tiene su peso en las 170 libras de múscu­
lo y huew . No bebe ni fuma . La leche 
es su bebida faivorita. Los productos de 
la leche especialmente la crem~ sus 
alimentos favoritos . . 

Mucho se ha escrito acerca de su des­
cuido en el vestir; sin embargo, viste de­
corosamente. Prefiere los t rajes azules. 

. pero, puesto que su esposa ~ompra · la 

ócasionall'll.énte, los· Wallace vart a un 
cine de la veelnda d después de la comi• 

. da, El Vicepresidente prefiere comedias. 
U'n día, de primavera en 1932, Ifunry M'or­
genth~u J r., ahora Secre~rio del Tesoro. 
irrumpió ante wai1ace, que estaba ocupa­
do en la edición de su periódico iigrí-, 
cola "Wallace's Farmer", en Dii?s Moines, 

, Iowa·. 
Morgenthau era entusiasta. acerca. de 

Franklin D . Roosevelt. un terrateniente 

· 38 

de New York que queria ser Presidente . 
'Dijo ~Iorgenthau: 

-=-Parece buena persona; y yo creo que 
pudiera · ser elegido. Es hombre afortu­
nado. · 

Interesado, Wallace, !hizo un viaje a 
Hyde Park . . Allí el terratenienté Roose­
velt expuso un pl~ para íPlantar u n 
gran cinturón de árboles a través de los 
llanos occidentales para contener la ero­
sión del suelo por el viento. Wallace sim-

• patizó con Roosevelt, sonrió indulgente­
mente in~ esta idea fantástica. (l\liás 
tarde se sorprendió al ver que el plan 
daba resultado.) · 

Eh tanto, Wallace se incorporó a la 
campaña por Roosevelt. Iow.a votó por lo .. 
demócratas por primera vez en 40 años, y 
Roosevel't nombró a Wallace Secretario de 
Agricultura . 

En \'1/áshington, corrió la ·voz de que, a 
comienzos. de la tercera década, Wallace 
habla vaticinado una quiebra económica 
en 1929 . La gentie comenzó a llamp.rle el 
"profeta del cinturón ~aicero"; su f'.1ma 
fué en aumento. . · 

'En 1933 ·todo el programa agrícola fu é 
trazado en previsión de una guerra. I..a 

. producción. podía · ser reducida. . . o po­
día ser elevada para hacer frell;~ al 
aumento de. las demandas. Wallace mira­
ba hacia • adelante. 

Por genio o por suerte, Wallace se anti ­
cipó a la sequla de 1934 y 1936, aumentó 
las cuotas de producción sobre los cálcu­
los de sus expertos, y evitó lo que pudie­
ra haber sido una desastrosa escasez d1; 
materias ali.menticias , 

Dona.Id Nelson es l1allazgo de \\'allace. 
Con profética precisión; Wallace advir­

tió a la nación de la posibilidad de una 

= 

Roosevelt y Wallaee durante la 
el P residente escucha a wanace. 
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. escasez de gom,a ya en julio de 11139. E 

hizo algo por remediarlo: estimuló la in­
vestigación d.e las _plantas productoras de 
goma y de l~s sustitutos de la goma. Mas 
tarde, gestionó el cam¡'blo d'e 600,000 balas 
de algodón sobrante por 90,000 ~oneladas 
de goma del Pacffi.co, antes de que los ja­
poneses s~ apoderaran de ellas. Esta go­
ma, ahora en uso, da 18.000,000 de gomas 
para jeeps. 

Mucho antes de que se · produjera un 
clamor ,público por un organismo de pro • 
ducción de guerra unificada, Wallace pu­
so 1os hechos y las cifras ante el Presi­
dente Roosevelt y d'e~ndó-<:on éxito-­
que fuera nombrado Donald Nelson jefe 
de producción . 

Uno ele los primeros agitadores contra 
el. ~e en la América Latina, Wallace es­
tudió español en la cuarta década, se hizo 
confidente' de los dip~omáticos ·1atlnoa1ne­
ricanos en W áshin,gton . 

Todav{a mejor conocido que Wallace 
-el profeta es,"sin embargo, Wallace el ·agra. 
río revolucionario. Debido a Wallace, Ia 
agricultura no volverá a ser jamás lo 
que era en los Estados Unidos. 
' Cuando un comité congr~sional quiso 

saber en detalle qué cambios habla efec. 
tuado en el departamento de A:gricUltura, 
Wallace cargó dos camiones de órdenes y 
memorándums y los envió a la Colina del 
Capitolio. Que se sepa, los investigadores 
no han term,inado tQdavía la lectura. 

Cuando vino a Wáshington, W~llace tra­
]o consigo un gran cuaderno de notas 
gris. Oon las cifras anotadas en él ¡podía 
demostrar que muchos productos de gran­
ja se producían en exceso. DEi ahí lo:; 
precios x<uinosam,ente bajos. . . 

Como remedio radical, Wallace ordenó 
que se mataran seis millones ó.e lechones. 

, 
t.l de 1940, En cuestione¡,¡ e1Ccmóm1cas 
• JIOlítlcos es éste el que . oye a¡ M¡u.él." 

Henry A:gard Walla.ce es digno de 
que se le conozca, Pertenece al 

· futuro. 

· El alt~od6n, ya plantado, fué arrancado con­
. el arado. Un rugido de cólera corrió de 
costa a costa, Los lechones recibieron· mu­

, chos epitafios editoriales. 
-Oyénd'olos hablar-<lijo Wallace seca­

mente-, se diria que los cerdos se crían 
para recreo . 

Con ojos hambrientos, sin embargo, lol! 
agricultores americanos Óbservaron cómo 
ascendían los ingresos naéionales de los 
productos del ca~: de $4,733.000,000 en 
1932 a $7,201.000,000 en 1935. Sintieron el 
tintineo de las monedas . en su bolsillo, a 

f lo .cua'l. no estaban nada acostumbrados.' 
Seis millones y medio de campesinos lo · 
comentaron y decidieron seguir adelante 
con el programa de Wallace, plantar sólo 
los campos que se les mandaba, dejar que 
el ' resto quedara baldío. Por dejar de 
plantar ciertos cam¡pos, se les pagaba en 
buena moneda. Por alni.acenar su gra-

. no en vez de venderlo a menor precto, se 
.les prestaba dinero a bajo interés. 

Subsidio a los pobres que 
paga dividendos. , . 
Después del pri~r año crítico, no se 

mataron lechoncitos. pero nacían menos . 
Se cultivaba menos algodón y m¡aíz. Los 
años de sequía ·redujeron también la pro­
ducción. Por Wallace o por la sequía, el 
programa · daba resultadb. 

En medio de este paraíso pastoral, un':. 
' 

l'Vallace, eo1r feliz éxito, asume 
una "pose" roosveltiana. 

' decisión del Tribunal Supremo de los Es­
tados Unidos vino como una helada pre­
n\8tura; no se podla lim!itar la producoiól'! 
estilo Wallace. De modo que se trazó un 
programa para conservar el suelo; conser-1 
vó el mismo nombre- Agricultural Ad­
justm-ent Administra-tion- y siguió limi­
tando la producción . Nuevos organismos 
surgieron bajo Wallace, en una cabalgata 
aturdidora de anagram¡as, . para ayudar a 

· los arrendatarios a convertirse en propie• 
1larios, llevar la elect ric(dad al campo, 
abonar el suelo con cal, refinancial' las 
hipotecas agrícolas .. . 

El plan de los sellos de. la alimentaciót1 
(Pasa a la Pág. 53) 
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El GENERAL .F A.VORITO del EJERCITO 
. . . 

de ·los ES_TADOS UNIDOS 
. 
A.CE unas semanas, hablando en 
Wáshlngton con un veterano co~ 
ronel del ~ército, dije yo· que 

• · estaba recogiendo material para 
un artículo acerca del t,enlente general 
Dwight D. Eisenhower, el hornbre que ha 
sido enviado a Inglaterra a organizar la 
participación de los Estados Unidos en el 
iegunclo frente .contra .Alemania. 

-Bueno, le será difícil escribir un ar­
ticulo sensacional acerca de Ike Eisenho­
wer--comen tó el coronel-. No hay nada 
romántico en ~l. No ha hecho nunca na­
da espectacular. E) público no ha oído 
,iquiera hablar de él hasta hace unos me-' . ,es, y la mayoría de los políticos no han 
puesto jamás los ojos en: él.. Pero hay una 
cosa acerca de Eisenhower; es ~ general 
favorito del ejército. 

La frase-"el general favorito del ejér­
cito" -me quedó grabada en la mente. 
Decidí averiguar · sí era cierto, y en tal 
caso, porqué. Ahora, habiendo hablado 
con docenas de oficiales y soldados que 
conocen al general Eisenhower, he llegado 
á la conclusión de que probablementé es 
cierto. Por lo pronto, su rio~ramiento 
es unánimemente· apr!)bado por los mili­
tares-desde los gei;1erales a los soldadOS­
que han actuado con él y sobre él y a ~s· 
órdenes durante veintisiete años en el 
ejército regular de los Estados Unidos. 

¿Cuáles son las cualidades que los sol­
dados curtidos admiran en un jefe, cuali­
dades que nuestro ejército cree que posee 
el general Eisenhower? Tál vez la res­
puesta esté en el párrafo escrito hace mu­
chos años por Walter Bagehot: · 

"El soldad~o es, el gran soldado-­
de hoy no es un animal romántico, lanza. 
do en pos de imposibles, animado por un 
sentimiento frenético, lleno dé fantasías 
en cuanto a una dama o un soberano· si-. . . . . . , 
no un hombre grave y tranquilo, que 
opera con mapas, sumas exacta·s, dueño 
del arte de. la táctica, ocupado en de.talles 
menudos; pensando, como se dice que ha­
cía el Duque de _Wellington, en los zapa­
tos de los soldados despreciando todo re­
-lumbre y elocuencia; tal vez, como el con­
de Moltke, · silencioso en siete idiomas" . 

El general Eisenhower no es 
exactamente un hombre grave 
y tranquilo; gusta de la buena 
conversación con su grano de .. 
pimienta. Pero no. es, cierta­
ment-e, "un animal romántico, 
-en pos de imposibles'' . . Siendo 
militar de infantería, . conoce la 
importancia · de los zapatos de 
sus soldados; y siendo un ex­
P,erto en ta~ues y piloto. de 
aviación. calificado, aprecia ple­
namente el papel • de los tan­
ques y los aeroplanos en la 
guerra moderna . Por ·más de­
un año ha estadó "actuando so­
bre mapas" que conciernen di­
rectamente a su misión actual; 
y sus asociados pueden atesti­
guar en cuanto• a su pasión por 
los ·'detalles m.enudos" . 

POR 

DEMARlEE B ESS 
ascendido más rápidamente que nin-.. 

· gún otro oficial americano. ~s aún, i¡e le· ' 
ha asignado la más dura !lllÍsión a · dispo­
sición del Departamento de Guerra: la de • 
derribar las defensas alemanas en · Afri­
~• y-según se espera-n la Europá con -
bnental. 

Cuando ocurre tal promoción sin pre• 
cedentes, es lógico suponer que se han 
ejercido influencias ajenas al historial del 
oficial. He dedicado mucho tiempo y es­
fuerzos buscando esa influencia en el ca­
so del general· E'isenhower, pero no la he 
encontrado. Parece claro que su ascenso 
no es el resultado de presión política de 
ninguna clase, i:ii denti·o ni fuera del ejér­
cito. Ni se ha ·aupado tampoco a sí mis~-. 
mo. Cuando su reciente i;>.rom:oción, sólo 
conocía ligeramente al presidente Roose­
velt, y sólo tenla relaciones oficiales con 

• el jefe de .estado mayor del ejército, ge-
neral George Marshall . . 

Una de las razones por las cuales el 
general Eisenhower fué seleccionado para 
su· puesto actual, es quizás el hecho de 
haber sido el primero de nuestros oficia­
les de estado 1nayor que propuso el se• 
gundo frente y que, cuando se le pidieron 
los planes, presentó: detalles que persua­
dieron a sus . superiores de que eran bri­
llantes y sólidos. El fué capaz de crear 
estos planes porque, durante más de un 
cuarto de siglo, ha sido un inspiraiio es­
tudiante de la guerra mecanizada y· por­
que, en recientes maniobras en gran es­
cala en este p aís, reveló una · extraordina­
ria originalidad en la dirección de este 
tipo de comlbate. 

Antes de ser nombrado comandante ge­
neral de las fuerzas expedicionarias ame­
ricanas en Europa, el general Eisenho­
wer fué a Inglaterra, sin ninguna publici­
dac;l. a examinar la base desde la cual las 
tropas americanas habían de operar en la 

,apertura de un segundo frente. Esta asig. 
nación preliminar fué. una prueba de su 
-capacidad par.a calibrar la situación, y 

también de su habilidad para coopera, 
con los ingleses . . Obtu:vo la aprobación 
entusiasta de los generales y est.adista:s 
ingleses. no sólo por sus modales natu­
ralmente atractivos, sino también por la 
franca exposición de sus propias idea<', 
aún cuando sus ideas estuvieron· en des­
acuerdo con ciertos puntos de vista ingle­
ses. 

Én un país como el nuestro, con poca~ 
tradiciones' militares; y sin una casta mi­
litar, puede parecer sorprendente que un 
"soldado nato·• como él saliera de familiJ 
tan pacifica como los ~isenhower, y -ro­
deado de un am¡biente tan poco militar 
como el de Kansas. No obstante, es cier.­
to que el general Eisenhower, tan cierta­
mente como cualquier oficial prusiano. 
está dotado para una carrera militar y ja­
más ha tenido dudas . en cuanto a esa 
ciencia desde el primer año en la acade­
mia de West Point . . 

Vna familia suiza. ' 
El general Eisenhower, sin embatgo, es 

enteramente americano, con antepasados 
suizos que vinieron a este país antes de 
la revolución americana . Su abuelo. Jacol> 
Eisenhower, siguió la senda de los carro­
matos desde ?ennsyLvania a Dicklnson 
County, Kansas, por · 10s años sesenta: y 
allí, el padre del g~neral, D;avid, se e.asó 
con Ida Stover, nieta de otro hacendado. 
que había veniao a Kansas desde Virginié. 
Ambos eran miembros de una secta reli­
giosa conocida por los River Brother$, 

· (Herm,anos del Río) y se encontraron 
mientras· ·asistían · a un pequeño colegio 
religioso ep Kansas, que ruego ha sida di -
suelto, · 

Cuando el padre del ' Genéral murió en 
marzo de este año, dejó una hacienda . 
que, medida conformé' a los térmilu,~ 
usuale!l, consistía en poco m:ás que ,;.nn 
v1eja casa y un pedazo de tierra ;cor, 
algunos árboles en las· afueras de A;bilene 
Kansas. Pero dejó también a su esr,o,;;;;. 
!da. con la cual habia vivido plenan~nt.­
identificado durante sesenta . y cinco años: 
y dejó seis hijos que han triu~fado en 

seis ocµpacioues diferentes· 
. • ,. . _ • .barique.ro, abogado; _,soldado 

.. ,. . . farmacéutico, y . .periodíst¡; 
· /.< '··' · ··· Ei ~yor, Arthur. es ahor .. 

vicepresidente del 't Cornrner • 
· ce Trust Col.", e~ ·. Kar,sas. 
Missour'i; ' el segundo h i jo. 

" ,,, :¡ ·i, .. . •i' . Édgar, es un abo~o farno­
:: il!,~· · · '~ i,1 ¡ ":.,~:,:-'' i1,; . / . so ~n Tacoma; Wásh.i_ngtoG., 

:'.;~ ? f , , .) •:f fJ:. ;Í ;f: · Dw1ght es el tercer h1JO. ~,1 

/ ¡. f.\ii.i.:~ ~'. '!· · · ; •' · • . cuarto hijo, Roy, era du~n(> 
:: ··.,. 111..J;i ,;. ·. · '. · .t-:. :: de una droguería en Junct1on 

. ,,;,.•-'X,",~ · ' t ¡¡¡._ . , City, Kansas, hasta su m.uer-
r , ~-'V-E~'· ' ~- . . ~ te· ocurrida hace pocos meses. . . -f.:.Jlirt. . · .,;. :,: ¡r.· E;rl Eisenhower, es i ngen¡ero 

,\>l. ·~ ~_,,.,., . . , · eléctrico y vive en Charle-
s',,~ '/:.· .. ,,,· roí, J>e~~Yl".'ania; i:nientras 

•:'l' clff~- que el mas Joven, Mil ton, es 
· -~1· .,- · ' ~no de los principa~es aux1_-

, 11.,,,., llares de El.roer Dav1s en la 
· Oficina de Información de 

Guerra en Wáshington. 
' 

La parte emocionante de la 
historia del general Eisenho~ 
wer, reside, no en su vida per­
sonal, sino .en su carrera pro- ·, 
fesional. Hace algo más de un 
año. Dwight Í>. Eisenhower era 
sólo uno de los varios miles 
de coroneles de, nuestro ejérci­
.to regµlar; y, para el público . 
.americano, no era diferente 

. del resto. Pero hoy es uno de · 
los dieciséis tenientes genera-
les, con rango equivalente al 
!'llás alto que ha ali:anzado 
George Wáshlngton. H>a sido 

En Wnt Point. Eisenhower 
~nece a ta F1"(11111'oc:ÍÓft ele 
191 S y ha • sido ascendido "'ós 
_tóP¡'Jctow.,nte que ·ni',agiín, ~ 

,El · generat ~i~hpwer con sv 
esposa en la intifl\idod del ho­

gar de Abilene, Kansas. 

Hoy, a la edad de ochenta 
y dos años, la madre del Ge­
neral vive todavía en la vie• 
ja casa deíAbilene, donde cre­
cieron sus seis hijos. El ge­
neral Eisenhower mismo na­
ció en Tyler, Texas, pero ví­
vió en Kansas desde la infan• 
cía.. Mary Smith, una mu· 
ehacha de Abilene entrevistó 
recientemente a si:tm.adre pa• 
ra el "T,he Chri:;tian Science 
Monitor". . ) 

.! ):>asa a, la. pá,g .56 
. . .. 

oficial americano. 
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l',Coment.cos Id.e serles tmpue(>tas lá. Oran Cruz ~ -la. Cruz · Ró),a. CUbana. 
a, S. i!: . SPBilJlJJJll ~&\DEN y a. su. se~ espa¡a¡ Y! l&c· m~lla1 ien¡ gra.. 
do ~ CQmendador- a. lac Sra.. de Brtggs y al selíor Scott ·Thom'J)IIOn . .Apa­
!reciet:;. c.xr la foto oon el Seicrelta.rlo G«rnera.l de la Cruz • RoJa, Q:>ronel 

, · Evello F1garoia. y s,1 a.y¡udante .el ca,pitán Enrtque Quin1J&n.a.. 

1 

' 

-. 
.__ 

\ 11 

' ., • llia: 
• -- .. 4 - - • --· -· ·- --i.-..- , ' _..__._.. ~.~ ...... 

lm el Instituto de Read.ucaolón de Invé.lldoo se verificaron el plU!lldo martes 
las pru,ebas del · pulm,ón artttlclal para. pollom!e11tlcos cQI\Struido. en; cU'cha., . 
In.stltuclán, 'slgutendo las tnstrucclon'es !d,e ·Reynols, suministradas por el Dr. 
Lage, ero.'lnente m,édlco cubano, Las pruebe.s resulta.roni oom¡pleta.mente sa.tts!ac-

tortas pera los numero806 •Y 'dtstl:nguidos profesionales que a.ststleron a. 
dicho. a.cto . • 

• 

' 

' 

Presidencia. de la magna asamblea. ce. 
lebrada en el 'J'eatro Audltorluml, por , 
la organl.zaciótt Pro-Dem~=ta SOclal 
Crls~lana., que constituyó un acto gran. 
illoso poz, la.. aa.ntldad de públloo quf. 

ast.stló a la mlsme. . 

. 
(FOI'OS DE VAJ,ffl ) 

• 
' 

' \ • 

Señor Orlando M11t1;tel sdroa..o,NGO. 
ma.estro normaalsta., profesor- de la Aca -
demla. nocturna. del centro de oeperr_ 
dientes. quien, . a nOIQl>re de la. ASOcla. 
clón de Graduados de la l!)icuela. Nor­
Jll41 ~ La. Haba.na,. ha. idea.do y calori ­
zado el proyecto del bw;to a. donl JOSR. 
de la LU2' y Qaballero, que SEi levantará 
Pn el nuevo .edificio de dleha. F.lscuel~ 

I 

• 
Tropas de los Boy-Scouts de Santtag<> 
de Cuba reunidas en la escalina ta del 
edificio del Gobierno· PrOVin'CIBl de 
Oriente, ·con motivo de celebrar el pn - • 

mei< anlvel'Sa.l'lo de su fundación en 
11 dicha. ce.pltal . 
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l1ti aspecto de la brillante sealón¡ celebrada. en. homeina.Je a 
la heroica República de Oheooeslova.quia, en nuestra. Unl­

versldald, para . conm,:em10rar la techa nacional de dicho 
gran• pueblo. ,. 

El Dr. Santiago RO­
DRIGUl!lZ. 1'e:Alle$ent.-n 
te a. la Cámara y médl_ 
co distinguido, que es­
tá obten!endo grandes 
éxitos clentítleos en 106 
lOSpltales "Reina. Mer -· 

cedes". y "C'allxto Gar­
cfa." dond:e prest11, sue 

. ' 

, 

• 

•,• 

La. Inteligente Srta.. Fellsa V ALD.ES .• 
~ M las muchachas de la. C&.BIV ele 
Benetlcettcia, que han sido becada.s 
por la. patriótica. Asociación. Pro.! 
9u,bl!,, que preside nuestro estimado 
~go el d<letor Leoncto ,Serpa, y qu e 
proxl~n.te e~ba.rca.rá para. le1$ 
Estados Unidos . a continuar sus 

es tudios. 
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eervtclo,s . 
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El doctor Qu.sta.vo ALQN.SO de la 'l'Orr:· 
q ue recientemente se graduó de abOgo_ 
do en 'nuestra U'.nt versldad despusé de 
habel" obten!do la nota de eobresallen.tc 
en las treinta. :1Slgna.tura.s de la carrera 
El dOICtoi: AlOU&o de la. . Torre es el h1JO 
me.yor ~l doctor Enrique. Alonso Pu-

Jól, ex-Secretarlo de ,Justicia. 

('f'OII'aS DE VAJ.l!lS,) . . 

. ' 

.El coronel Gonzalo GARCl'.A Pedro.sa. que corop 
Gra.n Maestro de la. Masoneria. Cuba.na. ha. sido 
ul!,(I de los prtmóeros que se ha. dirigido al Go­
bierno <le Franco para Interceder. por las vidas 

. <le · 100 setiore.s Largo caballero y Porte la. • Valla,_ 
c!~res, de , quienea se a.segur'& que han, sl<!o entre-
. gadiOs al d ictador egpa.fiol . 

a. E . Rom'án DE­
li:IICK;I, Enviado Ex­
traordlnar.to y ML 
nlstro Plentpoten­
clarlo del Gobierno 
de Polon18. eni CU ba.. 
quien recléntem.ente 
llegó a, . nuestra ca. 
pite!, El .or, - QEBI­
CKI actuará · como 
sucesor del Ex~. 
Sr. J. ctechanows­
kl, actual ~Ja­
da!! de Polonia. en 
,Wáshlngton, y Sil 
acert&do n,om,bra,_ 
mtento revela el de­
seo del Gobler.no de 
Polonia de vln'cular . 
estrecha,mente sus 
relaciones con Cuba. 1 

.~ ,, -• 

Con n1otivo de celebrar su noveno cu1,1plc­
aJ:'l.os, el Inteligente y simpático nlíío Pa.po 
BA'l'I8TA Godinez, hijo am.antlslmo de! ho­
norable Sr. P.reslde~ de .La: Repúbl!c~ ~- de 

,su · dlst.in,gu,t~ esp06a, sus padres le ofre­
cieron u.na tiesta. en su residencia. can11,estre 
de - ~ba del A41ua,,. En la foto, PaP'() con 

_alguno.s de SUB . amiguitos . '. 
¡ 

En el In.8tltuto de La Blaban,a,, en la, Cátedra 
''.José ~••• ae ·blc1eron entrega de sus 
diplomas a los nuevos ~ stro!f Martiano". 
~ el Director de dloha Cát e<tra, doct~,,. 
Costale:i Latatú .. El1 la. foto. u.no de los g,:._. 

¡ ' 

duados recibiendo su diploma • 



LA BATALLAD}; A.FRICA. 
Nuevamente Carta.go. 

. pués de la declaración de gue-Í3 
XAOT.'\MENTE 339 días des-. 

rra de los Estados lTulidos · · 
· a Alemania, los tropas te­

rrestres de los Estados Unidos · y 
Alemania, se en'COntráron en ba-
talla por primera vez desde la 
pasada guerra mundial. El lugar 
fueron· los bosques de robles y los 
valles de limoneros de Túnez, que 
en un tiempo fué la despensa de 
Cartago, donde Escipión, en la ba­
talla de Zam.a, destruyó final­
mente el poder de·Cartago. 

Las noticias no podían seguir el 
ritmo de la invasión anglo.ame-. 
ricana que tomó el Marruecos 
francés y Argelia en 76 horas; y 
en 76 más estaban en territorio de . 
Túnez. Un ataque y un rápido 
contrataque cerca de_ Bizei:'ta fué 
el primer choque de armas. 

A la cabeza de la "ofensiva de pre­
cisión" del general Eisenhower iba el 
teniente general Keneth A.rthur Noel 
Anderson, mandando el Primer Ejército 
Inglés, de vengadores veteranos de Flan­
des y Dunkerque. El segundo, en el man­
do. era el mayor general. Charles Icydei:-, 
al frente de las tropas de asalto auxilia­
res y la infantería motorizada. Los Spit­
fires de la RAIF, equipados con cafiones 
antitanques, y los aviones del brigadier 
general James Doolittle, cubrían el avan­
ce desde el aire. Frente a la costa había 
unidades de la flota británica. 

Nuevas tropas americanas desembarca­
ron por núles en la costa argelino-marro­
quí de 1,500 núllas. Adoptaron el grito 
"Vamos hacia el Este" . El "Este" signifi­
caba Túnez primero, y luego enlazar con 
el Octavo Ejército británico para la lim­
pieza final del "Afrika Korps" del general 
Rom:m:el . Cinco o seis divisiones italia­
nas c1e refresco están ~bién aparente­
mente en cierto lugar de la zona Tripoli ­
Bengazi. 

El ¡primer golpe contra Túnez fué ases­
tado por bombardeadores de dos motores 
flotando sobre el "Calle'jón de la Muei-­
te", procedentes de ·Malta. El núsmo día 
en que Eisenhower anunció la. capitula­
ción de Marruecos y Argelia los bombar­
deros -destruyeron 19 aviones y averiaron 
otros 19 en el aeródromo de el Aouina, 
fuera de Túnez. Los nazis, lanzaron nue­
vos aparatos al protectorado francés desde 
bases en Cerdefia y Sicilia .. . Las tropas de 
paracaidistas alemanes capturaron y retu­
vieron el aeródromo después que las dis­
persas guarniciones francesas bajo direc­
ción del ubicuo general Henri Giraud 
dispararon contra los nazis y los italia­
nos. Extrayendo elementos de las "divi­
siones panzer volantes", que se supone 
guardaba para la invasión de Inglaterra, 
Hitle r envió por el aire tanques de doce 

gión central de Túnez, hacia la fron .. 
tera de Libia . · 

Una tierra de desiertos, montañas y 
ricos valles costeros, Túnez (población 
2.608,313) ha sido un centro de dis ­

cordia mundial . desde la antigüe­
dad. Aquí la ' fabulosa Dido fué 
consumida en las llamas. Frente 
a su costa los -marinos de Ulise~ 
fueron seducidos por las comedo, 

- ras de lotos. Desde Cartago, cu­
yas ruinas están cerca de la pre­
sente ciudad de Túnez, las legio­
nes de A,níbal marcharon contra 
el im¡per~o ro~no. Fué Catón el 
Censor quien instó a los romanos 
a las guerras púnicas con su faro.o 
sa consigna: Delenda. Est Cartha... 
go. (Cartago debe ser destruida.) 
· Sticesivam,ente conquistada por 
el gran general Belisario de Justi­
niano, por Don Juan de A.ustria. 
por Carlos V de España, por los 
Mahometanos, por los Turcos y 

los piratas bereberes, Túnez fué al fin 
ocupada por F.rancia en 1881 com.o 
·piedra angular de su nuevo i~rio 

africano. Mussolini, pidiendo a 'Voces la 
"devolución de Túnez" (sobre la base de 
q,ue tiene una gran colonia italiana y de 
una reclamación que data de hace 1. 500 
afios), la ha querido para controlar el Me­
diterráneo. Sólo 88 millas separan Túnez 
de Sicilia. Un "segundo Gibraltar", tiene 
también en Bizerta uno · de los grandes 
puertos del mundo. Detrás de un puerto 
exterior, a través de un .canal, ha.y uri 
lago de agua salada capaz de albergar las 
flotas de Europa . 

Para proteger su piedra angular de 
dores en una pugna desesperada por man- Africa, Francia fortificó las colinas en 
tener un punto de apoyo en el norte de · torno a Bizerta . Pero las fuerzas aliadas 
A:frica. se' están aproximando a Bizerta, fortifi-
. Los i.twones de p~ado nazi¡.s, qju.e se cada para un ataque por Iru'lr, por la .ru-

atribuyeron el hundinúento de varios ta posterior. Para hacer frente a la. agre-
barcos en la caleta de Bougie, hostiga- s-jón italiana des-de Libia, Francia cons-
ban el avance de las tropas americanas truyó la línea M.areth (la "pequefia M.igi-
e inglesas. Las unidades motorizadas de not"), de nidos de ametralladoras y fuer-
los · Estados Unidos corrían a lo largo de ~s subterráneos de cemento en las coli-
la costa y se sumaban a las fu.erzas anfi- nas de la frontera orientál. En manos hos-
bias del Primer Eljército inglés cuando itlf!s, estas · fortificaciones no serían unos 
desembarcó en la playa de Bone, a 60 mi- obstáculos üm>osíbles para los aliados. Los 
llas de la frontera. En tres columnas, los alemanes y los italianos desmantelaron 
ejércitos unidos m;archaron sobre la fron- muchas de las fortificaiciones aespués del 
tera al amanecer del 14 de noviemlbre y armisticio francés de 1940; y los caf1ones 
comenzaron a abrirse paso sobre las mon- · 'de la Línea Mareth están vueltos hacia 
tañas que dividen Túnez de .A:rgelia. Fren- el este. 
te a ellos, las tropas de paracaidistas, que Era demasiado . pronto la · semana· pasa-
salieron de Inglaterra unos días antes, da para juzgar los acontecimientos, que 
bajaron del cielo para ayudar a las, tro- se sucedían rápidamente. El obstinado 
pas francesas que ya . combatían en un . general Anderson anunció: "Elste no es un 
intento de capturar o neutralizar las prin- picnic". Hitler tiene mucho que hacer si 
cipales- bases de Túnez. · ha de enviar suficientes tropas· a Túnez 

Désde la-frontera al menos una colum.- y Bizerta para librar más que una acción 
· na siguió por el valle de Medjerda hacia dilatoria. Los aliados tienen también una 

el puerto de Bizerta, donde pri~ro fué · m!sión difícil, en llegar allí a tiem¡po y 
batido el enemigo . 0-tra puede haber con fuerzas suficientes. Puesto que la 
avanzado rectamente hacia Túnez; otra mi!l:ón de Hitler es acpareritemente mu -
puede haberse desviado hacia Fafsa y em ~ho rnás difícil, las probabilidades estaban 
prenddido la larga ruta a través de la re - en favor de una ocupacióñ aliada relati -

y quince toneladas a proteger , 
las entradas--- dél- puerto de ' 
Bizerta. Los marinos italia-

:·. - ---·- . ---· --- -- _ , _ . _____ _ vamente rápida . Una vez que 
. ' t • + • • 

1 Solcladol mericai,os , -britóni'°5 cleseml;arcando d.e la• barcaza, se logre, continuara la nece-

·nos desembarcaron por mar, 
según se inform,6 . · Los sub­
~rino! del Eje . form;ab'­
enjambres c o m o tiburones 
frente a la costa. 

Los mejores cálculos atri­
buían a los alemanes hasta 
10,000 hombres en Túnez · al 
principio. Eran principal 
mente aviadores y técnicos. 
La destrucción de veinte avío 
nes de transporte alemanes en 
tres días demoró pero no rom­
pió. el febril servicio de trans­
porte nazi. Las tropas aliadas. 
terrestres en Marruecos y Ax­
gelia eran muy superiores en 
nwnero a Jas del Eje, pero 
sólo parte de ellas podjan to­
mar el camino hacia Túnez. 
Y había la posibilidad de que 
se desarrollara una de las 
grandes batallas aéreas de la 
guerra si Hitler se jugaba mil 
o m/ás de sus DM!jores avia-

- utillsoétas pora ~ i_nv11ion eí, · un,1 'ploy1 ele ta costa ele A1"9efia. En sicfad de una "ofensiva de 
· contaclos 11siln.dot . los hombres ...atan 1 _ tierra . precisión. "ininter~ida. La 

t· CM ;.:.aw u..i:us:Ch .ux::íacn • o+soo • 
, 

·• 
.. 

1 . . ' 

o &I 

batalla de Túnez es sólo el 
preludio de cosas mayores . A 
pesar de Cetón .y de siglos de 
suefio, Cartago, destruida ha­
ce mucho tiempo, puede ser­
vir todavfa como una base de 

""'1,.;,;,e -· ··- • operaciones contra Roma. 
.,. ,. ,.-.,~-, -- ., 

' . .,· :--; 

, . 
''! • . . . 

~- ~ 

Buena Caza. 
"Los alemanes están fuera 

de Egipto, pero todavía que­
dan .algunos en el norte de 
Afrlca . Habrá buena caza que 

·· hacer más al oeste, en Libia''. 
Ese es el exultante mensaje 

que el general Sir Bernard 
Law Montgomery (ascendido 
a ·General la semana pasada, 
y non1brado Caballero coman 
dante de la orden del Baño> 
envió a sus tropas la semana 
pasada. Erwin Rommel, mu!i­
lado, si no destruido todav1a, 
continuó huyendo. El victo-



.. _.... ,,,.. ... 
· ríoso Octavo .r;Jerc1to, espo-, 
leado por su comandante, iba "Adela1lt.e con la rnisión' '. 

. 
~ pisándole los talones. ' ! ' .. Detrás de los ale1nanes y 

los italianos en fuga queda­
ba una estela, libros de ano­
taciones, manuales militares, 

· pase!/ <fe licencia, cartas de 
la familia: latas de jamón 
dan és; arenques noruegos. 
embutidos holandeses, \inos 
franceses, cervez.;. de Munich; 
trompetas, tuba>', tambores 
(para ser usados en el desíile 
t riunfal de Rommel en Ale­
jandrla) ; ropa interior de m:~­
jer, medias de seda, cosm~tl­
cos; coñac y cham,paña, armas 
cañones, maquinaria, ·tanques, 
camiones ulrapados por las 
lluvias súbitas que habían con 
vertido las 1narismas en torno 
a Buqbuq en mares de fan~o. 
Junto al camino de l a costa 

;::- -:.~ .:;,. .: .. 
...... ' ¼ , .......... •' ... . ' . . . . . ' . ·:-. 

La bandera amencona ondu,·,•• •rien~ •!' .~na ploya próximo I Orón 
cfvtattte las reclent.. operac1011es nulita.-s llevo~ •. ccabo por •~ 

norteamericanos· e11 el norte de Afr•A. 

Ter1nina un equívoco. 
Esbozados por la tiniebla 

del Africa del Norte, och.o 
hombres esperaban anhelan. 
temen:te la señal lurr1ínica . 
En · la hora acordada no se 
vió ninguna luz. En grave 
peligro de ser capturados, los 
hombres esperaron. Final­
mente, a µna segunda hora 
preacordada, brilló la luz e,1 
una casa a oscuras. Respiran­
do más holgadam_-ente, los 
ocho hombres ma.rcharon ade­
lante y penetraron en la ca ­
sa atestada de oficiales del 
ejército francés . 

El alto m,ayor g~neral Mark• 
Wayne Clark, recién llegado 
por sub~rino, habla condu­
cido sus hombres a la ·casa , 
en una peligrosa misión: re­
cóger la mayor información 
posible, ganar el mayor apo-

· yaciau m.uert0s lo$ alemanes. 
r ostros · gri;;es escondid',>s por 
gorras de .,..¡sera del "Afrika 

' K orps". .Tunt<; a ellos <•sta­
' ban sus aliados italianos, horn 

bres de barbas puntiagudas 

- yo posible del ejército fran -
---·- - -·-·-----....;.;.- ·----'·""'-'-"":;...· -----"--'-~---...;_- cés . Era a mediados de octu-

qué apuntaban hacia el tor ­
mentoso cielo africano. 

Lo:;; tribeños beduinos pre­
cípitándose fuera del dei:ier-
to. penetraban en el, can ;-p0 

de batalla, y huían con los 
sacos llenos. Entre las ruinas 
vivientes estaban los que. 
aislad:>s de los refuerzos y las 
provisiones, descorazonados, 
muriéndose de sed, habían de­
•Cidido entregarse. Entre éstos 
había hoscos pilotos de la 
Luftwaffe que habían estado 
volando en el frente 1·uso 
unos pocos días antes. Los 
italianos llevando macutos y 
maleta,;, contentos de que la 
lucha hubiera terminado. L<Js 
heridos y los medio-muertos 
los cargaron los ingleses en 
camiones y los llevaron a lo~ 
atestados hospitales de El Cai- . 
11'<1. Se babia esperado que. . 
· Romm-el resistiera en el Hell­
fire Passa, en la frontera de 
Libia". En un alba del desierto. 
la semana pasada, unos 30 neo 
.zelandeses, gritando y dispa­
rando ,escalaron una escar-

<· 

pada roca que bl0quea la ruta ~acia . el 
, oeste . Una fuerza italiana de varios cien­
tos de hombres se rindieron después de 
un cuarto de hora de resistencia. Esta­
ban indignados contra sus ~iados alema; 
nes . ¿Dónde estaba el mariscal Roromel. 
Eso era lo que los italianos qul;!rian sa­
ber. Cuando lo vieran, la próxi~ vez. .. . 
Hicieron una señal, con las manos, en sus 
gargantas . 
, Las tropas de persecución de Montgo­
me.ry :penetraron en Tobruk, dor~de las · 
tropas imperiales rechazaron a Romni.el E:n 
1941 durante ocho meses. Montgom.ery si­
guió adelant,e . Una agencia ~e! noticias 
alemana informó que, en canusa y pan­
talón corto, sin su guerrera y sin su fa­
'1orita bufanda blanco-gris, huyó del cuar­
tel general justamente a tiempo de evitar 
ser capturado por los tanques . . ingles~. 
Llegando a una nueva base, diJo (segun 
la -propaganda Nazi) : "C?mo Nap_ole?n 
J>erdí m;i equipo, pero no habrá n1ngun 
Waterloo'. · 

No estaba claro cuántos hombres l¼m­
mel babia podido sacar . del fuego. Wins­
ton Churchill díjo que 75. 000 soldados del 
l!lje habían quedado fuera de com,bate. 
DeSde El Caíro reportaron que diez gene­
rales italianos y unos 30,000 cautivos más 
habían llegado ya a la retaguardia del 
ejército británico. Otros miles, no· JlltUer­
tes ni heridos, vagaban todavía en el 
desierto . A RommeL podían quedarle unos 
20,000 efectivos, m:ás unas pocas divisió­
nes italianas de reserva, restos de su fuer­
za original, pero todavía el núcleo de un 

' 

' ' . , . , •. 
' . 

i 
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bre, tres sentanas antes de la 
fecha en que el ejército de· 19s 
Estados Unidos planeaba in ­
vadir. Toda aquella noche y 
todo el día siguiente Mark 
Clark ·y · .sus hombres habla­
ron y discutier.on con los ofi-• 
ciales franceses . Todo . fué 

ejército, si se 1~ daba tiempo y oportuni ­
. dad de reorganizarlo . 
· Los ingleses estaban •~ecididos a no 
darle ninguna de las dos cosas, aunque la 
persecución se hace más dificil con cada 
:milla que el Octavo Ejército, avanzando 
hacia el oeste, añade a su li~ea de a~s­
tecim'iento. Con toda la rapidez pas1ble, 
Montgomery mueve sus ~ases hac!a ade­
lante a trávés del desierto, hizo lle- . 
gar provisiones a Tobruk por m,ar; Pl;l5º 
en uso aeródromos abandonados del EJe. 
Volando muy por delante .de los taµ.ques 
ingleses los pilotos aliados marchaban 
sobre las columnas de Romm,el en reti­
rada. Cuando Rommel' levantaba ~ 
mano futil para alejarlos,. los pocos av1~­
nes que enviaba contra ellos, eran derri­
bados . . Londres informó que esta se~na. 

· Rormnel se halfaba en Muiúch e:¡¡.pbcan­
do las cosas a Adolfo Hitler, que estaba 
,colérico. di 
• Había señales de .que Rom,nel pu era 
tratar de .evacuar la costa. Si lo hacia, lo~ 
ingleses vengarlan l? de 'Dunker<!ue. Pu­
diera hacer resistencia en el Aghei~a. don­
de las marismas del sal y el m,ar forman 
un cuello de· botella . · El-Agheila ha sido 
hasta ahora el punto más avanzado de los 
ingleses. Después de El-Agbeila estaba 
Trípoli . Pero ese refugio pudiera estarle 
cerrado antes de que llegara alll . Las 
fuerzas aliadas en Túnez estaban avan­
zando hacia el este . 

• Ordenó el inexorable Montgomer~. que 
. mezcla. lo militar con lo religioso: 

.fS 
• 
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· bien hasta .que vino la noticia 
de que la policía, controlada 
por Vichy, informada por un 

, criado árabe, se estaba apro-
1 ximando a la casa . 

"Jamás he visto tal excita­
ción--0ijo el general Clark 
más tarde. Los mapas desapa- . 
recieron conw un relá~ago. 
Un general francés se puso 
traje de civil en un minuto, Y 
salió por la ventana. Corrlan 
en todas direcciones". Los 
americanos se es-concfieron en 
una bodega. Clark con un t:é­
vólver en una mano y 15,000 
francos en otra,· "para dispa­
rar contra ellos o sobornar­
los". Después de una hora, la 
policía se fué. Los americanos 
escaparon. 
Al regresar, su . bote de go­

ma zozobr6. Gritó uno: "Al 
diablo, generales, salvad el ·bote" . L a 
mayoría de sus ro.pes y $18,000 en oro se 
perdieron. Pero se salvaron todos los P-;1· 
peles importantes y, templando, medlo 
desnudos marcharon a través de los bOs­
ques hasta un lugar secreto donde tenían 

· cita con un barco aliado. 
u. semana pasada los Estados. 1/nidO$ 

se enteraron de la atrevida exped1c1ón d e 
Mark· Clark (con la noticia de que hab1a 
sido. ascendido a teniente general) y 0:e 
los complicados trabajos militares y _d1-
plom¡át.icos, preparativos para la invas1ó_n 
del Africa del Norte : Los Esta.dos Uni­
dos recibieron también el relato mucho 
más completo de como la pasada quince­
na las fuerzas expedicionarias am¡ericana_s, · 
que erigfan el edificio sobre aquel trabaJo -­
básico habían obtenido una rápida y lim­
pia· victoria .En cuatro días después de 
d~sembarcar, toda la resistencia ofic!al 
francesa había cesado, por órdenes oel 
almirante Jean Francois Darlán, jefe de 
las fuerzas armadas de Vdchy. Argel. 
Orán Rabat, Casablanca y el resto esta ­
ban 'en manos de los arnericanOb'. Y el 
alnúrante Darlán, también . · . 

La ocupación del Africa del Norte fran­
cesa había sido realizada con la rapidez 
de blitzkri~g. utilizando expertas coordi­
naciones de aeroplanos, barcos, tanques, 
camiónes, cañones y hombres ~lerosos . 
En algunos puntos, era fácil . En otros, 
la resistencia fué más dura, aunque breve. 

Dos oficales de los Rangers americanos 
y un periodista, yendo a tierra con la: pri­
mera fuerza de. asalto cerc;a del ,fuerte Si-



dl-Feru<.h, a . 15 n1illas de J\;rgel, fueron 
recibidos por un oficial francés amigo 
Vein te m(nutos después, todavía chorrean­
do agua, estaban d,entro del fuerte, dan­
do la mano al comandante de la guarni­
ción, que les mostró las instrucciones re­
cibidas la noche antes para cooperar con 
los anrericanos. 

Más cerca de la capital, las tropas en- · 
contraron resistencia en El Biar, ;un pe-. 
queño suburbio de Argel. El fuego de los 
morteros de 25· 11bras, hizo retroceder len-

• • 
tamente a los franceses, · que disparaban 
desde las casas, pintadas de bla~o y de 
techo rojo, según se retiraban. Escondién­
dose detrás de los. árboles y los postes. 
los americanos contestaban con sus · nue­
vos rifles Ga.rand. Durante una calm.a, los 
americanos fueron llamados a un . café . de 
Ell Biar a tomar un vaso de vin rouge en 
la casa . Los aldeanos ovacionaron a los 
ínvasores y despreocupadamente continua­
ron sus labores, atravesa,ndo a veces . la 
línea de fuego. · 

Al a:cercarS!e la noche, los franceses en­
viaron una bandera de tregua y pidieron· 
las condiciones. Aquella noche en Ñgel. 
el mayor general .•.Charles W. Ryder y 

' . Robert Daniel Murphy, enviado de . los 
Estados Unidos al :A.frica del ·Norte, se 
encerraron' con el almirante Darlán y el 
general Pierre Alphonse Juin. Los · tres . 
aeropuertos de Argel estaban ya en m&nos 
de los americanos. Ai este. y al oeste las 
tropas estaban en las puertas de la ciu­
dad. El alm:írante Darlán, que no era ex­
traño a los modos de negociación, ordenó 
la rendición de Argel. Al otro día 
por la mañana.· las tropas de los Es­
tados Unidos, que vivaqueaban al frío 
aire de la noche, penetraron en la ciu-
dad. . 

La lucha fué miás e~onada por Orán, 
140 millas al oeste de A,rgel. Los pilotos 
de los Estados Unid.os, 'VOlando en Spit­
fires ingleses martillaron a los !ranceses 
mientras las fuerzas blindadas terrestres 
ocupaban los principales aeródro~s. tJlnó 
de éstos fué capturado con 800 prisione­
ros. El segundo día, llegó. el briga'dier 
general James H;. Doolittle para m~dar el 
asalto aéreo, que ensambló con acción por 
tierra y mar. .Los aviones, arrojaron sobre 
Orán hojas del general Henri Giraqd, in­
vitando a los franceses a que ahorraran 
··sus balas para los Boches". . 

Cuando . otros tres aeródromos fueron 
capturados, el mayor ·general Lloyd R. 
Frendendall · habia llevado sus columnas 

1 
hasta tr.es millas de Orán y todavía más 
cerca de Mjers. el K-ebir y su base naval. 
Acumulando sus .fuerzas, el general Fre~ 

l. dendall, c<?n .un. estallido de poder, rom­
pió la res1stenc1a de <;)rán el 10 de no-
vie~bre, el día en que Dar-

1 

·oos noches antes de que ataca ran los 
Estados Uriidos, Hans Auer, el ¡:ónsul ge ­
neral alemán en Casa Blanca había con­
vocado a una reunión de doce comisarios 
de armisticio nazis en el hotel "Plaza" 
para adv~rUrles que era intnlÍnente urxa 
invasión. Los degaullistas siguieron a los 
alemanes, montaron ametralladoras, cu-
briendo las · salidas del hotel . Cuando 
term;inó la reunión, andanadas de fuegci 
silenciaron a los ale~es. 

Aunque las armas degaullistas desba­
rataron así los preparativos nazis, Casa­
blanca fué todavía la que ofreció mayor 

' resistencia. a la invasión de los &tados 
Unidos. El previsor George. Patton puso 
tres ,columnas ,de tanques en tierra al 
.este y al iO.este de la -~íudad· 7 ;atacó ptl­
mero a un o.epósito de agua en las a'fue:­
ras. · Con _eso •en f-1S -~nos, podría réndir 
a. Casablanca por sed si fuera necesa­
rio . Los paracaidistas se apoderaron pron­
to del principal aeródromo y la fuerza de 
tanques avanzó, · . · 
· Frente a Casablanca, los barcos de gue-. 
rra de los Estados U;nidos mandados por 
el almirante Henry K . ~wjtt destruye­
ron una fuerza de destroyers y cruceros 
franceses c¡ue ofrecieron una enconada 
.resistencia, mientras que los aviones de 
la Armada bombardearon , el acorazado de 
35,000 toneladas "Jean Bart", hasta con­
vertirlo en un casco llameante. La flota 
de los Estados tfuidos se aproximó a la 
orilla y · pronto estaba cañoneando vigoro-' 
samente la costa de Marrueeos . · 

Cuando las tres colum,nas de tanques de 
Patton penetraron en Casablanca, toda la· 
costa del M;arruecos francés, al ·norte, es­
taba en manos de los. am.eri,can.0$. 

,Dijo el ,general Eisenhower ' sucinta­
mente: "No, considero esta una gran . vic-

. toria . Considero esta gen.te comp nues­
tros amigos. Tuvimos un mal entendido, 
un equivoco, pero afortunadamente ha .ter­
minado en nuestro favor. Ahora la cues­
tión es organizar las cosas y salir a co­
ger el enemjgo". 

FRANCIA 
' 

Un Rey Disponible. 

La semana pasada, los virajes· franceses, 
en medio del pánico, dejaron al · mundo 
preguntánd6se. qué ocurriría finalmente . 
La re$uesta tendría qu~ espera,r. Pero 
rum<>res sensacionales decian que muchos 
oficiales franceses que, por el miom,ento, 
parecían enemigos eran realmente devo­
tos de la II\ÍSm.a causa: la restauración de 
la monarquía francesa. .Los • que estaban· 
en Francia, consideraban. todavía e,cpedi-· 
to aplacar a Adolfo HiUer. J L9s que es­
taban en el A.frica francesa creían pro-

-~·· " 
vechoso aliarse con las ·fuerzas de inva~ 
sión ·de los Estados Unidos. }J¡abía, in-• 
cluso, una ventaja especial en este dua­
lismo: el movimento monárquico estaba 
escudado contra . cualquier resultado de la 
guerra. 

Había dos hombres que sabían más 
acerca de esto que los demás . Uno era el 
propio pretendiente francés. ~nry de 
Borbón-Orleans, conde de París, de 34 
años, estaba la semana pasada en el exi­
lio, conforme a la ley francesa. Este des­
cendiente de ·).os refulgentes r~yes bor­
bónicos, a través de Louis Phili;ppe; d'Or­
leans, se estaba tomando su tie~o . en 
un.a ant>lia casa blanca en el pequeño 
puerto ml8rroquí español de Lar.ache, sólo 
a 600 millas del cuartel general ele Eisen-

' hower. . ' . 
El conde de Paris, a pesar de su as­

pecto de ardilla, es personalmente un pre-
. tendiente agradable. No es un taimado 

neurótico, sino un joven· sobrio que estu ­
dió política en las universidades de Lovai- . 
na y Bruselas y gusta. de viajar en aero­
plano. Su joven y atractiva consorte, la 
ex-princesa Isabelle d'Orleans-Braga.nza. 
de . 31 años, hija del difunto pretendiente 
del Brasil, don Pedro, 'l~cirfa bien en el 
trono . La· pareja, que aspira a ser real, 
tienen seis niños pequeños, que son fí­
sicamente mucho mejor parecidos que s u 
¡padre. 

El segundo expert~ en las negociacio­
nes a.ctuales del monarquismo francés, e s 
el pl'imo del pretendiente, y agente avan­
zado, Charles, Duc de .'Nem,ours .- Durante_ 

._ toda la ~rra, con pasaportes que in­
cluían los del Vaticano y l.os Caballeros 
de Malta, el deportivo y joven Cha.Ppt 
Nemours ha hecho recorridos entre Lon­
dres (el difunto duque de Kent fué su 
eompañero de juegos), Vichy (d'onde e l 
mariscal Pétain lo recibía instantáneamen­
te) y Berlín. ~happy estableció su of i .. 
cina central en Madrid, donde solía visi­
tar al antiguo embajador de los Estados 
Unidos Alexander WilbOurne Wedde ll, pa­
riente de la blonda esposa de Chappy, que 

• -es -americana.: Peggy Watson, de Rich­
mortd. · 

' 
La semana pasada los consejeros, los 

que lo respaldan financieramente, y los 
partidarios del Conde de París se sentían 
indudablemente de buenas. Tenía mut:has • 
razones para ello: 

El rn,ariseal Hen'ri Phillippe Pétain, cau­
teloso pero . monárquico de toda la vida, 
permaneció en Vichy como principal sal­
vaguarda en caso de una · :victoria del ~ e-. 

Posiblemente una mayoría de oficiales 
1 profesionales fra-riceses, ' cualesquiera que 
sean sus conexiones actuales, ' son monár­
quicos por nacimiento y tradición . (Las 

! lán, llamándose comandante • 
de toda el Africa del Norte, 
firmó un armisticio con el · 
teniente general Dwight D . 

· leyes de la Tercer República 
E"sta foto totftacfa desde uno efe los barcos que ·p.rtidp~on en las prohibiendo otros car.gos pú-
operociones · clel A frica del Norte, ' nwestra o olguno, buques del blicos a lol( hijos de¡ las fami-

Eisenhowier. · 
En ~rruecos, el rudo y 

musculoso mayo r general 
George S. Patton,. Jr., trope­
zó con la oposición para .l!i 
cual iba preparado. Hlace me­
ses, en los -desiertos del sur 
de California, había entrena­
do sus hombres oara combatir 
bajo el calor abrasador en 
terrenos como el que encon­
trarían en el norte de A.trica . . 
Patton había insistido en Que 
se mantuvieran con la menor 
cantidad de agua posible, y 
sin rern;¡¡ngarse la camisa. Ha-

. bía prohibido que los vehícu­
. los, pa.rados o en movipñen­

to, c>stuvieran a menos de cin­
cuenta metros unos de otros, 
a fin de evitar ofrecer blan.co 
al enemigo. Poco después de 
que sus hombres llegaran . a 
Africa, sus gruñidos se con­
virtieron en elogios · hacia .lo 

' que e! Vjejo les había ense­
ñado. 

gran convoy de 850 naYÍO$ q~e llevó a cabo 1.a iilvHión del lías nobles, los empujaron al 
fmperió coloni1I francés. }l¡jército y a la Marina): Los 

líderes franc·eses son ahora 
--------------------------:--------·-· --,-- casi todos oficiales profesio-
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nales. 
Ell colapso de la Tercera Re .. 

-._¡• ítSiiilSlt /¡;.lii' •' . 'pública disgustó a muchos 
· franceses con el sistema par­

lamentario. Las mliserlas su-
. . · , fridas bajo 'Vichy hicieron lo 

... • ~: •,.:,;, •1 mismo respecto . del totalita-
, • • •• • .- • 1 rismo fascista. El deseo de los 

• --:-.:..::; : · -~ , franceses de dar a la monar• 
. .,.- ...:., ·. , """. , .,. ,,;.:.::'.·;: ~.;~¡ quía limitada otra oportuni · 
· ·..:"").t. .. __ , _;. .. • ~- · , · • ... "" · · -' ·• · dad · ""'de por lo tanto ha .. 

' ' 

. . , .. ~ ' - ' ,....._. -· . . ,.., . . ' p.... ' ' . ~":' ;..,.,~ ·"'""'""'--~ -- "'· •.::::,~,..,,,: -:. : •~· ber aumentado grandemente. ., - 40, · --., • • ~ ~ -,.,. u .,. . '-:.."" 

-~ ~ ·· ... -i... -~~- .,... ' · ~ junio de 1941, el gobier-
no Pétain sin que lo notara 
la prensa ~undial, resucitó el 
sisbema de la lettre de c~­
éhet, el reverso del procech .. 
rµiento de habeas corpus,. por 
la cual los Borbones d1sJ>?· 
nfan de SUS enemi¡i(OS, sin 
juzgarlos. ·Desde su reimPlan: 
ta..c:Jón se calcula que un~s 

· 100,000 .o 200,000 franceses 11• 
berales y radicales fueron e.n-

. (P~ a Ja Pn- 53) 



En la FERIA de la ACTUALIDAD 

Por GUIDO GARCIA IN CLAN 
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CUAL es el verdadero problema de Cuba? ... ¿Cuáles son las causas de nuestra 
aguda crisi~? .. ! e5tas preg~ntas ·surgen del vapor que exhala la caldera nacio­

nal. Muchos estiman que se debe a .Ja guerra. A la falta de transporte. A causas 
ajenas a nuestra voluntad. Pero. . . aJ:'{l.igos lectores, nosotros no estarnos conformes 
con esos argumentos t~n tibios. Mientras· aumenta el ham,bre en Cuba, las oficin as 

. ' 
públicas están llenas' de familias ricas; hombres . y mujeres, que sin tener necesidad 

. . - . 
del cargo. lo explotan, quitándole el pan a otro cristiano. Seria triste tener que en-
frentarse con las ·nóminas- de muchos departamentos del Estado. En ellas veríamos , .. 
nombres que nos causarian indignación. Sobre todo, si pudiéramos ser ca!l)aces de 
descubrir los verdaderos nombres que esconden algu·nos, tras un sencillo: José Fer­
nández, Pedro Rodríguez, Francisco Gutlérrei, etc., etc. Sí. amigos, mientras los 

• • • 

· desem.pleados aumentan y la situación se hace más terrible en esta ínsula, cobran 
pensión muchos ricachos. Hay Ministros sin cartera. Se crean nuevos depártamentos 
de papeleo inútil, y se regalan ingenios. ¡Asf se escribe la histori!l!. '. . los viajes de 
ida y v1,1elta a. Wáshington para concertar un empréstito que ja_más se concertó, 'se · 
cargan a los gastos generales del Estado. Sin embargo, el pue'blo tiene qué pagar el 
impuesto d.el empréstito que sólo fué una quimera. ¡Ese es nuestrot blitzkrleg!. .. todo - . 
lo demás· son pamplinas. 

' +++ , 

Domingo 15 de noviemQre. 11 de la mañana. Ruta 7. De pie, por el exceso de pa­
saje una pobre anciana, con dos niños tambalea como el péndulo de. un reloj. Se ve 
precisada a ir en 'tal forma, pues su hija enfe_rma la aguarda con impaciencia, y e1 , 
transporte está muy escaso. uJ hombre ·que viste uniforme está sentado. El conductor le 
suplica que ceda el asiento. Un gesto malo. Un reproche . Dos (lágrirnas que r~dan 
por las mejillas de la pobre mujer. : . ¡No se ha· conseguido nada!. . . Mientras esto 
sucede, allá por el Pacífico ... •. allá por Rusia i . . allá por Africa los hombres se matan 
por defe~der el d_erecho a· vivir decentemente .. Por un mundo con más civilización. 
Por una humanidad mejor. Año 42 del Siglo XX. 

+ +· + .. 

René Hidalgo, . el d,escuartizadoi- de Celia Margarita Mena, se ha dirigido al M'i,nis­
terlo de Justicia ·pidiendo que lo indulten. Y QO tendría nada de particular que esto 
sucediera. Otras cosas· peores pasan a diário . . . y Qadie dice nada. E~ ambiente se 
hace. La atmósfera ya viene demasiado cargada : Los ho~bres vi'Virnos en el ahogo 
de la transigencia. ~ ~ 

+++ 
1 

En Yateras (Oriente) hay un barrio conocido con el nombre de "La Carolina", 
' \ . . 

~onde · existe un . pequeño cementerio. Está enclavado· ~n una lorri!l, donde el aguá, 
cuando llueve, insepulta los cadáveres llevándolos hasta el río "La Jaiba", .de donde 

' . . 
beben agua los vecinos de aquella región. Las familias de Yateras se encuentran alar-. ·- . 
~adas : .• l'.emen .una epidemia, producto de abandono sin igual. En la base nav,al que 

1 
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HISTORIETA , 
MUDA 

Bohe1nia 
tienen los Estados .Unidos en Guantánamo, se comentan estas cosas.. ¡Estas cosas, 
amigos 'lectores, que poco dicen de nuestra civilización! · · 

R E V I S T A1 S E M A N A' L I L U S T R A O A 

• . FUNDADA itf'1908 · 
Dirigida hás~a 1926 por Migue! A. Quevedo, Sr • 
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, Los ~x-einplead'os de. la Cartera Dactilar y los ex-e'numeradores del Censo, nos di-
cen que los n~~os oívidado:· ¡Quiá amigos!. .. Nosotros, los que· tenemos el deber de 

. Diréctor,AdmÍl!i,trador: 
MIGUEL A. QUEVEpO 

Director 'Artístico: 
PEDRO A. VALER 

, 

1. escribir,' ilo podemos olvidarlos. A. ustedes quien los olvida es el gobierno. El propio 
· ;-·&tado. Sirt ponerse a . pensar que ustedes forman ·parte de ese Estado, que algunos . . . ... 

creeri de pertenencia privada. . . 
' . 

, + + + . -
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¡nálidad. ¿No se podría poner coto a semejante avanzada de exterminio? ¡Ya los im-' ca de Cuba. :RMepr
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' · · · · • · · · • " de América : · , . rom erg an ss. • , 
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gobernantes!! · · · · · · . . , de I" Asociacióh de Anunciantes de Cuba .. Precio , 
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VALIENTEMENTE HACIA IA . .. 
(Viene de la . Pág. 33) 

lo propicia lámpara de la luna refulgía 
el cielo . . 

loquecen nuestra tilma, pero que. somos inca- -Desde· qU'e te conozco, parece como si 
paces de combatir, de rechazar. . . Manio- un haca madrina, guiara por los cam~n_os d~ 
bran con lo más cruel de las impunidades; se- la ventura todos mis pasos,! - me rep1t16 se-

en guras de que el miedo a· 'enfrentarse con el · s· ad~ 

Aquí, y en todas partes, Jeanne estará a 
tu lado . . En medio de las duras voces, que 
gritan órdenes 11a oirás: "Pierre mío, estoy 
orgullosa de tí' . El viento Sopla en la· plaza, 

rena, opa 10n a. • • • • 
destino empavorece nuestras energías y tran- Tuve que detener e l coche. Estábamos ya 
sigimos con todo lo . más abyecto para conser- cerca de su casa allá en las soledades de la 
var el cariño que llam6 Didencb posada .en Calzada de Tac~ba . Me asfixiaba el alientQ 
nuestro corazón. . • · de Graciela Temblaba todo mi cuerpo en 
-¡ Y así comenzó este breviario de mis uno ensiedád . de angustia, de afanes hám• 

amores, con des.engaños macerantes, con ilu• briento9 •. • • Perdl la cabezo y abra~ándolo 
siones rotas, en esperanzas truncadas por lo ferozmente, la besé en la bocai. . . · . , y ru voz está en el viento. 

¡Alza la frente, Pierre!. ¡Qué 
berbi0 vives hoy! 

día ton so- fatalidad entre miedos Y cobardías que me ·. En los o¡os serenos de la deseada bnll'> 
han traído a es,ta triste condición de forzado una hoguera . de furór, de odio, d~ • rencores 
uncido poro siempre a la galera de los· perse- que saltan deseando · matar, pulverizar. Mfl 
guidos pqr_ la Justicia.!. •·· : '· rechazó violenta envueltq en rubores de ira 
· ¡ El amor no hay necesidad de ir a buscar- y alzando SI.! ma~o me ab9fete6 sin·• ple~ad: 
lol. . . Ha dicho un. poeta que toda criatu- , -¡ Eres tan estúpido,· como canalla. . . Por 
ra por desdichada. y" repulsiva que seo,: lo sien- ro visto has olvidado que soy .una mt.1jer hon-

"¡ Vive _ la France libre!'~ 
. 

La plaza está silenciosa ahora. · No qued,1 
ya ninguno de los hombres que -marchobon 
hacia ella, nadie puede ver las huellas san­
grientas que dejaron en lo pared de viejas 
piedras donde han sido ejecutados. · 

te posar p'"or el cam.inillo de sus .sueños entre d 1 · · ra o .... 
cascabeleos de plata y risas de felicidad, una -¡·Ha~ sido un . momento de pasión incon-

-Los cochinós rn.ieren así-. dlee un ofi-
cial extranjero. . . 

vez, una tan solo en lo vida,. . . i Desdichado tenible !- exclamé acobardado. , .. 
el. ser, que n.o sepa tender a tiempo los bro- Me miró satcásticomente y repuSo a mls 

Hay una grave· e Inquieta mirada en sus. 
ojos mientras mar!=ha detrás de su pelotón de 
fusilamiento a través de lqs calles desiertas -..¡ 

zos y entregarle el corazón!. . . . 1: odos los. po labras: . . . 
peregrinos que después siguen esa misma ru- . ,-,Acoso este ultraje . que me· has 1nfer1do 
ta, son fantasmas que 0frecen mentidos plo- sea un bien. . · Refrena, tu pasión que no es 
ceres y falaces promesas, .. que agotan nues- más ,que vulgar deseo y atiende: desde hoy, 
tra sensibilidad y secan las fuentes de nuestro no pienses en una ilusión que es, imposible. 
ternura, hasta hundirnos en · 14 infarruo, en la He sentido por t i, . alg

0 
que y0 creía .que era 

podredumbre o en la locura• , . cariño. Ahora me doy cuenta de que ·todo se 
. ¡Yo también tendl mis l)'l<lnos temblorosas ha esfumado. Ni ilusión, ni cariño... Yo 
pidiendo una· lin:,osna de am.or, unas migajas no podría jamás · ser tuyo porque para elio 
de f~licidad, un co~ijo ~3nde cu\tivar la , flo, me falta un sentimiento que Soy incapaz ae 
de mil ~lores de m1 carin~ ~ozo • .. ; Fue en · fingir. . . Para. ser de un hombre hay que 
uno manana ?el pasado oton?· Luc1_0 . el sol , · quererlo con ·todas los fibras del coroz6n y 
sobre el azul intenso de ui:, d1a -propicio o la todas las ilusiones del alma. Y yo, n

0 
te 

hostiles 1 

~¿Vieron a aque1 tipo que parecía tan 
contento?- murmura ·-uno de lo,s ~ !dados 
alemanes a los otros. ~¡ Ni que hubiera siao 
hoy el día de su boda [ . , . . 

Lo plaza ha quedado desierta y s1fenc1osa. 
La sangre de los rehenes -hombres · de 
Francia,- ha cesado de correr. 

Ninguna trompeta ha re.sonado. Pero un 
niño, al · pasar por allí, ha encontrado una 
flor, fresco todavía, abandonada como un 
símbolo en el suelo. 

LA MUERTA QUE PASEO . . ; 

ilusión . . : Volvía a mis clases después de un 
descansa junto al mar .... , Bajo los arcadas 
del _claustro. la vi posar gallarda, gentilísima, 
co,!,... , ....... ciotondrina. Me quedé prendido en 
el hechizo · de su figura esbelta, embelesado 
por. el misteriosa fulgor de sus ojos- negrísi-

(Viene de la. PáR". 23) . ' mos esc!avi-zado en· los hilillos de aquello risa 
simas que lo cercaban profanaran el armiño abierta, franco, fragante· como· catarata de flo­
deslumbrante .de su carne hecha de nardos y res aon que escuchó mis baJbucea11tes ruegos 
jazmines y de su sensibilidad encerrada en las óe que fuéramos amigos¡ ... Desde aquel dia 
normas de una honestioad ln¡¡itacable. . . ¡ Por -cambió m•i vida . - - Adoraba a Greciela con 
eso, por no manéharse como la paloma de fo obsesión, entebreclda. . . Sentía ove a su la­
coplilla, levantó el vuel_o y huyó a . la · man- do, respirando su juventud arrOlladora, ador­
sión •de los cielos, dcil'\de los . Serafines la meciéndome en el remanso encantado de sus 
acompañan entre músicos celestiales y repi- pupilas, empezaba a .~borear todo lo agrada­
quetear de campanillas de oro!. ·. . ble que !en el mundo· quedo para los que se 
-¡ y usted hizo de ángel infern<;il, man- enamoran de una mujer... Perdí lo voluntad, · 

cillando su garganta de _rosa con la burda es-: me dominaba con la mirado, con el qestci. Orga 
topa de una cuerda hasta . estrangularla! nizó m.i vida a capricho de su deseo. No era. 
-acusa . implacable el Magistrado. . . du.eño de m,is áctos. Sentía el deleite de ir en 

·Gregorio Cárdenas Hernández salta. como máquina, v trabajé días y noches brutalmen- • 
un t igre que acecha en la sombra. . . Sus te, sin decanso, pegado a . la máquina en ha­
ojos se han desorbitadó de nyevo:, .Sus mej i- ras extraordinarias mientras mis · compañe­
llas vuelven a cubrirse de una palidez verdo- ros de oficina descansaban, para aumentar 
sa y su ·boca de labios blanquecinos se con- . mis ingresos y poder comprar el autom6v.il ... 
trae en una mueca de desprecio: . El día que lo llevé a la Facultad, tuvo un 
-i Qué sabe nadie, de este tormento de acceso de loca alearía y la suave caricia de 

mi vida abrasada en un amor inextingui- · sus monos· de terciopelo rozó mi cuello al 
ble!. . . ¿Qué la maté yo?. . . Posiblemente. ~.entarse a mi ládo pota pasear por la ciu­
La liberé de su esoonto de caer, de su firrní- dad ... ¡Aquel día temblé espantado, La car­
sima voluntad de no . pecar, dé · la angustia ne sé iefectrizaba junto a ,Grociela ! ... 
infinita que sentía ·al contemplar este $upJ;- .:._Fueron tres mesés inolvida.bíes. Parecía 
cio mío que ella sincera, caritativa,· Incapaz que aquella ·criatura ·era el _feticl}e de mi ven-· 
de la .falsía y del disimulo nci podía evitar -tura. Trabajaba sin ·corripas1ón, .maltratando n,¡ 
honradamente' . . . · ¡ Aouellos ojos suyos. tan ~uerpo, que.brant:1n90 ,:nii·. nervi?s, . ~ro lo9 
hondos, tan negros y tan misteriosos, me lo 1~gresos se multiplicaban y podio 1nv1tarla al 
confesaron cuando los : vidrios de la muerte ·. cine, al teatrO, . comprarla bombones, perfu­
obscurecían sus nuoila~ ·hechas de amanecer mes, flores ... Nada importaba a mi corazón 
res de gloria~ qu·e ella me ob!igara o ir a cla5e al punto de 

· la mañana oara "soolarle" · la lecci6n si no ia . 
¡El amor que pasa! . , .. 

Calla el Mandarin sangriento de. la calle 
de Mar del Norte. Sepulta su carátula sinies­
tra envuelta en sollozos eri el cubil de v¡b?• 
ras homicidas· de su pecho y tiembla, se estre­
mece, vibra el amasijo infamante de su carne 
de horca... ¡ Acaso por una sola yez asomq a 
su conciencia borracha .de sadismo el vendavai 
de un sincero remordimiento . que lo aniquila, 
que lo estrujo, que trae a sus ·.ojos, · páramos 
desolados por los" hielos de una crueldad in­
comprensible, la limosna de ·unas lágrimas 
purificadoras!. . . . ·, · 

,-.¡ La capacidad del sacrlflcio, es Inagota­
ble en los seres acosados por la adversi­
dad! ... Cuando el amor se enseñorea ·de ún 
corazón $8nsible, cobarde y débil, se llega a 
extremos y renunciamientos que· producen 
amarguras verdaderamente diabólicas. Sob,-e 
el -sentimiento, la emoción, las ilusiones, las 
esperanzas y la . propi¡i hombría galopan y 
patean toda suerte de afrentas, de injurias, 
de engaños, de mentiras y de ·celadas que en-

' • 

\ 

. sabía, a pasarme las noches en vela en el 
triste .silencio de . mi casa,· preparándole los 
apuntes, textos, análisis, prObl_eryias; todo 
cuanto necesitaba para lucir en clase ·.y obte- · 
ner puntuación brillante en los exámenes ... 
Creía que s1.1 pensamiento me pertenecía y eso 
era premio suficiente a mis agotadores. es­
fuerzos ... Soñaba con que formara mi hogar 
y fuera en él. reina v señora ... 

·Finalizaron los exámenes. Graciela · estaba 
loca de júbilo. Había logrado tres ~bresalien­
tes y' una matricuta de'· honor. Yo, rebosaba 
íntima satisfacción. Sus triunfos repercutían 
en mj al.rna comq clarines que me anunciaran 
una inmediata felicidad.. . Salimos de lo 
Facultad v ,como todas ·tas noches, subió en 
lá móqúina para que la· llevara a Su cosa .•• 

r-i Qué feliz me sien.to Gregorio !--me di­
je¡ cogiéndome fuertemente por un . brozQ. 
-¡ Y yo, más de verte· 'a tf dichosa, ale­

gre, triunfadora! --exclamé, mirándome una 
vez er 1,;¡ sima de· sus ojos que me cega-
ban . .. 

·, 4'8 

am.o ... 
-¡ Pero Graciela. no pi:ensas en el mal que 

me haces?.---grité ' des~sperado, 1oco, sintiendo 
la muerte rebañándome cru_el en las entra-
ñas.. . . . . . 

· -1 No habfemos más!.. . . Me has dád0 la 
prueba del ·respeto que te merezco. Por otra 
parte, tus juramentos, tus Inquietudes espi­
rituales, tus anhelos de amor, no . me . inferP.­
son. Es preciso que lo sepas. Antes que el 
silencio cómplice' de un equívoco, prefiero 
"toda la crudeza de mi sinceridad. . . Y des­
p1,1és de lo que acaba de. suceder entre noso­
tros, con mayor motivo .•. • Y ahora, si aun 
te queda un restq de caballe~osidad v de cor­
tesía, llevome ·hasta la casa de mis padrf'S 
-insi_stió terca, fría,. con ·aqul!lla _. se_renidad 
aue asesinaba todo el dorado castillo de mi 
dº h !;t .. IC a. .. . . . 

Detuve· la móquino 'frente o lo. casa de 
Graciela. Abrió la port'ezuela en silencio y sin 
volver· .la cabeza, sin una frase dé despedida, 
galla·rda, gentilísíma, pero ~encaros(] , e ira­
cundo. se hundió en las soml:iras da su ¡ardin, 
dejando en ~I umbral hecho pedazos mi po• 
bre corazól'l. . . ¡ El amor · que tari\bién ' había 
posado por llli sendero. huía, de mi, m.aldi­
ciéndome para !'lo volver más! • . _. , · · .. 

Y Gregario Córdena~ Hernández, rompe a 
llorar como un chiquillo. • •. ¡ 
. . . . 

.1 La ruta. efe Quasjmódor. • . . . 
-¡Sentí un vértigo cQmo si todo-yo, me 

derrumbara por un· precipicio.·• . ~in . f~~do .. • ! 
El zorpazq de su desamor; h¡ibí!I , ,v.¡ic1a.do de 

. un solo golpe, todr, lo que de li4.mano, que­
daba en mi. . . ¡ No recordé que tenía una 
madre santa y unas hermonitás· que me ad:>· . 
raban !. . . Parecía· un náufrago luc;hondo c9'1 
un mar embravecida. . . Corrí enloquecido a 
buscar er olvido en e1 alcohol : .. . Me embc: 
rraché éomo un rufián y me encerré . en mi 
caS(J a maldecirme a golpearme. . . Desde 
aquel día mi vida fué un. puro desastre , Tra• 
bajaba desganado .Abandoné m1i;. invest1~a­
ciones ·en· las que yo· tenía cif(acl~.s 1)1is ansias 
de triunfo. Dejé de Ir a -las clases ··de la Fo­
C\Jltad, . temeroso de· qui! tos compañeros de~­
cubrieran -en mis ojos, 0que1 fracaso· amoroso, 
aterrado de afro.ntor la mirada cruel de Gra¡ 

. ciela. . . Seguía bebiendo hasta rodar por e 
suelo y luego lloraba mis desengaños entre bra 
zo~ · mercenarios de mujer.:. Mi !,alud· se qut· 

· brantó de manera· ·alarmante. Tenlo. por as 
noches espantosas alucinaciones, -: peSddillas de 
las . cuales despe,:taba convertid? er un v!r: 
<ladero cadáver. • • . 1 bo derecho a lo cat'!s 
trofe. Mi• fin~I era el suicidio 12 ej nianicorrll~: 
¡ No podio vivir sin ella!. · .• . <::ºn • .to~a _la se 
rena voluntad de estrujar mis sent1m1entoS, 
tuve que hacerme aquella humlllont~ refle: 
xi6n. Para vivir can una persona normal, pa 
ra p0der sµbsistlr, para n0 malograr mis es• 

' . . . 
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tudios, para trabajar era preciSo verla, oírla, 
sentirla cerca, de mi, acompañarlo, respira r su 
perfume, embrujarme en ,;u risa, contagiarme 
con su alegría,- ensombrecerme con sus rabie­
tas. • . Y para todo eso, era precisa renun­
ciar o mi amor propio, suplicar humildemen­
te, pordiosear una limosna de afecto que no 
sabía si me concederían ni en que condicio­
nes. . . Pero todo era pálido ante m,i deses­
péración. La fatalidaa me había encadenado 
y una mañana me presenté en los patios de 
la Facultad. Mi aspecto debía de resultar tan 
deplorable, que Graciela abandonó et grupi! · 
de compañeros con quien conversaba y vi.10 
hacia mí: . . 

. i--¿Qué te pasa Gregorio?. . . ¿Cómo de­
jaste de venir a clase?. • . ¿Has estado enfer• 
mo?. . . ¡ T ienes una cara, que asusta! .. , 
Cuéntame. 

Y le hablé de mis torturas; de mis ínti-
mos dolores, de mis sentimientos destrozados, 

· de las locuras que estaba •haciendo para olvi­
dar, para renunciar al derecho que todas, las 
criaturas tienen de ser felic:e9. . . . · 

Me. escuchaba en silencio, con la mitada 
perdida, con un gesto en que había carencia 
de voluntad o exceso de ternura. . . N0 quiso 
recordar nuestro traaedia y le faltó valor para 
romper definitivamente. Acaso si fo hubiera 
hecho, no me encontraría yo aquí, vilipendia­
do, cercado, acorra lado por. el furor popular 
y encadenado por la Justicia. . . Me prodigó 
frases de aliento y de consuelo. No había en 
~u acento amor, pero rebo&aba piedad . . .. 

-¡YO no soy capaz de engañarte'. . . Te. 
quiero, como' una hermana, jamás podré ha­
cerlo como una novia! -me dijo caritot1- · 
vo. . . -¡ Seamos unos buenos amiqos lea­
les, comprensivos y rnl!rchemas paralefa,'.nente 
por la vida, s,in deseos malditos. . . Yo tengo 
el presentimiento que n0 me ena_moraré nun­
ca. El hombre soñado para hacer mi feli1.idad 
no vendrá a aste mundo!- insistió cari'ño­
sa ... 

En lo íntimo de mi almo soñé con una es~ 
peranza. fo/le entregué con ún~s frases, que 
rebosaban un amargo renunciamiento: 

..._, Soy capaz de todo, incluso .de renun­
ciar a tu cariño o car;nbio de que me lleves a 
tu lado, de que n0 me ientregues iner.me . a 
esta soledad a est'.e desamparo en que•,vivo 

. • d ' murren orne :. . . . 
Un • apretón leal de manos selló la paz, esa 

paz que me ha traído hasta aquí; . . , . 
Desde aquel día, me· troqué en· un Qúa~i­

mpdo que al igual que el famoso protagonista 
de "Nues,tra Señora de París" llevaba ' ' sus 
mqnstruosas jorobas en. e( alma, ·en el :.cor¡i­
zón, en las ilusiones marchitas . .. . Me .. con­
vertí de mozo enamorado en rodrigón. h-.,.1fl'1!l­
de, siempre cuidando a la Esmeralda . -de. ;mi 
vidai . . .. Acaso también hice de bufó~,, .. que 
para no disgustarla, para que no me , .pri:v¡i_ra 
del mendrugo de su am,istad me. creía. en.· la 
necesiciad de celebrar sus disparates, · sus. 1bro­
mas, algunas veces muy amargas y · dolorosas 

, paca mi corqzón, siemp're hundido en· da ··~s­
peranza de que iel amor volviera ·á, reco'rter 
el caminilln de mjs dormidos anhelds .' :". · , 
-=-¿Por qué estoy ahora ,¡,qui? ... No Scibr'ía ex­
plicarlo con exactitud. Todas aquellas' c9.l)aaas 
cruelr.fades a que yo mismo me .a~tíá~ lace.­
rando mi corazón ansioso de su amor;,, ~~.i:fas 
las .renunciaciones a reconquistar mf ;, f,eJ•!=•­
dad, todo el suplicio dantesco de v~rla c;erca 
de mi y no poderla gritar mis ternura~,,. · n,¡s 
delirios, mis deseos de adorarla, de ef,ltregar­
rne a su capricho de mujer, trastornaron -,mi 
cerebro, nublaron mi sensibilidad y exacei:ba­
ron el monstruo que todos llevamcys ! den-

. tro . . . Comenc~ a odiar a las muj'éfes¡; ¡ . 
Frente a Grociela m-i ptooio cobardía. 'amánsa­
ba a la be3tia .... Me arrastraba, apen'¡,¡s ' rhe 
m.irabn, 1por el lodo de la gratitud; .:.;· 'Era .. el 
c:in que t.ame la rnano del que lo .ipalea · · y 

· ' · cfaya los colmillos al de~onocido qué trato de 
. acariciarle;. . . Ausente . de ello, me révolvia 

cruel. soberbio, cínico e infame con 1~ ·1otras 
mujeres en las que buscaba. ,ef desq·u,te1 ' ·"'de 

·tanta afrenta a· mis sentim:ientos. : .. ; .. :. Me 
eiit¡-egué frenético af estudio y el• monsir.~o 
despertó ladino, cauteloso, marcóndo"'~··. ·. el 
carnina ,pel triunfo en mis investigaci9n~s.. ·,¡ 

, descubriéndome l.;as razones científicos . donde 
' podía desahogar mis rencores, mis ~di'os, mJs 
furias homicidas . . . y · así. troqué mj .jaróín 
en sepultu ra, confiado, tranquilo, .satjsfecho 

· de veng~r en unas el dolor que otrci me cau-
' ,. 
t 
•.'.' 
' . , ¡ 
"J. ,r •. 
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MAMAITA:yo 
te quiero mucho 

porque cuando 
• yo · necesito un 

laxante, 
, 

tu me 

, 

das CASTORIA que • • • ¡es dulce 
. 

como la miel? 

, · 
AS de diez millones de madres ·en todo el 

mundo saben que no hay laxante mejor que 

CASTORIA para el uso de la infancia. 

. 
CASTO RIA no puede causar cólicos ni irritar las * .\ 

delicadas membranas intestinales de su niño. De 
. . ' 

acción suave, pero segura, .CASTORIA .elimina las 
. ' ' 

toxinas que enveneri~n el organismo, pro-

' 

duciendo gá~es, inapetencia, · y algunas 

veces el estreñimiento y otros desarreglos. 
•, 

' 

Sus niños se deleitarán con CASTORIA, • 
porque •. • ¡es dulce COJílO la miel! 

\ 

" 

i Las Amé~icas Unidas ... Unidas · VencerJri ! 

sab¡¡, . . . ¡ Al fin y a ·la postre no- dejaba de 
ser una compensociQn 1, • • . 

· · El estudiante de químjca marco en sus la­
; bios resecc,s una sonrisa que pone pavores en 

el alma y por unos instantes, ceSa e l tembk,r 
de sus manos, pasea tranauifo .y mira sarcó~­
tico QJ Magistr!Í'dQ .••. 

' La dentellada de los ce'4Ís ., •.. 
-He diého a usted anteriormente que el 

sacrjficio de la desconocida de Chapultepec, 
no ·perturbó mi ánimo. _Fué un .estúpido inci­
dente, en el que ella misma se hundió para 
siempre. . • No sentí . el· íntimo deseo ni si-

. quiera de r'ezat<. . • Al cabo de cinc.0 días, de 
hondas meditaciones en la soledad callada de 
mi casa, . mirando e1 rugir de 4os ·· floreci­
llas silvesl r'es ,sobre.- el alma de las muertas ya 
olvidadas, ele ensimismarme en el estud ia, 
volví a mi vida .. : · Comencé mis . trabajos en 

. la oficina, acudi a mis clases con puntualidad; 
paseaba· sereno,. tranquilo y cordial eon Gra-

,, 
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cielai . . . Creí por un instante que mi otr0 yd~· 
me huía, abandonaho la fue"". desesperad~/' 
de no acabar conmigo. • . ¡ Y así llegué al d•~-: 
dos de este mes de Septiembre final v met~. · 
de mi vida, porque des.de esa fecha, soy u1 ~ 
muerto que camina, un cadáver que se mue-; 
ve y habla por un m ilagro propio de brujas q,; 
taumaturgos l. . • \ ¡ 

.Al fina l izar las clases de. 1~ máñano, acom,¡ ¡ 
pañé a Graciela hasta las oficinas de su padre,: 
Al apearse del auto, la pregunté: !: • 

~¿A qué hora voy a buscarte esfa noc:h;1'; 
a lo Facultad? .• • 

Mis ojos apercibieron un raro titubeo ei .. 
er'la. Sentí· un latigazo d_e dolor infinito cuan¡ 
do re¡:;I icó: 

-Verás .. • Esta noche .• . no me acom, 
pañes. N0 iré a clase, por que tengo que i" 
con mi mamá o unas visita9. • . M-e dí per:. · 
fecta cuenta de que me engañaba, de que ne' 1 
quería verme, de· que algo ocurría aquelli'' 
noche que ella trataba de· ocultarme. . . No'i, 

• • . ',\ 
" ' '1 •· . ., 

; 



despedimos. . . Me marché con un verdadero 
infierno en la cabeza y una on·gustia moct al 
en el corazón. . . Las horas de la tarde fue• 
ron espantosa!,. Tenía m-iedo de desobede­
cerla pero mi alma se abrasaba en un:1 cruel 
zozobra, en una inquietud que me despeda­
zaba los nervios. . . Una voz insultante me 
injuriaba en mi interior, llamándome cobar­
de, castrado, mendigo, complaciente, consen­
tidor porque sabía .de¡ engaño y me plegaba 
a la afrenta ... Fué una lucha ·sorda, !olva­
j.e, sin piedad la que se entabló, en mi cabe­
za. . . Venció el frío refinamiento de sabo­
rear hasta lo última gota de ultraje. Corrí' ya 
cerca de las siete hasta -lo Facultad. Al en­
trar, un compañero con palabras que yo me 
imaginé de una caritativa piedad, me anun-, .. 
CIO: ' 

--.No busques a Groc1e1a porque acaba de 
salir con un muchachó .. . • . 

1 
persono. . • Olvídame y n0 me veas más. 
¡ Todo· ha concluido entre nosotros!. .. 

Sentí que lo perdía para siemp.re, que iba 
o ser de otro, que aquellos labios serían be-
sados por otra boca que no era la mía- .. . 
¡ Me robaban su corazón y . su carne! .. . 
i Apareció la be!,tia arrogante, bravía, y sus 
zarpas de acero, esgrimiendo la viborilla ver­
de se agarrotaron ·sobre el cuello de armiño 
del amor de mis amores, cercenando vérte­
bras, rompiendo huesos, asfixiando como · !.i 
fuera la cie un ruiseñor aquella vida, que era 
la mía toda entera .. : · No hizo un oeste. No 
dió un grito. Estábamos a veinte metros de 
su casa y nadie se dió cuento, de que su al-­
ma había volado a las reo•ones de( más allá 
por no mancharse en et' pecado del querer ... 
Arranqu_é con mí muerta de oque1 lugar don­
de acababa . de enterrar para .siemo·re mis locos 
anhelos de felicidad .. . · 

No qui!e oír más. Salté al coche. y solí ve­
loz por la plaza de Santo Domingo hacia la l La muerte pasea por la ~iudadf. : . 
Avenida del t3rasil . . • • ¡ Por allí marchaba Seguía el aguacero caaa vez más violento, 
altanero, orgullosa de su acompa_ñante, pego- más amenazador. . . Se multíplícal::.in lo:. 
da a él, mirándole con ójos de ·ilusión, de truenos• con ecos de gigantes heridos. y lo~ 
esperanzo~. de amor qué a, mí me habícl ne- . relómpagos, alumbraban el cadáver de Grar-i&:. 
gado !. . . En el corazón, en mis-.sentidos,. en la, cuyo c,obeza rota, doblada por el cuello 
todo mi carne, en mi hombría escarnecida y sin nervios se había abandonado sobre ·mi 
atormentada, experimenté la dentellada bru- hombro. . . ¡ La besé e,; -la boca aun tibia. 
tal de unos celos rabiosos, epilépticos, salva- con arón, hasta senti.r la hartura. !,aciá11do­
jes. . . Unas ansias _monstruosas de matar se me, bebiendo su ·alíen.to de '. muerte, con ver­
apoderaron de mi: · · · dadero frenesí, enloquecido1 por tantos meSP.s 

-i Gratiela, :Graciela !- la grité desde lci de hambre, que ahora podía sacior ! .. ·. 
calzada. . . Me oyó sobresaltada. ~u:; . ofos se ¡ La realidad me devolvió lo serenidad oue 
fijaron en mi cara y la ví palidecer, despedir- yo creí haber perdido para siemcre ! ... . Eran · 
se apresuradamente de su amigo.. Después las ocho cle la noche, comenzaba a de~pejdt-­
cruzando la calle reaccionó. y . al llé.gar. hasta se el cielo y las calte.s volvían a su animo­
el coche, la ví dueño . y señora' de sus nervios, ción ordinaria y. . . Yo llevaba a mi ladó el 
de · su voluntad indomable, de su soberbia · cádaver de una mujer . estrangúlada. . . FI ! 
arrogante. Se P<!ró, sin hacer. intención d.e su- instinto de conservación' me lanzó por los su- · 
bir. Me interrogó . fria, seca, con ceño som- burbios, . por los paseos . desiertos . a aquel l,1s · 
brío y palabra autQritarla: . horas, por ·las calzadas . solitarias, por 111 
-l Te advertí: que .- n0 . vinieras a buscar- · umbría de. los bosques _capitalinos, llévondo el 

me!. . . sagrado tesoro de mi amor muerto. . . Con e- . 
--:,Es que necesitaba hablar contigo -repu. teabo veloz por la ciudad v mientras con · 

El Magistrado le contempla sin saber si aqut::­
llo es un hornbre e, un u..,rnun,o corroído por 
todos los detritus de la maldad más ref1naoa: 

-¿Pero si no he oído mal, esa . infel•z 
criatura, dijo que usted no ero lib_re?-insiste 
e1 Lic. Espino!,a y López Portillo ... 

-¡Tenía razón ... Yo soy casado! 
~ ¿Dónde está su mujer de usted? -salta 

el representante· de la ley, angustiado ante lo 
. posibilidad de un nuevo' ·asesinato ... 

-¡ Aquí, en la cop•rar. Vive con ~us pa­
dres . . . fué la gran equivocación de mi vi­
da. . . La abandoné a los tres dios de la bo 
da ... 1 No podía soportar su ignorancia! 
'7""confiesa el asesino alzando sus ojos conges­
tionados, turbios por la insensibilidad, vidrio­
~os por lo perversidad ..• 

-¡ Mañana hablaremos . de ese episodio ... 
Ahora descanse! -ordena implacable el Ma­
~istrado . .. 

j Y el estudiante ae ,;;;,u1mlca, estrangulador 
de mujeres, profanador infamante, rueda ren­
dido por el: suelo, dando gritos, llorando, pa­
teando con sus pezuñas · malditas como un 
pos.~ido por todos los ,demonios! ... 

( Este sensacional r.eportaje, continuará la 
proxima semana con el tapítulo titulado · 
"·¡ Env_enenada en su noche de bodas!" . .. ) 

EL GENERAL FAVORITO ... 

(Viene de la Pag. 41) 

El secreto de una . maare, 
Cuando a la señora Eisenhower se le 

preguntó · cómo se las . arregló. pai:a criar 
con tanto éxito a sus hijos, repuso son­
riendo: 
· -Uno de mis mucnacbos me preguntó 
10· mismo hace varios, años. Dijo que que­
ría saber como me las h.abía arreglado pa­
ra evitar que ninguno de ellos fuera ja­
más a la cárcel. Yo Je c:UJe: ¿No te has 

! se ruborizándome. una meno ~jetaba la . conducción con la. otra, 
-i ~udiste _deja.do . pllra ,mafia.na en ·:clase!- ofrendaba mis caricias -postreras a· los suaves·, 

--replicó altanera.,; • · • •. · · terciopelos • de aquello carne tan deseooa ... l 

dado cuenta? ¿No· recuerdas • que había 
siempre mucho trabajo que hacer . y que 
todos estabáis °'siempre muy ocupados? . · 

.--¡ Es que tenia.. que--ser · esto ·· mismo· no- ' El· sinies.tro. recorrido duró · cuatro horas lar- · 
che! -4Qrité casi con lágrimas en _los. ojQs . . · ,. gas¡ .... Llegué frente a mi casa. Dí un _grito 

No me contesfó. · Resuelta' acoso · a 'fugar la ' ;:ihogado. de terror al . ver acercarse hasta la ' 
último partida abrió la portezuela y se sentó rortezuelo a dos desconocidos pidiéndomP. u11 
.a mi lado, Ernprendj la marcha hacia la de- fósforo para encender el ci.qarrillo. . . No SE! 
sierto Calzada de Tacubay.-. : Como si la na-, dieron cuenta de que Graciela estaba muer­
turoleza quisiera entenebrece·r aun rriás mi ta. . . Se .marcharon y salté de1 cocrie, ,.hrí. 
espíritu, se jnició una· -tóm,,entaj terrible. l,1¡1 pÍ.iérta y penetré en mi santuario llevando, 
Marchaba el cpche entre cataratas de agua, en los· brazos· o la novia esperada ... 

• Gracias a su madre, . los Eisenhower te­
nfan siempre que hacer en abundancia. 

·. Tenían una huerta, un gran jardín, una 
vaca, un caballo, y siempre un perro. Los 

deslumbrado por los relámpagos, trepidando · 
por los truenos . .. ·· · : · · ,. · · · • .¡ La última afrenta! .. . . ¡ . 

-i Veamos· qu~ tienes que decirme!- in- · Lo. voz </e esta piltrafá -humana, se hac;e 
qui rió malhumorada . :' ·., . . · · · . opaca, se quiebra sinieStrá al recordar la últi-

-¡ Graciela, mi h:1z~ . -m1 Vida entera! ., . • · ma afrenta inferida a la deventurada estu-
¿Qué te hago yo para Que me martirices de diante: · , . 
ese modo? ... ¿Por .q1,1é : me engañas, poi- qué · -¡ La béstio ma1a1ta, !.eguici imperanoo 
trai_cionas mis senti,:niel'!tos"··dé ·amor, dé es- plenamente sobre mi voluntad!.. . Deposité 
te amor que me consume, , que es mi to'rmen:. a mi amada sobre ' el lecho. que y

0 
hubiera 

to?- ·11oré ac.ongojado,-. humillado ·deseando · que~ido que f!Je~a de Sédas y .flores y la de!i_-
. tuna frase de caridad i:,ára dormir n1Ís celos/ . ·. · nude. ; . · --La vista • de aquel mármol hecha 

i No la tuv,o!. .. . .. Se recreó .viendo· mis lógri- corne · me ·hundió en la torrentera de la ín­
mas, mi cobardía; mi. dese0 de seguir •Sléndo fam ió, del deshonor más abyecta, de la mor::s­
el Quasimodo def.ormé,, horrible COFI sus jo- truosidod más · inconcebible.. . . Me. converti 
robas en el alma . . Me loi;izó al . rostro, con' el en· un ser desmantelado• oor la --más horrenda 
tralla7o _de su. despreci.o( . ,~d~ la verdad~ · ·· · ; d~ las depr~'.':'a.ciones y entre rugidos de fiera . 
· -1 Tu r:io t1ei:i.es .. por que 1~terrogarme. Soy en celo "I lagrimas de 1,1na amargura macabro 
una mujer honrada . . ·Me acompaña quien a . quebré, def~edacé la rosa de • P.!Jreza de mi 
mi me· place, Cohfó~mate.•. ,con mi amistad, • • · muerfa sagraéla, de mi° virgen, ¡ por que era 
que voy viendo que no . te debf de conceder · virgen!, évyo recuerdo sobrevivirá como una 
:jamás!. . . . . . . llama · de gloria en las tinieblas de l!li est,i-

!--i Es que yó quiifrq ciue seas ·mra ! -grité . · ritu . . . . . 
aterrado . sintien9o ·tebo.!lil'Se 'en·· mi · lo b~st1a Después estuve tlraao por tos sueloi, 
enloq~ec1da .. ·.·• · ·· · ·. ···' · :. . aullando como. un. perro azotadp, hasta la ma-

----i Todo die.lego; es 1n~tl¡ ya entre noso- drugada. ; . Volv, a m1 s-er. . • Recé ai:.roé:11-
tros ! . .. • Llevame a aasa.:i....:., córt6 · seca, des- liado arite ·su cadá❖er, lo bese . infinitas vece.s, 
piodadá. • • · · · · deshice ·las trenzas de ébano de sus ' cabellos 

Seguía la tormenta éiuefíá de · 1a ciudad. • • de . ensueño. . . ¡ Estaba yerta y la ' puse la 
Frente a su casa, paré · la · máquina. Hice un blusa con que había ido áltariera a lo muer­
último esfuerzo,: ·por• ·so_lvarla, por no conde- tef:. . . Después llorando, rezando, sintiendo 
narmé yo: . . . . sobre mi corazón _·todo la· espantosá desventu-

-¿Quieres casarte conm,igo? · ¡ Seré tu es- ra en que· me dejaba, la enterré . en mi 1ardin 
clavo, tu perro, ··te • lo , da~é· todo, · pero no f lorido; ·bajo el nianto verde del césped· re-
·me abandones,! -supliqué. como · ·un niño al ciennacido. ; . ¡·-Los primeros royos del sol, , 
borde de1 abismo. , ,. . ' . besaron .. mi , ·frente hundida · sobre· la t;erro 

Me rechazó ,c·on la·smlrada, con aque1 ges- 'bendita que guardaba· para siempre a la ama­
te · altanero y , su voz helada, cruel, sarc·6sti- . da . de mi corazón! .. ; ., Y tambaleándome e.o-
ca, desató la tragedia: : · · . · mo un b.orracho, huí de la ca·sa . y no cesp oe 

~

. -¿Casar!Tle contigo?, .. : ¡ Pero estos. lo- llorar hasta verme en el · regazo amante efe mi 
o o te has emborrachado!. •·• l'\!·1 eres hbre; santa madre •.. 
i yo te quiero para hacerte dueño de mi Ha callado Gregorio Cárdenas Hem6nd'3z. . . . 

Set . ' 

. muchachos . bácían todo eJ traoajo de 
'puertas afuera, ordeñaban la vaca Y, pues­
. to . que no había muchachas en la familia, 
· ayUd'aban al trabajo doméstico. Los do­
, mingos, que eran · 1as vacaciones de su 
madre, .los muchachos ·· hacían la conúda 

, mientras -ella iba a la iglesia. 
Al avanzar en edad, los muchachos bus­

. car~rt trabajos adicionales fuera de casa. 
· :bwight transportaba · hielo en la . fábrica de la localidad o ayudaba a los agricul-
'. 'tbres vecinos. · 

:_Esto · les enseñó mucno-a130 su ma-
dH. . 
· •Había un sistema bancario familiar, con 
la ,madre como banquero, y ·ella llevaba 

. éuerita de todas las entradas y salidas. 
· Tenía que ad'minlstr~rlo cuidadosamente, 
porque .los Eisenhower invertían todo su 

·· dinero en sus hijos. 
tos' hermanós de l!asenhower no re­

cuerdan exactamente cuarido el General 
· comenzó a interesarse por las cuestiones 
militares, pero él tenia un amigo, Everett 
Haslip; ahora profesor de Annápolis, que 
Je'. inspiró con su propio entusiasmo por la 

·- Mai:in,a . como carrera .. Descubriendo, tar­
q(amente, que pasaba unos ~ses. de la 

· -~dad tope para entrar en Annapobs, ª'1:1º­
. que era · todavfa bastante joven para in­

gresar· en West Point, Dwight Eisenbo­
wer pasó · los exámenes . c;ie entrada a la 
,Academia Militar y s'e · hizo cadete. 

E\ Joven fué siempre . activo en los de-
pl;ittes, jugando futbol. en Al;>ilene, en . la 

. eitÜelá y en el instituto, y en West Po1nt 
· .jt,igó de halfback en .el equip? d~ fu~bol 
. Üel .ejército hasta ·que se rompió una ~1~r­
. p.~·'e,t;i un juego contra los Carliste Ind1a~s 
· y . °Jlrn 'fhorpe. Sus notas en la Academ~a 

rió · fiieron · muy relevantes, aunque temu• 
nó siendo el tercero de. su clase, pero te• 
nfa cualidades que atrajeron favorable­
mente la atención de sus instructores, ne. 
gando uno de ellos a escribir en su •histo-
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mando". · .' 
La mayoría de estas cualidades las lle­

vaba de su casa de Kansas. Una era el 
hábito del trabajo. Otra era un insaciab1e 
entusiasmo por · la historia, especialmente 
la historia militar, que se reveló en una 
serie de cuaderno~ comenzados cuando era 
sólo segundo teniente, y llevados conti­
nuamente desde entonces. Tal vez la más 
importante era una aguda discrimiflación 
entre la disciplina y la ~implP. dorilidad, 
aptitud para recibir órdenes, así como pa­
ra darlas, sin sacrificar en ningún momen· 
to su propía independencia . 

Durante la Primer Guerra Mlundial, 
cuando era 1odaví·-, canitán y sólo hacía 
tres años que habfa salido ele West Point, 
fué puesto al · mando de un ca'moamento 
de tanriues en Gettysburg, Pennsylvania. 
Un oficial subalter'no que .trabajaba con 
él, estaba siempre de acuerdo con cuanto 
él decí::1 . Después de varias semanas, 
Eisenhower se tornó impaciente . . 

-Ahora auiero que estudies algunas 
cosas aue andan mal en este campamento 
-le dijo a su subalterno-. Me produce 

• desasosiego que · siempre estés de ·a.cuerdo 
conmi~o. Creo que, o no dices lo que· 

, piensas. o que eres tan estúpido como yo, 
Recientemente, el general Eisenho\ver 

le dijo a un amigo aue sólo se siente· con­
tento cuando está rodeado de hombres oue 
sabe aue no. vacilarfin en mostrar su· des­
acuerdo con él cuando_ así lo sienten. 

' 

1 
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El Gral. Eisenhower ha servido bajo va- , 
rios jefes durante su larga carrera militar. 
De los comenta'rins de .esos jefes r.esalta el 
retrato de un oficial que ha impresionado • 
de tal modo a sus superiores, que répeti. 
damente y de motu propio han roto con 

. ., ~ -. ; e~· . . . 
}J'_.. · '• A LAS 9 . DE'• LA NOCHE, TODO_s · LOS . , , .. ,~ .. i j"2 LUNES Y VIERNES EL MA:S .. AME.NO Y' •· 
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la costumbre para facilitar su ascenso. 
El comandante- general Fox Conner, 

ahora ,retirado, ha sido uno de sus más 
entusiastas partidarios. · Después de servir 
con el general Pershing durante toda · la 
guerra pasada. el general Conner fué . de­
signado, en 1920, poco después de su re­
greso de Francia, para mandar un sector 
de las defensas del Canal' de Panamá. 
Cuando volvió la vista en · busca de un 
oficial eje<'utivo. Eisenho'wf;!r le fué reco­
mendado por el coronel-ahora comandan­
te general--George S. Platton, · con el cual 
estaba sirviendo ~isenhower en una uni­
dad de tanques. 

Una noche. en Panamá, des·pués de u~a 
larga discusión acerca de la guerra en 

· :rrancia, Eisenhower preguntó · al general 
Conner si pensaba que .vendría otra gue­
rra. El general Conner repuso. que, a· su 
9pinión, era inevitable otra guerr'\ mun­
dial en el .término de quince o veinte 
años. Desde ese momento, el joven oficial 

.redobló sus esfuerzos por. mejorarse. Co­
mo dijo el propio general Conner: 

-El trabajo del día era siem.pre lo pri­
mero para él, pero sus momentos libres los 
dedicaba a los altos estudios. Su capta­
ción de ll!« lecciones de la pasada guerra, 
·era magnífica, y era evidente que llega-

. rfa lejos. 

Buen tiem!)o para una apendectomía. 
Un oficial compañero su:vo me h" r pfp_ 

rido un incidente que ocurrió en Panamá 
Poco desnués de esta conversación con el 
general Conner . Se1ún este amil'!O, . una 
calurosa tarde, · Eisenhower le diio: 
. -Esto está ahora muy tranquilo: y yo 
he estado pensando en irme al hospital a 
que me corten el apéndice. 

Su ami!!o preguntó: · 
-;.Acaso tiene usted aoendicitis·? 
-No, ni siquiera sé que tenga . apéndi. 

· ce,-eontestó Eisenhower- pero pudiera 
Presentarse en cualquier momento, cuan­

. do las co~as no e~tén tan· tran<iuilas. 
· Ya entonces, Eisen)1ower estaba liacien- · 
do todos los preparativos ·posibles para el r futuro. Cuando comenzó a buscar exPé­

: riencia de primera . mano en una amnlia· 
\'ariedad de servicios militares, lo • hacía 
tarnbién con miras al ' futuro. Aunque el 

.~eneral es todavía ·designado. como oficial 
·• 
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de infantería, ha mandado tropas de tan­
ques, y organizó un batallón - de ingenie­
ros·. Ha servido como oficial de recreo ·en 
la Zona del Tercer Cuer.po, en Baltimore, · 
Je como· oficial de r.eclutainiento en Colo­
rado. En 1927 fué asignado para la Comi­
sión Americana de- Monumehtos de Bata-· 
lla, y fué a Francia á compilar. una guía 
de los campos de batalla americanos en: 
aquel territorio. lVlás · tarde, v.olvió a . 
visitar aquella . zona, a fin • de poner su 
libro · al dia. · Su estudió de estos campos · 
de batalla .puede que pronto le se~ muy . 
útil. . 

Coino todos los oficiales ambiciosos, el 
general Eisenhower ha aprovechado toda 
oportunidad para tomar · estudios militares 
avanzados. Se ha graduado de la escuela 
de tanques en 1922, de· la esc'uela · de man­
do y estado mayor en. 1926 .. y de.J r.olep:io 
de guerra del ejército en 1928, y del co­
legio industrial . del ejército en 19,32. En 
la escuela de mando y estado mayor de 
Fort Leávenworth, Eisenhower terminó a. 
!a cabeza de sus condiscfpulos, honor tan 
altamente apreciado · en e] ejército, que la 
. competencia ha sido Jueito abolida. porque 
muchos oficiales brillantes· se quebranta~ 
ban luchando por él. · 

El general Eisenhower mismo fué una 
fue.rza propulsora en .· el establecimien!o 
del colegio industrial . del Ejércitq, que· · 
fué desarrollado durante el perforl()c ·en. 
que trabajó" en Wá!<hington en planes . pa­
ra una m,;,vilizaci~n .. de guerra: los c,;,no­
cidos planes para el "M. day", o Día de la 

hallaba· e~~ñado · e1_1 este trab~jo~ · cuan­
do primero llamó la ate·nción •del· gener:21 
Douglas MaéArthur, • entc:>nces jefe de es­
tado mayor. en .Wáshington· .. E.n t iempo de 
pnz e.n .i:iuestro. pafs, las .fuerzas . armadas 
deben .tratar continuamente de inculcar 

. sus ideas 'al público, . y ··el general . Mao 
/11·thur. trataba entonces· dé ·extraer a un 
renuente Cpngresó la autoriza"<iión de fon­
dos necesarios para rnecariizát ' nuestro 
ejército. Después de l~ r ' algun?,s ~e Jos 
netos y persuasivos informes de· Eisenho- . 
V\'er, el general MaéAithtir · ,lo '!?m bró .su · 
ayudante, y lo · puso en · uná. oficina. j_unto 
.a la suya en el Depaftaínento· de. C.uerra . 
Allí. durante los dos años siguientes, Eisén-. 

. hower ayudó a escribir · ml!chás .. de las 
anelaciones de MacArthut' · a .. la opinión 

• • • • • ' < • • 

pública.- · · ·, · · ' · · 
· En 1935 cu~ndo el ,general ,MacArthur 

fué a" las Fi_Iii>h1as· ;¡ ,c.onstrufr . µn: .ejército 
para el gobierno de aquellas islas. pidió a 
Eisenhower que lQ a.~ompañara como con- · 
sejero militar auxiliar del . "common-. , ·.' 
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wealth", y · allí, durante cinco años más, 
hasta 1940, desem:peñó un papel de pri­
mera impor tancia en la planificación de 
las defensas de las islas. Ayudó a esta­
blecer la Academia Militar de las Filipi­
nas, y redactó la Ley de Defensa de la 
Comunidad, basada en el plan suizo para 
la instrucción militar obligatoria. 

Su trabajo en las Filipinas de~ndaba 
hacer muchos vuelos de isla en isla, y el · 
general Eisenhower pronto decidió que 
sería conveniente que él mismo pilotara. su 
aeroplano. Así que hizo un estudio com­
pleto del arte de volar, y, a la edad de · 
cuarenta y siete años, recibió su título 
de piloto. . 
. El general MacArthur. tiene tál respeto 
por el general Eisenhower, que de _mala 
gana lo licenció de su trabajo especiªl en 
las Filipinas cuando Eisenhowei:' ~ecidió 
regresar a los F.stados Unidos. 

El presidente Manuel Quezón se mos­
tró igualmente renuente, y en la comida 

· de despedida; dada en su honor, declaró: 
"Entre sus cualidades más !¡~lientes, la 

que tengo en más alta esti.mación es és­
ta: f;,iempre que le he pedido una opinión, .. 
he recibido una respuesta. Puede no_ ha- .­
ber sido lo que · yo quería- escuchar. ;Pue­
de haberme desagradado. · Fero ·era siem-. 
pre una respuesta recta, · una respuesta . . 
honrada". 

Después del colapso qe las ·defensas dé 
Filipinas, el· ·presidente Quezón ·vino a 
Wáshington, donde, poco después de· su 
llegada, se enteró de que el general ElseI)-

. hower iba a ser enviado a Inglaterra. · Co­
mo expresión de gratitud del gobierno de 
las Filipinas, y como símbolo de su res­
peto · ha9i;i. la· -riesgosa empresa que .el· ge­
neral Eisenhower iba a acometer, Quezón 
deseaba asegurar la vida del general en 
$100,000 en favor de' Mrs. Eisenhower. 
Pero el futuro comandante del segundo 
frénte declinó esta proposición, y el presi­
dente Quezón tuvo ·que contentarse con 

~ conferirle la Cruz del Servicio Distingui­
do de las Filipinas, · condecoración que la 
señora de Eisenhower prendió en el pe­
cho de su marido a la vista del presidente 
Quezón. · · · 

En febrero de 1940, cuando Eisenhower 
regresó a los Estados Unidos, la guerra 
mundial que el general Conner había va­
ticinado, en 1922, estaba ya bramando en 
Europa. Volvió a · ocupar su rango ·de te­
niente coronel de. infantería y se incor­
poró a un . regimiento de ,,infantería 'en 
California. Pero sólo est1rvo allí unos po­
cos meses· todos esos anos de estudjo y 
i;>reparació~, le habían dotado . para misio­
nes más altas. En noviembre de 1940 fué 
asignado como jefe de estado mayor de la_ 
Tercera División; en marzo de 1941, · como 
jefe de estado mayor del Noveno Cuerpo 
de Ejército, tres meses después, como je­
fe de estado mayor del Tercer Ejército. 
Su actuación en el estado mayor en las 
maniobras en gran escala dw:;~nte este pe­
r íodo confirmó Jqs cálculos de su excep­
cional capacidad q:ue habían sido escri-. 
tos en su bis1x>ria por sus ·su.periores ante­
riores. 

En febrero del año pasado, el general. 
Eisenhower fué traído a Wáshington co­
mo jefe de la Sección de Planes de· Gue­
rra del estadó mayor; dos meses después, 
fué nombrado jefe auxiliar del estado ~­
yor a cargo de la Sección de Operacíones; 
y, finalmente, el 25 de junio, de este año, 
fué designado· para mandar ll!-s fuerzas 
americanas en Europa, . con cuartel gene-
ral en Londres. . . 

!ll general .. Eisenhower es relativamente 
joven para mando tan importante, y ha 
elegido hombres. jóvenes como sus prin­
cipales auxiliares. El comandante de su 
Servicio de Abaste•cimiento, mayor gene: 
ral J ohn C. H. Lee-que ,también es de 
Kansa~tiene cincuenta y cinco años. Su 
jefe de l;:is tropas de tierra, el mayor ge­
neral Mark W. Clark, sólo t~ene cuarenta 
y seis. 
La. medida. de un soldado. 

Es característico de la familia Eisenho­
wer ·qué la . señora del G.en~ral, hablándo-

me de la misión de su esposo en Ingla­
terra, no haya mencionado ninguno de es­
tos generales de su estado mayor, pero que 
en cambio haya hablado de un sargento 
llamado Michael MacKeogh, cuyo hogar 
está en Corona, New York. Cuando el Ge­
neral era todavía coronel, este joven sol­
dado irlando-americano, que responde por 
el mote de Mickey, se presentó voluntario 
para "striker" de Eisenhower: para con­
ducir su automt>vil y hacer cualquier tra-
bajo personal. . 

Cuando Mickey solicitó este puesto, Mrs. 
Eisenhower le e,cplicó que a veces pu­
diera tener , que ayudarle también a ella 
en la casa, ya que no tenia ningún sir­
viente fijo. Los Eisenhower han vivido 
siempre con su modesta paga militar. 

Mickey contestó prontamente:-
-Eso es lo de menos. Yo ayudaba .tam­

bién a mi madre en casa. 
· ·El sargento McKeogh no tardó en· con­
vertirse virtualmente en un miembro de 
la familia · Eisenhower. Hoy, en Inglate­
rra, el. general Eisenhower está demasia­
do ocupado para escribir largas cartas a su 
esposa . . ;pero Mickey, por su propia ini­
ciativa, se dispuso a escribir informes se­
'manales a Mrs. _Eisenhower acerca de lo 
que el• General hace diari~ente. 

El general -Eisenhower' se ha mostrado. 
siem,pre impaciente con los civiles· ameri­
cap.os que' acusan a los ~ficiales del Ej~r­
cito de guerre_ristas. El mismo ha mani­
festado repetidamente que odia la guerra, 
y entró en el ejército únicamenté porque 
estaba convencido de que el progre.so hu­
mano no había alcanzado todavía el· pun-

. to en _que las guerras pudieran ser evita-. 
das .. Durante los veinte años de paz"desa­
sosegada desde la . pasada guerra, recibió · 
muchas ofertas p'ara dejar el Ejército · y 
entrar · en er comercio con una remunera-

. ción mucho más elevada de la que podía 
esperar en el Ejército. No siempre ·era 
fácil . para un hombre con familia y sin 
medios particulares rehusar ofertas tan 
tentadoras. El g.e~eral Eisenhower lo }µzo 
únicamente porque estaba persuadido de 
que pudiera ser necesario durante su vi­
da· combatir contra el enemigo 'de su país. 

Poco antes de ir a Inglaterra, el gene­
ral E-isenhower dijo a Ull ainigo: · 

· -Esta va a· ser . una. guerra· muy dura. 
Esta guerra demandará dureza, además 
de todo lo que tenemos. · , 
' El mismo posee esa dureza, física, ·men­

tal y moral; jamás, en ningún tiempo ni. 
en ningún modo, se ha permitido ser blan­
do. Pero la suya es la dureza de un hijo 
de t'os primeros colonizadores de Kansas,: 
la dureza de un. hombre que es marido 
amable y consciente y que, como padre, 
jamás ha puesto un dedo encima a su · hijo 
John, el cual sigue ahora las huellas de 
su padre como cadete · de nuestra Acade­
mia Militar en West Point. 

FIN 

LA POLITJCA. INTERNACIONAL.~. 
(Viene de la Pág. 25) . 

aliada. Franco no podía, aunque quisiera, iie- · 
var a España a la guerra, al lado del Eje, no 
sólo por falta de recursos econ6micos y de 
organización militar eficiente, sino . porquP 
contra tal ·empresa se levanta~ío la op1nió1, 
española en masa. Para compromete'r a Espa­
ña en uno guerra en servicio de Alemariio e 
Italia era imposible invocar· un solo motivo de 
interés nacional. Las razones de partido,· pcr 
mucho que petaran sobre el sector gobernan­
te, no podrían supli r, .:en .cuanto al pue~lo en 
general, lo total ausencia de motivación ·p~i­
cológica. · En el aspecto más .favorable de las 
re lociones hisJ?an·o-germanas, Españq: ·no fué . 
n1,1nca para Alemania sino µn terna de ir-::.­
piraciór¡ · romántica. Los grandes pensadores 
alemanhs hon he~ho, s_in duda; al .espíritu es­

_ pañol _ más justicia que los desdeñosos tronce_. 
ses, y en los •días· en que Prusia · sé liumillaba 
a los· pies. de Napoleón era· el ideal ·de· un 
hombre e.orno von Stein ser un· gtierrlllero 
en la Península Ibérica. Después, la h~tilidod 
implacable ol régimen constitucional éspañoi 
o la indiferencia absoluto ante los destinos ae 

. 5.2 

. -
España. Salvo alguna cita de vez en cuando 
en Schopenhauer o en Nietzsche. España es 
pora Ali::mania como un país de otro Conti­
nente. Y en los dias de grandeza, proclamada 
ICJ inferioridad de los pueblos latinos por el 
soberbio Berlín, la garro de Bismarck pretend1.í 
despojor a España de los Carolinas, provocan­
do en todo el país UIJ formidable movimiento 
de protesta. Frente al testamento de Isabel 
la Católica, que todavía invocan los reza\)odc,s 
de la Reconquista, ~I kaiser Guillermo se 
erige en protector del Islam. Y sólo cuandQ 
estallo Ja conflagración de ,1914, y juega el 
valor estratégic0 de la · Península Ibérica, des­
cubrt! la propaganda alemana un motivo ae 
interés, sino en una alianza imposible, en una 
posible y hasta fácil\ complicidad por parte 
de ciertos elementos españoles. 

Y si hoy un ejemplo de dos pueblos riva­
les, separados mucho más que unidos por la 
vecindad geogrófic¡il y lo relación histórica, es 
el de Italia y E~aña. · El único lazo en el pa­
sado entre los dos -pue!:>los fué la guerra y la 
conquista. O ·domln6 Roma o dominó España. 
Cuando Roma tuvo la fuerza, España fué una 
provincia, un espléndido granero y un venero 
inagotable de soldados. Cuando España llegó 
a ~er . una gran potencia mediterránea y con­

. t inental le foco a Italia el tumo deJ vasallaje. 
El Gran Capitón fué seguido en Italia d~ 
cortejo todavía_ más brillante que el de los 
Escipiones en España, formado aqueJ de prin­
cipes mientras este de régulos. La . monor-: 
·quia decadente de Felipe ·1v era aún para 
Italia · la. primera poten1;:ia de E!Jropa. Y las 
dinastías espoñolas sobre'iriven a los cambios 
y muoanzas de guerras y revoluciones. i.a re­
cíproca penetración de las d9& ~ulturas no ~x-. 
tinoue sino que aviva; la rivalidad, que pe, · 
·siste _¿ Jo _largo de los d?s decadencias ~asta 
el movimiento contemporaneo de las r:,acrona­
lidades. Entonces la joveñ Italia ?~~•erta las 
simpatías de la España dem<>crat1ca, y se 
confunden los . votos y se identifican· l?s es­
fuerzos de MazzinJ y de C~s!elar. por una 
nueva Europa formada de patrr¡¡s hbres; pero 
lo Monarquía católica es enemiga de lo uni­
dad italiana y envía al general Fernóndez: de 
Córdoba a defender la soberanía del Pontífi­
:ce . . Después, unificada Italia bajo los Sabo­
ya, la dinastía proterva_ a.clamada por Jos 
fracniasones y excolmulg~do _p<>r el Papo, :' 
aisll!miento, la incomun1cac1on.. . . Espana 
sólo conoce a las celebridades Italianas e Ita­
lia las españotas. El movimiento hondo de 
los dos pue.blos es ignorado lo mismo en ~o­
rna que en Mádrid, como en Madrid y en Lis­
boa se ignora todo (o que a Portugal y a Es­
paña profundamerlte afecta. Todavía entre 
Espoña y Portugal hay una relación de selec­
ciones intelectuales: Pi y Margal!, Salmerón, 
Giner, de un lado: Magalhaes Lima, Teófílo 
Braga, Bemardino Machado, del otro. Con 
Italia, nL eso. España no cuenta para Italia, 
que aspira aJ rango de grar: potencia, ni Ita­
lia para Espoña, que ha dejado de serlo defi­
nitivamente. Hay, por otra parte, eJ antago­
nismo de dos· países cuya economía es seme­
jante, sino idéntica, que han de disputars·e 
forzosamente, por la similitud de productos, 
los mismos mercados.- Y que han de .buscar 

_ la expansión y lo influencia, tanto en Europa· 
como en Africa y América, por los mismos­
caminos . y en análogos ambientes. Si hay 
una gran· · potencia cuya dominación en el 
Meditérróne0 sea contraria a los intereses de­
España esa potencia es Italia. Lo que aparen­
temente une a los dos países es lo que de 
modo más profundo los separa-. · 

:N¡ en 1933 pudo Franco llevar a España a­
la guerra, ni podría· llevarla ah?ra au~que se 
lo propusiera. El gron error de la diploma­
cia aliada con respecto a · Franco consiste en 
atribuirfe el supremo -poder de decisión entre 

-la-guerra .. Y la pai: Ni est6 en su . mano ir a 
la guerra, ni ·podría dejar de ir Si a ello. le 
forzare Hitler. Lo que hace ahora en ~rv1c1o 
C:el' Eje, de modo subrepticio, a( socaire de­
una neutralidad pérfida, es cuanto puede ~a­
cer. Hitler no le exige más porque no quiere 
convertí r una valiosa ayuda 'en una pesado 
carga. Y al halagar a Franco y recompensarle 
por una neutralidad _que es para el Es!ado 
fascista españoi Ja única beligerancia pos_,bl~,--, 
la dip_lomacia aliad~ mantiene y. af!la los ar:: 
mas con que se co·mbate a las N<Jc1ones Uni 
das desde lo Península Ibérico. 

· (.Continuará.) 
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LA MARCHA DEL TIEMPO 

{Viene de la. Pág. 46) 
viados a campos de concentración, a las 
e?lll)resas de trabajo alemanas, o muertos 
de varios modos. En vista de esto, pa­
recía posible que los votos de los monár­
quicos franceses sean suficientes _para ga­
nar en un plebiscito, si la oposición es­
taba dividida. 

Desde hace años no había parecido el 
monarquismo franc~s menos ejercicio in­
telPctual y más programa · político. El 
mundo tenía razón para observar al jo­
ver, descendiente de ocho reyes, que gus­
taría de ascender al trono . francés bajo 
el nombre de Enrique V. 

UN LIBRO SOBRE LA . .. 
( Viene de_ la Póg. 26) 

ronas, duques de lá · Limonade, conde de ta 
Mermelade, con asignaciones- y modos 
cortesanos. El antiguo coci!"'ero -había seg_uido 

_ la carrera de las armas en la tierra v en el 
mor. El inició la . resistencia ªI desembarcó ae 
Leclec, él" supo entregars.e y revelarse en el 
momento oportuno. Aprendió a esperar y 
obrar con cautela. Su decisión de Henri 1, . 1·0 
llevó a crear el Código Hen_ri, constituciones, · 
reglamentos, guerras, palacias y fortalezas. 
Se propuso educar a sus súbditos '·'malg.ré 
eux". Hizo también un Obispo -:-<omedle 
Brelle.-- quien duró mientras fué fiel a sus 
arbitrariedades. Capo nos va dibujando gra­
dualmente la figura colosal de este neg-o. 
Sabe hacer la guerra y la paz. Comercia con 
los ingleses, sostiene agentes en Europa que 
le dicen de los rnovimeintos de la metrópull. 
Su eterno te rror, fué Francia y cuando la res­
tauración manda un agente a someterlo, se· 

·. · enfrento vigoroso con una literatura grandi­
. locuente y con hechos· de un sadismo pofít'­

co asombroso. Capo relata la condena oscura 
del infeliz comisioaado q':lien, ~ere víctiiJt& 
de una ensañada torturo ps1colqg1ca . 

Construye "Sans-Souci" y- la "Citadelle" 
fortaleza que asombra esta últi~a con cen­
tenas de cañones1 erigida _en un valle y de- · 
fendida por cerros vecinos. Es preciso term1-
nor para un día determinado los obras. _Los 

1 negros esclavos no pueden subir los cañon~s 
· El sabe el remedio para darles prisa: deter­
. mina que son muchos los sirvientes y e~o 
. · es remedio para .que los cañones· vuelen a lo 

cima de la montaña. 
Su arbitrariedad engendra desertores y po­

co a poco sus súbaitos 10 abandonan. Lo cons­
piración lo rodea y su salud, esa salud que 
le daba un aspecto marcial, decae a paso¡, gi­
gantes. En una ceremonia religiosa, después 
de uno colérica demostración · la , hemiplegia 
10 abate. Abandonado por todos Se suicida en 
Sans-Souci con una· bala de plata. Solo su 
viudo y algún ayud?nt:e le dan st:pultura E;n . 
su castillo. La Repubhca -la odiada Repu­
blica de Petion y Boyes se . apodera. de su 
reino. 

La bibliografía , . . 
.José María Capo ha trabajado sobre una 

abundante y responsable bibliografía. A¡' fina.! 
de su libro agrega la nómina de las obras 
consultados y ellas nos dicen la autenticidao 
de su relato • histórico. Menciona los "Apun­
tes sobre lo historia de Haití", de · B. Ar­
douin; "Les Memoires du Général l'oussaint 
Louverture" por Saint Remy;. "Lettres de Le­
clerc"; "Voyage d'un noturaliste" de Dec.;;ur­
titz y además obras de Fernando Ortiz, 
José M.aría Copo y el Memorial de Santa 
Helena. El "Bolivar" de Em~I Ludwing, le im­
pone una ·rectificación. El general Petion ayu­
dó lealmente al Libertador y· era además un 
experto oficia¡ de artillería y hábil político·· en 
oposición a las aprecíaci0nes de~,pectivas ·de 
Ludwig. 

Consideraciones finales . 

el movimiento generado~ de los sucesos. Ex­
puesto en un estilo conciso, apretado, pospo­
ne lo accesorio para entrar en lo más <.abai 
esencia del asunto. Creemos que muchos 
tópicos, lejos de agotarse se ofrecen al in­
vestigador que lo continúe. La figura de Pe­
tion, apenas diseñada en los sucesos donde 

· se mezclo con los dictadores negros, exige 
un -estudio específico y dilatado pero impor­
ta señalar _este trab¡3jo excepciona¡ . d::. Jc~é 
Moría Capo para revelamos uri mundo extra'­
ño, teñido. de sangre, de crueldad!.. ,de pasio­
nes y de tormento. "3. Dictadores Negros" es 
una obra densa, de pensamiento acabado y 
que obliga a la relectura y la reflexión. 

WALLAc,E, CANOIDA TO A . .. 
• . . 

. (Viene de la Pág. 39) 
fué desarrollado bojo; Wallace para eliminar 
el sobrante de productos agrícolas, consu­
miéndolo~. El sobrante de algunos productos 
se daba a los que no lo podio!'I com~ri!r. 

Personas qu·e iamás habían tenido suficien­
te que comer hacían cola ante las •vidrieras· 
en todo el país para comprar sellos de ali­
mentación:· Los pobres compraban sus alimen­
tos con sellos anaranjados, por los cuale~, ha­
·blan pagado; y Se les daba · la mitad ael 
importe en sellas azules ; · Estos últimos po- · 
dían ser cambiados par alimentos de los que 
había sobrante. 

. 
W allace científico y estadista 

,Iniciado ·en m.oy0 de _1939; el plan de se­
llos distribuyó alimentos por valor de cerca 
de diez millones de dólares al mes. Los co­
mercios nórmales --almacenistas, detallistas, 
y eloborodore~ ganaron. Y los pobres fue-
ron alimentados. · 

A pesar de ~ste record, Wallace adquirió 
fama de hombre de mentalidad zurda. Un día 
un visitante se hollaba en · su oficina cua,1do 
un conejo blanco salió de detrás del radia-
dor. ·. 
. -Pertenece a mi hij0 --expli,có Wailace, 
y continuó su trabajo, m.ientras el conejo sal-
faba eri derredor. · . 

Pero · los mentideros de Wáshington · vieroñ 
mós que un jueg0 de niño en este incidente, 
que aumentó los rumores acerca de la "ex- , 
troñezél"; de Wallace, , de su interéli po¡- los. 
cultos místicos. . 

Se sabía qlie en alguna época había estado 
interesado por lo teosofía; la . astrología, .las 
religiones orientales. Los amigos se apresu­
raron a explicar que Wallace, hombre devoto, 
era un respetable episcopaliano, con un inte­
rés purqmente tientífico en los cultos extra-
ñm. · 

piona se leían estas palabras: "Buen Culti­
vo. Per,isamiento Claro. Vida Recta." 

El siete de octubre de 1888, su nieto, 
Henry A. Wallace, nació en el condado de 
Adair, en una finca como tantos otras de 
lowo, con vacas, pollos, maizales, un gato y 
un granero. 

·1nstniído por un · científico negro 
El padre del vicepresidente fué Henry 

Cantw'el¡ Walloce, agricultor, editor y secre­
tario de Agricultura -bajo la presidencia de 
H-arding. 

' El presente Henry recibió Sus primeras 
lecciones de botánico o la edad de siete años 
de un profesor negro del lowa State College, 

· George · Wóshington Corver. Ex -esclavo, el 
doctor Carver es ahora el prim.er científico 
negro de la nación • 

Cuando Henry A. Wallace estaba en 'el ins-
. tituto de segunda enseñanza, trabajaba o ho­

ras sueltas en la redacción' de "Wallace's 
Farmer" en Des Molnes, junto can su abue­
lo y su padre. De su abuelo. aprendió reli.: 
gión; de su padre, ' ciencia. Debido a que de­
dicaba las horas -libres a leer, escribir v ex­
perimentar con. el cultiva de maíz, . sus cinco 
hermanos y hermanas· rrlenores se burlaban 
de los estudiosas arrugas de su frente. 

El historial del vicepresidente 
Cuando Wallace era estudiante de segun­

. da enseñanza en lowa añadió la dieta a sus 
experimentos. Primero trató de pasar hambre 
durante una semana·, luego tomó sólo leche 
y palomitas de maíz. Finalmepte -buscando 
las debidas proporciones de ,proteínas y car­
bohidrotos-- compuSo una dudosa mezcla de 
frijoles de soya, habas, maíz y tocino. Se 
preguntó por qué no se se!'ltío bien. Luego 
descubrió que era por falta de vitaminas. 

Siempre u11 joven serio, Wallace, cuando 
come11z6 a córtejar o su -esposa, 110 Browne 
de · lndionola, la. llevaba consigo pesados y 
aburridos libros que leer. Una vez leyó en voz 
afta un libro que describía los métodos 3JÍ'l­
colos chinos. Para ella -no tenía nada de di­
_vertido. 

Cuando su padre 'fué a Wósllington, en 
192 1; Henry A. Wallace se encargó de la 
edición del "Wallace's Farmer. 

, 

150.000 votos desperdiciados .. 
En tanto, el padre de Walloce, en Wás­

hing.ton, trató en vano de hacer que su pro-­
grama sobre el subsidio agrícola --,basado !ln 
compras, por .parte .• dél gobierno, de los so­
brantes agrícolas-- fuero adoptado por el go­
bierno Harding. H. C. Wallace murió estando 
todavía en · el • desempeño de su cargo, en 
1924, desilusionado . . , 

Su viuda, q·ue ahorá pasa de los setenta, 
vive en Des • Moines, lejos de Wáshington, 

S .-11 · • 6 • • 1 que para ella está lleno de las angustias de em, .a de gel"nunaci n 1nter1or su marido: 
Comd' cient:ífico; Wallace ~obí!I, pr~par;¡_do ._. . ;Henry A. Wallace salió 4e( partido . Rep_u­

el grano de siembra de germ1,iac1on interior · blicono en 1928. Como politice Democra­
durante veinte años, atando sacos de pop_el en tico, sin embargo, no ha creado ningún apa­
torno a _las esti_grnos··a fin de que e! _pólen ex:. rato. Cuando era secretario de Agricultura¡'·. 
tenor no pudiera · penetrar, fert1hzonoo a añadió 30.000 empleados a lo nómina y con­
mano. Después de obtener 'ejemplares puros, . trató parcialmente los servicios de 121 .O')C 
los mezcló,- obteniendo maíz cruzado que · · para tomar parte en los comité•s de la MA, 
producía 90 fanegas por acre· donde su abue- sii::t tener en cuenta la clientela política. Los 
1·0 había . obtenido sólo 50. . . políticos se pusieron furiosos. · 

En 1920 Wollace leSCrjb.ió un libro desa- Henry Agard Wollace pertenece al futuro. 
rrollando lo. tesis · de qué la produ_cción ae Lo expresión misma dé sus ojos hablo de su 
maíz y de cerdos podía ser adivinada con estudiada preocupación por . lo lejano, por _el 
años de anticipación. Y los matemáticos ha- mañana. · Hoy ve e~eranza en el mundo 
llan todavía útil su último libro sobre los_ más alló dé la guerra. 
cálculos a máquina en el manejo de los esta- Esto luz de intuición jam6s brilló ton ín- . 
dística:;. . . tensamente como la noche en ·que Se lévont6 

Cuando Henry Wallece tenía 16 años, fué de la cama y compuso el ahora, famos0 dis­
solo o practicar el .montañismo a las Roe-· curso por un Mundo Libre en el calor de una 
kies, resbaló y se rompió un tobilló. Regresó súbita· inspiración. Al otro día el Presidente 

· cofeañcfo · dé la . montaña, con hueso roto y to- lo leyó y le dió su aprobación. Las palabras 
do, y tomó el tren en Des Moines. · de Wallace vinieron a ser política oficial dél 

Wollace no era. hombre que _armara aipa-. gobi'errio. . . . 

. "3 Dictadores Negros", repétimos, es uno 
: obra fundamental en la historiografía am'eri­
. cana. Con honestidad científica, José Maria 
. Capo ha superado al mero cronista y · se· sitúa 
··._ frente a la h istoria como .un intérprete po~ 
f seedor de un método extrlcto 'qú~ sabe ~x:. 

vientos. por un h.ues0 roto más o menos; .era · La alocución fué pronunciada la noche del 
un m4chacho_ duro y resistente, desc~ndiente··. ocho de mayo de 1942, en un banquete en 
dé una vigor~sa familia irlando-eScocéso. Su la ciúdad .de · New York. donde americanos y 
abuelo, del 'mismo r¡ombr~ y apellido, fué . 'refúgicdos de nazilándiá se reunieron para 
primero _predicador presbiteria11ó; luego perio- planear _ur¡ mundo mejor después de la vic-

. di:,t~. ~u~ndo ~u. dire'ctor se negó a publica_r tori'a. Fué .el Congreso por· un Mundó Libre, · 
un editorial cnt1condo · los ·fer~a~r1Jes, . el · · ,. 

-traer del dato . simple, de· lá acción .compleja, 

primer .Henry Wallcice salió de ·1a· redacción y Wallac:e, hombre del 'futuro _· · 
, fµndó . su •proPio p~rl6dieo c\grfcola, el "Vfa•. . Wallace éomenz6 a ñáblor én su tono agu-
, Uac'e's Farmer'': A _la ·c·abezo "de la ' primer do, con voz dét Medio Oésté,· t'ratiqullamen-·r. 

' _. ·53 . -. 
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~ al principio, luego en palabras _que terr-· 
blaban de emoción . · · 

"la marcha de . la·' libertad en los últimos 
1 50 oños ho sido uña ' larga revolución del 
pueblo -dijo Wallace-. Nosotros sobemcs. 
que esta · revolución no se puede detener has,­
ta que todo el _mundo tenga .~ealmente satis­
fechas sus neéesidades. . . N inguna contra­
rrevolución nazi la puede detener. Nosotros 
·combatiremos por una poz completo así co­
mo por una victoria completa. . . Yo digo 
que el siglo que sal.qró de esta gue_rra pu«d~ 
y debe ser el siglo del hombre corriente ... 

La gente hocía -::n t0,:l:i el mundc, e~.ta 
pregunta: "¿Por' __ qué. estamos luchando?" 
Walloce lo contesto. S_1n embargo, caso ex­
traño, la alocución del . Con_g~eso por un 
Mundo Libre tuvo poca resonancia en la pren­
sa del día siguiente. _La may~~ía de los dire;­
tores enterraron la 1nformac1on-, en una po~ 
gino. interior. . 

Pero las palabras de Wallace tenían alas 
propias. En América, en Inglaterra, en los 
medios ilegales de Europa, la gente 9e la 
callé hablaba de este discurso, en sus ~oga• 
res, en las fóbricas, en. los campos. _V11;io a 
ser la declaración. inspirac;la de los_- fines de 
guerra para todos las Naciones Unidas. 

. 
La "Bew" en la guerra y en ·la .paz. 

En tanto Wallace reanudó su trabajo, res­
paldando sus palabras con los ~echo_s. ~º1:'º 
presidente de . la Junta de s;uerra Ecanom1;ª 
como lider allegado al Comandante Jere, 
Wa11ace ·es uno de los, pocos t:,ombres · que 
dirigen el gran pla_n _del esfuerzo de guerra 
de los Naciones Unid"' · 

La Misión de esa · Junta (Board of Ecor;,o­
mic Warfare l es dirigir el poder destructi­
vo de nuestras fuerzas a rmadas _contra t~s 
centros vitales de la vida económ1ra del E1c 

·y recoger de todos los rincones ?el mund~ 
de las Naciones Unidas . los materiales nec~-
sarias para nuestrq, arSenal de guerra un1f1-
codo. Wallace está trazando .los planes para 
la plena producción y el empleo de todos los 
hombres después de lo ·gu~rra_. . 

No es un secreto en Washington que Wa-
1ace es el hombre el_egido de Roosevelt para 
la presidencia después de la. guerra.. Recons­
truir un mundo desgarrad.l por ~a mtJS grande 
guerra de lo historia es tarea · g1go~t.esca: Pe­
ro Henry Wallace tier:fe la. pre!'Qrac10,:i .:1ent:-
f . -así como la experiencia adm1n1.trat1-1ca . . .• 
va y lo sabiduría- paro .esta m1s1on. 

VICTORIA FRENTE A . .. 
(Viene de la Pág. 37 ) 

avanzado demasiado rápidamente. Fueron 
debilitados por la disenlerío y el hambre. 

Cuando .. los australianos, reforzados, ·co­
menzaron su controofensiva .los japone::<.:s 
echaron a correr haci,r átr-ós por las estrechds 
veredas de la selva. · Pero .lós ·australianos n.:> 
se dejaron conducir a . la . trp!Tlpa. _Los "Dig­
gers" avanzaron cautelosa:ruen'te esti!blecien­
da depósitos de abastecimiento según avanza­
ban, estableciendo complicaclos . sistemas d~ 

' .. . . . . 
' . . ' . ' ·. 

IP.trino para combatir el azote de la disente-
• na. 

E1 avance, de los australianos demostró la 
sábidurío de su cautela. · Todo a lo largo de 
· la terrib le senda hacia el este en-:ontraron re­
cordatorios del avance apresurado: ex~nua­
dos cadáveres japoneses ,que no habían sido 
heridos, y · que alfombrob¡¡n la selva, muertos 
cuyos Éistómagos contenían frutas venenosas 
por dige(lr. ·- · 

La semana pasada los Diggers empujaron 
al enemigo desde Oivi a Gorari, lllinow y 

'Aairppi, que está solo o cuarenta mi llas de 
Buna. Floné:¡uearon. ta~bién a los jaP.oneses, 
cerrando su retirada. Tanteando en dirección 
al norte, las patrullas americanas se unieron 
o los australianos en Airoppi, hiciero,:1 ma-
nar su primer sangre · japonesa. , 

Las japoneses combatieron hasta mor, r, 
1 usando todavía la artillería de montaña que 
habían llevado o mano a través de las monta­
ñas Owen Stanley y de vuelta. Pero los fati­
gados australianos, picados por los insectos, 
profetizaron: tenemos ganada la partida . 

• 

t 
LA "'DEMOCRA TIZACION" D·E . .. 

• • 

(Viene de la Pág. 29) 

parten muchos equívocos. ¿Por qué se -_ llam~ 
. amnstía ol hecho de poner en linertod a 
· diez mil ho¡nbres partidarios del General D'? 
· Gaulle qué guardaban prisión en Afnca P"r 

sus simpatías por la caus~. de las Nociones 
Unidos? ¿.Qué delitos políticqs. a los OJOº, de 
las democracias, habían cometido esos hom­
bres, presos por sus convic~iones.,.antitotalltn­
rias? ¿Por qué no llamar ltberacion · a lo . que 
se apodó amnistía? . . , 

La hermosa operación ' mi litar norteamen­º . · cana • están tratando de invalidarla los apac1-
guadóres de siempre que todavía no se han 
enterado de que todos sus éxitos ,dipl~1:1áticos 
se deben exclusivamente al podeno m1l_1tar _de 
las Naciones Unidas y no a sus m~qu,avelis­
mos confusionistas. Porque ¿se quiere mayor 

· confusionismo que el que preval~<;e en estos 
instantes? Por ejemplo, . ¿a quien . obedet.e 
Darlán? El dice que obra en nombr~ del Mo_­
riscol Pétain; · pero el Mariscal_ Péta1n que ~1-
gue colaborando con los naz,s, y que . debe 
saber lo que dice, asegura que el Almirante 
le traicionó en la gestión que le encomendara 
en Africa. Mientras D;irlán ordena, en nom- · 
bre de Pétoin, a las tropas francE;sas que no 
resistan ·a las. fuerzas norteamenconas, el . 
Mariscal Pétain ordena· a esas mismas tro~as 
todo lo contrario. Evidente~e~te, que, deboJ.:> 
de todo ésto, aparte de la ·1nd1gn1dad que re­
velan los altos jefes mi.litares fra~:eses, . . h_ay 
algo sobre lo cual no podemos em1t1r op1_n10:1 
Y que acaso obedezca o razones muy d1gn~s 
de ser tenidas en cuento. Pero el hombre oe 
la ,calle que está dando su vida por crear un 
mundo 'mejor, . está eti su perfecto derecho de 
recelar de todo ésto que no comprende Y 

·que tampoco se le explica de una manera 
satisf;ictoria. 

En lo qúe respecta o· Franco -volviendo 

54 
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• 
al :tema- sucede a1go parecido. El más abso-
luto confusionismo prevalece en este aspecto. 
Se trata a este detentador del poder como si 
fuera un gobernante legítimo. Se olvida o se 
pretende olvidar, su íntima conexión con los 
gobiernos totalitarios de Europa e inclu5o se 
pasa por alto su propia condición de gober­
nante nazifascista. Se quiere ver en esa su 
postura inqecisa de última horo --Qu_e no es 
otro cosa que miedo-, un a<"ercam•ento a 
los ideales de las Naciones Unidas, un cam• 
bio de conducta, una retractoc ión de errores 
pasados. Y ésto constituye uno in_genuidad 
pelig rosa. Francisco Franco. que no tiene tras 
de sí- pueblo aw:i le secunde y sí ,-solo un gru­
·pito de militares que 1e · acompa_ñaron en su 
t(aición, no cuento para nad;i en ,,u· patria. 
Quien permitió la invasión de Esr,aña por ale­
r,,·anes· e italianos no tiene autoridad n1;,gu­
no para dirigirse a los espa;:,otes y pedirles 
que hagan frente a cualquier invasión. Franco 
sigue siendo un gobernante t itere que en e1 
momento oportuno hará lo que su amo le 
mande. ¿Con quién puede cont;ir pi!ra resisti r 
esta presión? No con el pueblo español al 
que tiene entre rejos o debnja <ie tierra. De 
ahí . que en esta hora crucial de España, el 
"salvador" de la misma, haya tenirlo que ha­
cer esa terrible confesión de oue llamoró para 
oue lo defiendan a los- enemigos de. los que 
10 ataquen. A esto ha venld.-, a p;ifar todo el 
or-,ullo del "lmP.erio". fr.:!nouista . Ahora bien, 
con auien si hay que cont_ilr e~ con ~! pue­
blo esoañol que no ne<"es•to que lo dema­
r:r~tice.n": ··p~rque es demócrat,. h;ist;i · la. caña­
" " de sus huesos. Y. 111 mejo r· monera de 
contar con el pueblo eroañol es no contandu 
para nada con el "Generali$im.., . 

1 n ,,. ,., será España solo ·., loe; españoles 
toca decidirlo. . Pero esto5 ti.Pr'len derecho o 
exiqir · de las ·Nociones Unici;is ·la aplicación 
puntual de ~u.5 · prome~as. · Por eiemplo, la 
anlicoción puntual de ese punto tercer0 de la 
"Declaración del Atlántico" n•ie dice c,ue to­
dos, los pueblos .tienen dererh".l a e legir el 
régimen de _gobierno b11jo el c-u:i1 han de vi­
vir. Ese punto tercero de los fi ... e, de guerra 
de los Qobernantes aliados en el que se de­
sea que - se resti tuyan · los dP•P.-h'>s ,;,.,her anos 
y la independencia a los ouehl~s <'• ,,, han si­
do despojados de ellos por I;, fuerza Y e\ 
pueblo español ,--si lo memori11 no nos es 
infiel-- ha sido despojado nor las fuerzas <Je 
Hitler, Mussolini y Franco ·de su independen­
cia ·y de sus · derechos soberanos. 

Evitemos confusionismos --que so"i0 fl ,e­
-recen a los enemigos de . las democracias­
Y ·veamos claro: No permitamos oue Francis­
co Franco se "democratice" como un Darlán 
cualquiera. 

. ·-··----
PE NS AMIENTOS 

· "lo que de la tierra orovie·n.e . otra vez 
vuelve o la tierra; ·pero lo que tiene un ori­
gen celeste, ha de tor~ar o la esfera C:e los 
cielos", 

De otra manera ,este fenómeno de la 
muerte es una separación de átomos que es­
taban adheridos entre sí; una dispersión cíe 
elementos desDrovistos de. sensibilidad al-
guna . 

* $ • < 

Desde J¡ instante que una cosa puede ejla'­
cutarse dE:1 acuerdo con la razón, que es lo 
luz común a los dioses .v a los hombres, n~ 
~e deben temer las coi:,secuencias. En efecto, 
en un asunto en qúe todo marcha bien, Y 
que 5e lleva a cabo mediante un plan pre: 
concebido puede ganarse algo; lo que esta 

,. fuera de toda duda; es aue no hay nada que 
pueda perderse. 

• * • 

"Ap"elan a manjares, brebajes y prácticos 
de magia para tor_cer el curSo de las cosas _Y 
evitar lo muerte. . . Pero el ;,1ient,., de la d1-
. vinidad los arrostro a su voluntad; es necesa· 
rio, pues, que se someten en las penas Y los 

.d " gem1 os . 
. , 

<'. 



-. 

ESl¼ÑA 

(Viene de la. Pá.g. 19) 
pusimos ~mprender una mediación que, 
juzgando por lo que ha ocurrido dos años 
después, no estaba muy falta de realism.o. 

Después hicimos todo lo que estu}Vo en 
nuestro pode~ por ayudar a cristalizar la 
!Presente coalición aliada, la única que, 
actuando con iniciativa, •decisión e inspi­
ración, puede obtener la victoria. Afortu­
nadamente, para el mundo ,entero, las ex­
traor•dinarias dificultades inherentes en una 
coalición de países tan 1heterogén'.eOs son 
allanadas por la coincidencia de gobernan­
tes excepcionales en las c;uatro .. naciones 
prill!Cipales: no es nuestra función deter­
minar la sabiduríá o la ineptitud de las 
otras. 

Respecto de . nuestras relaciones forma­
les, no debemos ocultar la autoridad con 
que fuimos investidos y antes que conve­
nir en un "ex" preferimos omitir los títu-
los ~ue reclam:am-0s. . , . • . 

Según informaciones procedentes de 
fuente muy dir,ecta, yo · sé que el verano 
pasado sólo acontecimJent-0s imprevistos en 
la guerra im¡>idieron a los 1>1:ocónsules 
nazis en España ad.herirse plenamente al 
Eje. En el otoño la amenaza fué repetida .. 
Predecir el momento exacto en que vol-. 
verá a ocurrir, deberá dejarse a los· afi­
cionados a la rule.ta o la astrología, .pero 
podemos .estar seguros de que ocur:rirá 
cuando Hitler dé la orden, de acuerdo 
con los planes estratégicos del estado ma­
yor alemán para desviar la guerra hacia 
el Africa Oiccidental y E.cuatorial ,y a Sur­
a1nérica. 

Ojalá que eso no llegue a o_currir jamás, ·. 
pero si el pronóstico se cumple, el pueblo 
español que nosotros representamos, . olvi­
dando sus agravios y dispuesto una vez 
m.ás a hacer el sa-.crificio, cum'plirá con .. 
su deber. 

·FIN 
..:..,. __________________ ___ 

SALOMON Y LA REINA DE . .. 

( Viene de la Póg. 17) 
ros y cortesanos del rey se retiraron. Salo­
món y la. Reina de Soba. se quedaron solos, Y 
él, apartando la cortina, -se le acercó prest0, 
y le dijo: . 

"Reposa aquí m~smo, pC>r lo mós que. qu1e- • 
ras, hasta el amanec_er" . · . , . . 

Eran éstas las primeras palabras .. 1ntunas 
que le hablara duran·t'e los seis meses que .pa­
só en su palacio. 

Los párpados de la Reina de Sab,a le pesa­
ban y sentía. el cuerpo lánguido. Había co­
mido y bebido en demasía. Veía delante oe 
ella al hombre que tanto admira~a, por quien 
se alejara tanto de S,u patria, desa,fiando los 
peligros de ia ruta del cfesierto. Estaba- ata­
viado con las vestimentas suntuosas que se 
había puesto para el banqu~te, pero su ma_­
jes,tad de rey podero5o y temido había desa­
parecido, y sonriente le hablaba· de · homl;>re a 
mujer. Advirtió de nuevo lo apuesto que era, 
y también esta vez los ojos de¡ rey la con­
templaron de manera, distinta. Debe haber si­
do en aquel momento cuando · compre_nd1ó 
Belkiss cuanto lo amaba. · 

Pero sintió l'l'\'iedo. Si se .oosaba con él, 
¿qué diría su pljeblo?. liabía/o gobernado _,eis 
años como reina virgen, y tal er-á su papel. 
Salomón no iría a su reino com0 maridó su­
yo. Y e lla no .,podía quedarSe allí de modo: 

-permanente. 
En medio ele la incandescencia mental . y 

física que la llenaba, despi;iés de) banquete, 
tuvo un momento de .fría claridad: . . y te­
mor. Amaba a ese hombre 'y· advertía que él 

· ~mbién la amaba . . . o a( tnenos la deseaba, 
~ era po,,ible que su m;ut-uo amor los con­

d~¡~ra a la felicidad. Si se ca_saban, Según las 
fociles costumbres de la, época;. tendría eje 

. todas maneras que regresar a su paí.s, y viv1.r 
· el re,,to de su existencia . con el recuerdo de 
•.uri momento. 
i . La Rein•a· de · Saba sentía miedo 

,"Júrame por tu Dios· -dijo a ·.Salomón-

• • e1 Dios de Israel, que no me tomarás por 
fuerza. Porque si yo, que según la ley de k,s 
hombres soy una doncella, me dejo seducir, 
haré mi viaje de regreso llena de pe,ar y de 
aflicción y de tribulación". 

Esto era precisamente lo que Salomón qul"­
·ría, y ya tenía lista la· respuesta,. 

· "Te juro ---.replicó1--1 que no te tomaré .por 
fuerzo, pero tú tienes que jurarme no tom.ar 
por fuerza nada,· de lo que hay en mi ca-' 

" . sa. . 
¡ Peregrina pe.tición del podero5o h10narc2 ! 

·La reina se echó a reir, y ya podemos im,agi­
nar e¡ estrépito juvenil· de su voz, tocada ·de 
cierta. timidez, cuando por vez pri~ra ,e de­
jó llevar de ligero ré.gocij0 delante de su pre-
ceptor. ,-· , · · 

"Siendo'· un hombre tan sabioº, repuso, 
.,, ¿por. qué hablas como un necio? ¿Voy a 
robarme yo, .o a llevarme de la casa del rey, 

· lo que el rey n0 me ha dado? ·No te . figures 
que he venido aquí en busca de riquezas. 
Además, , mi reino es tan· ric0 como e l· tu'yo, 
y no carezco de cuanto se me antoje. Vive 
seguro de que salo he venido en busca de 
sapiduría." ' , · 

Y Salomón .respondió, corr1b •Si quisiera lle-
var la broma hasta, el fin:, . 

"Si· quieres · hacerme jurar, júrame tú tam-, . 
bién, porque es justo que ambos juremos pa-
ra que ninguno sea tratado con . inju~•tic1a. 
Y si no quieres• .jurar, yo tampoco jura.ré." 

Enton,ces Belkiss le dijo" · 
"Júrame que · no me tomarás por fuerza, 

y yo jurare no tornar por fuerza . nada que te 
pertenezca." 

Y ambos juraron. 

* ,;e * 

La re ina suspiró. Comprendiendo que Salo­
món había ganado, dijo: 

:"He pecado contra mi misma, y he que-
brantado el juramento. Pero déjame beber 
hasta apagar mi sed". 

.Salomón se tornó loco de contento ante el 
buen éxito de su estratagema. Pero quería 
estar seguro de que Belkiss lo deseaba, de 
verdad. Púsole, pues, una mano <en el hom­
bro, y le dijo mirándola a los ojos v son-
riendo: , • · . · 

"¿Quedo Yo por · casualidad libre del ju­
. ramento que mi hiciste pronunciar''. 

. , 
,Y ella le· devolvió' la sonri~a, y mi.rándo­

lo ardorosamente y al rn1srno tiempo con pi­
cardía, como si no fuera un rey· grahde y sa­
bio, repuso: 

✓'Quedas libre de ·tu ju~arriento, · pero dé­
jame beber· más agua". 

* ;¡. * . .. 
. 

Casáronse, pues, Salomón y la Reina ae 
Saba, y el real deseo :de ésta, que ·tan tardía­
mente había comprendido, se rea lizó. Pero en 
~.eguido tuvo que regresar ·a su país y a su 
pu·eblo. · 

Antes de ma,rch~rse,'. su ,. real amante le 
hizo muchos y: ricos p~esentes, le regaló be-· 

"11 isimas cosas· de fabuloso precio. H~bía. seis 
mll cam.ello~. y numerosos carros del desierto 
en la caravana que la .'condujo a. 'Etiopía, des­
de Jerusalén, y Sa-lol'l'lén le donó también una 

· embarcación y ~egún la leyenda etíope-- . 
una máquina voladora,. 

. 
' Cuando estaba .a punto de partir,. el ma-

Habían preparado Ún lecho para el rey en narca la llamó ·y le dió uri anillo .que llevaba 
un extremo de. la habitación y el ·de la reina . en · su dedo meñique, diciéndole: 
en otro. La pieza estaba brillantemente ilu- · · . Torn,a este anillo pa.ra ciwe nunca me al­
minada por preciosas -lámparas que pendían vides. Y si obten9o de, tí ·semilla, este a.n•i­
del techo. Sa.lom6n podía contemplarla m:ien- llo será para .nuestro fruto una ~eñal; y si 
tras ' Befki~6 pudorosa~énte se preparaba á f.uera un va.rón, vendrá a .mí; y •la paz dei 
meterse en . carna, ayudado por sus doncellas; Señor sea contigo." . 
y los ayudas de cámara hacían lo mismo con 
el rey. Mas mientras se desvestía, éste d¡¡ba. 
el próximo . paso para la consecución de pro­
pósito. Di;e a, un pajecillo que colocara a la 
cabecera de su cama un jorro de· agua fresca, 
cerciorándose de que la reina, viera cuando lo 
colocaban allí. Hecho esto, los servidores · to-· 
dos se retiraron. 
- ·1La Reina -de SaLa se quedó dormida· inn,e~ 
diatarr(ente, pero su sueño no duró m-ucho. 
Había comido y bebido demasiadas cosas re­
cargadas de especias ---como quiso Salo­
món- y al poco rato se despertó muerta de 
sed. ' · 

' Tra.tó de conciliar nuevam'ente ·· el sueño. 
Procuró mojorSe los lapios, pero tenía la bo­

,ca reseca. Consum,íola e~pantosa sed; era 
preciso ··que consigúiera agua para· beber. 

Com-pletamente deSpierta ya, se acordó del 
jorro i:le agua que había, visto colocar a la 
cabecera del lecho de Salomón. Se levantó, 
pues, y en puntillas cruzó · la. estancia, .· obser­
v.ando .con mucha atención al •'monarca : que 
parecía. dormir. Respiraba, pesadarnent:e y .no 
n~ movía. · 

, 

Sin .hacer el menor. ruido, echó mano al ja­
rro de · agua de Salomón, y se ·10 llevó a los 
labios. 

· :El rév se volvló y la asió por una mano. 
.No estaba dormido. 

"¿Por qué", le dijo con. ton0 de- recon­
vención, "has ·quebrantado e1 juramento• que 

· me hiciste de no tornar por fuerza nada de 
lo que hubiera · en mi casa?" · 

Bélkiss comprendió que había sido cogida · 
in• franganti, · y com:o. 10 amaba, . ¿qulén pue­
de decir si lo larn:entó o 'st;! alegró? Pero debíit 
todavía protestar y ·replicó: 

. ' "¿He infringído el jur~nt0 al beber es-
to agua?" · · · · . 

El deseo de Salomón se cumplió: Belkiss · íe 
dió un hijo, a· quien· p_usieron por. n!)mbre 
Menelik. Este nombre todavía lo usan los · 
soberanos. de Etiopía;· y todavía dicen que 
descienden <:fe aquel fv1enelik, y por su con­
ducto de Salomón y la -bellísima Belkiss, ia ' . . 
Reina• de Saba . · · -

Y dic'é la. leyenda _qu·e, en recuerdo de 
aquel amor, er· Rey Sabio escribió . él · Ca-ntar 
de . los· Cantares.' . , 

( Lea la próxim'a seinána: . . ' 
. . 

MARCO ANTONIO Y CLEOPATRA, 

-··· . ' 

. ACCfON Y PENSAMIENTO ~ ... 
(V!ienefde la Pág .. 24) .. 

' 

de~,ás-, del J-efe máximo Qe Iá: Oposi­
ción. ~ PUEBLO DE CUBA, •en resum'i­
das cuentas, sabe pei::fectamente a qué 
atenerse en~ cuant.o · á lo que pueda espe- . 
rar en un futuro próxim.o--lo bueno com.o · 
lo malo o · 10 peor,_;.. de un . simple cam~ 
bio de "hambres" en . ei' panorama de· 
nuestras realidades. ri3cionales, . Práctica­
mente muy poco. Sus grandes posibilida­
des de recuperación permanecen latentes, 
y pugnan por A(:'DUAR, en sí .mismp, en 
la conciencia, en la .voluntad y en el espi­
ritu d'e los núcleos vitalés ,de · lá ·ciu.da­
daniá, 

Acondicionar nuestra ACCION a nues-

. ' 

Salomón )e contestó, preguntá_ndol.e: 
"¿Has visto bajo el cielo a lgo méjor · que 

e1. agua?" 
55 · 

. tros PEN~AMIE\NTOS. ;- . He ahí la gran 
tarea. q\le nos aguarda,. y que enci~de _ya, 
a la desespeFada, la-¡sangre- en nuestras 
venas. No,s estamos cansando de nuestra 
propia mansedumbre. Y· .a pesar de las 
trágicas enseñanzas de nu~tra Historia, 

• un día, 1,1n buen .día, intentaremos nueva­
mente tomar- por ·nuestras propias lll{anos .- •· . 
la justicia que temerariamente se nos 
está negando ... 
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HORIZONlT ALES 

!-Puerto de Arabia en e¡ mar 
Rojo. 

• 1 

5-Alimento maravilloso que 
envió Dios a ios lsoraelitas en 
el desierto. 

9-Ciudad de Rusia. 
1 Q.--Coc·er. / 
11 - Línea de luz que emite un 

cuerpo luminoso. 
12-lnfusión. 
1 3-Del verbo ser. 
l 4'--1Uno de las tres divisiones 

. administrativas· de Argelia. 
1 5'-Apocópe de s,anto. 
16-Diámetro del cañón de las 

armas de ftJego . 
22-1 nstrumento . a modo de 

vio! ín usodo en Siam. 
23-Preposición latina que sig­

/ nifica a, hacia. 
2 5:...-Viento que sopla de Oriente . 
26-Tonel, barrica. 
28-Nota musical. 
2~Nombre de letra ( inv. l 
31 '---'lago de América del Norte. 

, 3.:,--iApellido de uno de los 
,actores que aquí opa recen Y 
que protagonizo la bella pro 
ducción "Ese es mi padre". 

3 5-Virtud teologal. · 
36-Matemático francés, que 

comparte con Pascal la glo­
ria del . descubrimiento del · 
cálculo de las probabilida­
des. 

38-1 sla inglesa del mar de Ir­
ienda . · 

40-Trompeta· de senidó muy 
ag.udo . • 

42-Hijo de lso~c, herm~no ma 
yor de Jacob . 

4 3.,--Torre elevada desde donde 
se domino gran extensión de 
terreno. 

46r-Río de España . 
47----1Hacecillo de alambres ais.-

lados para comunicacion·es 
telegráficas . 

· 48-Uno de las islas Jonias. 
49-Puerto de los Estados . Uni-

dos. 
50-Que consoto de tres . 

, . 52.-Constelación : 
54-Nombre masculino . 
55- Próximo, contiguo. 
57,--Una de fas encarnaciones 

· de Vichnu. 
6G--6ocíedad anónima. 
6:;S.,.-pel verbo unir. 
64- Especie de lanza . 
65-Preposición inseparable. 
66-Dios del sol . • 
68-Color carmesí, meno!:. .su­

bido que lo grana. 
71-Terminación verbal. 

72\---Especie de gabon. 
?~Madera resinosa,. 
75-:--iRey de los part.QS de la fa­
milia de los orfiicidas-. · 
78-Polo positixo de una · bate-

ría eléctrico . · 
79-Gran lago pantanoso situa­

do 'en la frontera de Persia, y 
Afganisotan·. ., 

81-Leco t 
82,---Río de Loponia que en gran 

-parte de su curso separa o 
Finlandia• de Noruega. . 

83-Físico y químico inglés o . 
quien se· deben . numerosc,s ' 
¡descubrim.i_entos. 

84-EI primer hombre. 

1 • ,e, . 

1 

9 

fl 

i3 

, 

'2 3 4- ~- 7 8..1 
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t 

Publíc~mos aquí los retratos . de los ac~ores 'que protagonizan 
lo bella producción ESE ES MI ºPADRE, que se estrenará en e l 
teatro FAUSTO del m,artes 24 ol luries 30 de noviembre, y cu­
yos , nombres o apellidos aparecen. intercalados en el texto del 
cruc_igrami:a, según- s.e indica en las referencias, 

Cada una de las diez. primeras, soluciones correctas que se 
reciban, serán -premiadas con. un VALE para, recoger un TIC­
KET en la taquilla del teatro FAUS·TO por cuenta de la Re­
vista BOHEMIA durante los días que se exhiba la taft\hién in­
teresante producción DUMBO que se estrena .. la semana del 19 
al 6 de diciem·bre · en el teatro FA U.STO. 

i 

Dichas solucione$" deben remitirse por correo y n0 se admitirá 
ninguna que sea traída personalmente, debiendo dirigirse al se­
ñor Joaquín de Posada, Revista ·BOHEMIA, Apartado ,2169, La 
Haban·a, junto con su nombre v dirección . 

~ 

A NUESTROS SOLUCIONISTAS ... 
Las diez primeras soluciones correctas que se recibieron al cru­

cigrama de la semana anterior, col'respondían a las siguientes per-. . 
sonas, a ouienes se envió un vale _ para recoger en la taquilla del 

teatro ENCANTO un tícket' de entrada durante los días que S6 ex-. ' 
~~_Id pelíc.ula "Casados y apurados"._ 

I ---- · ~-- .,, 
Nicolás Bárcenas, Ave. de Italia· 51 l , Apto. 21. Habana. 
~orge Martínez Salgado, lndu~,tria 258, altos; Habana. 
Rosita Ab'ella, Apartado 78, Habana. 

. .A.ntonio Farrés, Jua~ Delgado 461 entre Carmen y Patrocinio, Re-
porto Mendoza. , ,, . 

Martha Barbaroux, Ca.milo •sierra 4, Arroyo Apelo. 
Elviro Martínez Araras,· Apodoéa 409 primer piso, Habana. 

Estela Collado; Calle 17, 505 entre D y E, altos, Vedado. 
Sam:uel Barrios, Apartado 2096, Habana. 
Viéente Q. Rornoneda, Colón e Industria, Apto. 9, Habana. 
Francisco P. Fernández, Animas 251, Habana . 
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VERTICALES 

H--Clase de pez muy voraz. 
2,-,Rezar. 
~pellido de la- bella actri; 

que protagoniza la produc­
ción "Ese es m,i podre", } 
cuyo retrato. aquí aparece . 

4-Sábalo, pez, (pi.) 
5-Río de Bolivia, y BraS,il. 
6-Plonta de flores rojas de 
' olor fuerte y nauseabundo. 

7r-sSustancia, que sobrenada e~ 
algunos I íquidos . 

8-Discurso ante una asam-
blea. 

16-Aflicción. 
l ']__.Del verbo arar. 
1 ~rtículo . . 
19....:.....Beneficencia público ( inic) 
20-Región mPntañosa de la coi 

ta· norte de Marruecos . 

21-Punto fijo en la hi~toria. 
24-lmperfección moral o ma­

te ria¡ · (pi.) 

25-Epoco . 
27~-Asociación Rtel vo luJ cionario 

Liberal ( inic. ) 

2ft--Cosa extraordinaria o muy . , 
poco comun. 

3q~Em,perador romano. 
31 ~Rival, dí e-ese del que pro­

cura iguala~e o otro. 
32-Un·o de los nombres de Mi-

nerva,. 
34-,-Remontar o tal o cual fecha 
~)',-;Del verbo fia r. 
.37-Enfermedad virulenta aue 

se trasmite de los animales 
al hombre. 

38'--Pendenciero. 
39--f-iustancio brillante y 

· que s,e encuentra en e¡ 
dura 

.inte-
rior de varias ·conchas. 

41.---Razo, linaje. 
44-Pronombre personal. 
45-Adverbio de tiempo. 
º5 1-Antigua ciudad de Jonia 

·que tenía, un temp10 de Dia-. 
, na. 

53~Pieza de las v'estiduras s,;i­
gradas . · 

55-Punto culminante de lo1 

Pirineos . españoles. 
5El.-lns,tituto Nacional; Cubano 

( inic.) 
58~fluent~ del Paraguay en 

la frontera del Brasil . 
59¡-Arácnido de( que uno es­

pecie produce la sarna. 
6 !-Mentira, trarrlpa. 

, 63-. Dulce, de leche, huevos, 
ozúcor, etc. 

65-lsla del Mediterráneo. 
67-Ala de un ave sin plumas. 
69-Amarrar ... 
7()....-lnstrumerito músico de 

cuerdos . 
7·1-Tiempo que uno ha vividG -
72¡-;N:ombre de¡ otro actor pr:n 

cipal de la b'ella producc1on 
"E~e es mi podre' · Y cuyO 
retrato también aparece en 
el grupo. A 

7 3- Una de las islas Oreadas · \4 
76-Aféresis de ahora . . . • 
77-Arbusto de hojas medrcma 

fes. 
79-Del verbo haber. 
80--Símbofo del sodio. 

. ' 



ROSARIO 
(Viene de 

BOLAÑOS 
la Pág. 21) 

Para Elvira Mendive cortó una so~a tar­
de una pieza de dril. Porque Chanto lle­
gó a ser solicitada como cortadora. Y !1º 
sólo rn:andan ropas las hermanas. El_ Je­
:fe de la 2da. D!ivisión, de 1~ 2da • , BJiga-:J 
ó:a del 5to. Cuerpo-Jacinto H,ernan ~z­
act.:sa recibo en esos días a la co·mpanera. 
~'violeta" de 43 pares de z~p~tos. Otra 
vez será Charito la intermediaria de ,Es­
trada Palma Y en el campa~to. R:arrurez 
firmará Antonio Ziskay haber r~ib_igo 11 
señor Estrada Palma por me~aci n · ~ 
la Srta "Violeta" lá cantidad de $58 · Sv 
para en~;plearlos en zapatos. Gµardados 
tiene Charito estos réeibos. Y so~ ~antos 
los que tiene guardados . que sena inte~­
mjnable la relación de ahmJE!ntos Y. med~­
cinas enviados por las herm:arias. D.os mJ, 
píldoras de quinina y una libra d~ s~l d€ 
hiaueras recibe de una vez el Regim)iento 
tJ.eb Caballería "Mayía Rodríguez" Y tr~s 
111¡1 píld'oras la Brigada S?r de la lra . Di·· 
visión . Hasta trapos vieJos pa_ra los va­
riolosos se consignan en las l1st~s. Y es 
frecuente encontrar entre los envios unas 
arrobas de chocolate. Eira un regalo par­
ticular de Isabel. Cada vez que llegaba 
la mesada que le enviaba sú esposo, Isa­
bel separaba unos pesos ¡para el café de 
sus hijos, y el resto lo convertía en choco-
late para los soldados. . , 

Isabel y Charito sirven t~bie?- de en­
lace para facilitar las com1;11;1icaciones en­
tre los soldados y sus familiares. La ma­
má de Juan Mlonta}vo ".eí8: llegar a Cha­
rito a través de sus lagrimas. E:ran de. 
emoción.. . 

-.l{ijita no sabes cQn la ansiedad con 
que te espero-~e decía abrazándola. 

La n1ad're de Fernando Freyre va a la 
calle Peñapobte . a entregar sus_ car.tas Y 
envíos. Una v'ez hizo que Claudio M]endo­
za le entregara a Charito vein~ centenes 
para Freyre de Andrade . · La, ti~ de E~se­
bio Cam;pos recibía y cUII\'Pl1a intermina­
bles listas del capitán. ~ la madre de 
A:lberto González, Conch1ta Var~s l\'1ª­
chuca, no sólo enviaba para su hiJo fil:lº 
que hizo con Charito labor revolucio-
naria. . . · •t a 

Otros patriotas ayudan a 'Chari o pa~ 
enviar auxilio a las fuerzas más neceSI­
tadas. Luciano Touzet iba casi t?dos los 
días a casa de las Bolaños. Su criado ve­
nía tras é l. Y los dos portaban grandes 
paquetes de rou::,a . Y también acudian a 
Peñapobre Ajgustín y Rafael Osuna, Agus­
tín González; el abogado Fe~erico,- Mora Y 
su mujer, Angelina, que cos1a unas bolsas 
primorosas y las vendía_ par8: allegar fon-
<10s a la Junta Revolucionaria. ~ 

'Entregaban puntualmente . las Bolanost 
sus recibos fechados y · firmados por los 
jefes a los que con ellas cooperaban. Esa 
exactitud en la entrega intensificaba la 
cooperación . Ellos sabían · que cargándolo& 
en sus brazos, salían cada día las hermanas 
con los envíos en el ferry, atravesaban 
la bahía llegaban a Regla y allí los en­
tr-egaban' a los propios rn,aquinis~s, quE: 
en los empalmes y lugares convenidos _l?s 
entregaban a ·insurrectos. • La explos1on 
del "Maine" sorprencie a Charito con su 
ªrniga María Luisa Mendive en el mo­
mento de subir al ferry, en el muelle de . 
Regla. Venían d'e recibir en un rep~~to 
de la Cruz :Roja americana para awnhar 

· a los reconcentrados, unas latas de le­
the que ellas enviaban después a los sol-
dados. · . 

Fueron días terribles esos d_el final de 
la guerra E1 hambre de los reconcentra­
dos, las ~nferm.edades. Luego . vendría el 
bloqueo. Una v·ez volvió Isabel llorosa a 

~a casa porque un com,>pañero r~voluciona-
~o. E'1nilio D-ihigo, la había visto eill(pe­
llando una taza y un palillero de plata. 
Doña Pepilla ha decaído· mµcho . ~e ha 

~rchitad'o hasta doblarse en la osCura 
~a de Peñapobre, La abate la zozobra; 
Juan-ha estado preso en Mladruga. Y está 

:, 

DR. LUIS a·ERMUDEZ 
Ca.,NIC O SEXOLOGO 
CONSULTAS DIARIAS de 8 a. m. a 10 
p. m Visi ta. ESCOBAR No. 518. ENTRE 
ZANJA V SALUD Teléf. U-1288. Habana. 

DIAGNOSTICO V T.RATAMIENTO 'DE LOS . .:rRAS­
TORNOS SEXUALES ENDOCRINOS, .V NERV19s0s 
de ambos sexos (Impotencia, Esteri lidad, F.rigi(jez, ln­
diferEnc ia. Timidez. Fobra:, Neurastenia. Miedct. J ,i_!!_~ 
sexualismo) . · · · 

ENFERMEDAD ES, O·E tA l>I.El. V OE J..M .. VlAS 
URINARIAS DE ORIGEN St::XUAf:. . . 

muy delicado. MJiguel Antonio está preso 
en Jaruco. Los otros "están en eL mon­
te". Por la esquina de la casa le cruzan 
pregonando los diarios d_e última hora,. 
Tra$ noticias de los heridos y lo_:i nwer­
tos en los recientes combates. Doña Jose­
fita abre su ·bolsa. Fiero no compra los 
periódicos . Sus recursos son tan e~casos 
que esos centavos hacen. falta para ~lunen­
tar a los nietos. Entonces la anciana se 
sienta en su sillón y ya el sueño no le 
corta el tiem¡po. Es uno solo el díii para 
sus ojos en desvelo. Uno solo negro en la 
noche y aclarado en la madrugada . . Un 
;olo tiempo largo para llorar. • Cuando er~ 
seguro que los Elstados íUnidos entranan 
en la guerra junto a los cubanos y e~e­
zó a levantarse la opresión. del pecho de 
las madres, do}\a Pepilla no tuvo fuerzas 
para sostener su sonrisa. Y se . apagó de 
un soplo . . La enterraron en abril de 1898. 
y sobre su tumba, con unas pocas flores 
quedó el llanto .amargo de sus hijas. 

. Tuvieron las hermanas apoyo e n, sus . 
compañeros de lucha. Y del cam¡po de ."Cu­
ba Libre", les ilegaron palabras de consue­
lo. Se las dijeron por icariñosas esquelas 
el mayor general Pedro Betancourt. "Los 
lazQS de amistad y cariño que con ustedes 
nos unen hoy a los cubanos que aquí lu-

. chamos ,por nuestra libertad, me eximen 
de esforzarme para hacerles saber mi más 
íntima· adhesión a su profundo dolor". -Y 
tam¡bién el genera1 Alberto Nordarse y R~_­
fael de Cárdenas. S . . de Alm.agro decia 
a Oharitó en, su esquelita: "Comprendo que 
esté inconsolable; debe ser horrible per­
der una madre tan cariñosa y /buena co­
mo la de usted; recuerdo que así era has­
ta con nosotros que éramos extraños para 
ella". Y luego: "En tal situación de ~spí­
ritu no cabe aconsejarle más que res1gna­
.ción y sólo en sus fervientes y e~tusiastas 
trabajos por la causa d_e la p~tria encon­
trará si no olvido, a lgun ahv10 para tan 
gran pena" . Isabel y ~arito siguieron la 
indicación del · buen amJgo. · 

Acababa de fundar Cbarito un club re­
volucionario. Eil club ·debía llamarse ·'Es­
peranza". Ouando todo estaba preparado, 
cayó Alberto González, .el valiente mucha­
cho de las fuerzas dé Castillo. El club tu­
vo nombre de héroe. Se llamó "Alberto 
González". Chárito fué su Presidenta . Y 
"'º sólo -enviaba espontáneamente, siP.o 

· que le llegaban peticiones de los lugares 
más apartados de la provincia. El tenien­
.te coronel Luis de Cárdenas desde "una 
región inhóspita" pide a "Violeta" fraza­
das y alim-entos para sus tropas, P?rque 
sabe "la sim¡p,atía con que acoge V!1oleta 

-------~-------
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todo lo que tienda a ~orar ia- conruci~n 
de nuestros SllÍridos soldados" .. Ropa y ah­
mento pide también para los suyos Jacin 
to Hernández. Sus soldados saben también 
que eri la capital hay un ángel protec­
tor que se OCU:Pa de ellos'.'. 

Al terminar la guerra escribió Charito 
una carta a Jacinto Hernández, s.olicitando 
un favor : "Las patriotas como usted no 
piden favores" le contesta el. Cnel. y aun­
que saldrá para . la Habana al siguiente 
día, esjper a sólo un telegrama de Charito 
para partir de inm:ediato. M(u¡y grave es­
taba el géneral Menocal. Estaba en ·.cama•. 
para morir, cuando . recibió . aviso de que 
Charito necesitaba su finna al pie de un 
documiento. 

--<Para servir a Violeta siempre estoy 
dispuesto-contestó el General. 

Y con mano febril puso su firma a) pie 
de un testimonio, certificando la labor re .. 
volucionaria d€; Charito. Fué en 1941 
cuando los hijos quisieron poner el nom­
bre de su madre entre los soldados del 
Ejército Libertador. 

Al fin se hizo la paz. La paz se llamó 
en Cuba: Patria y Libertad . ~tonces 
vistió Cha.rito 'un traje blanco. Su traje 
de novia, Oharito y Gerardo N'úñez de 
Vill~vicencia se habían¡ encontrado de nue­
vo. Los do,s hábían ctunplido. El fué co­
mandante y ella soldado. Otra vez se mi­
raron -a los ojos. Entre los fiµos. labios 
de Charito se abrió una sonrisa leve Y, 
sencilla com¡o pétalo de jazm;in. Los no­
vios se tendieron la :m¡ano. La mano de la 
mu.chacha estaba áspera de callos y que-

. m.ada de ácido fénico. E.ran sus cicatri­
ces .El le puso un anillo de oro. 
F.tntonces habló Charito y su acento 
iué de entrega. Y constru¡yeron jun­
tos · sus años. Gerardo . dió a la esposa 
un jardincito frente a la casa . . Ella sem­
bró · azucenas y violetas como, recuerdo. 
Y para el porvenir le crecieron niños be­
llos y sanos. Charito les enseñó a practi­
car amor de Cuba en cotidiana supera­
ción. Ahora, lo está enseñando a los nie-
tos. . 

Ha perdido a su esposo. H,a perdido 
tres hijos. .Hace unos años perdió a su 
herm:ana Isab.el. Los días de la guerra, 
cuando ella tenía cabellos dorados y anda- . 
ba como. repicando- con su ancha saya de 
vuelos, se van desvaneciendo. 

. A veces; Charito abre su armario y sa­
ca de una gaveta una carta o\vidada. Pue­
de ser del general .A¡ejandro Rodríguez, 
·del general Nodarse, de Adolfo del C!isti­
llo de Emilio Avalos o Fernando Diego. 
Si ' al azar reconoce la firma del teniente . 

· coronel J osé Ramón Montero r ecordará 
Char ito que le da las grac_ias el coronel 
por "sus delicados envi~s". Fué una 

! 

UN LAXANTE 
de Accion Suave 
Los hábitos de v1dJ d el hombPe -moder no 

. d an lugar a que todo ~I mundo s_ul r:i de 
cuando en cua:tido de l 1.ugado. est.remnuento 
func,onal. con e l sin num1iro de s ,ntomas­
jaqueca. mdi~est1ón. mal a he?tO y color _en• 
fennszo-que suelen acompanado l-'re<?15.\· 
mente para eso estan ahi las PILOORAS 
SANA íl VAS d el Dr. JAYN E-1!1 laxante 
e xperimentado-que sin descompone, el 
estómago n, producir nauseas 111 ~eliOrb­
¡ones. ofrecen pronto ahvio Las P,ld@ras 
Sanativas t1t nen uoa acoon suave . P,dala~ 
;n su fa rmacia lavonU. , . - - S?.!_2~ 

. . 



bandera. Termina así la carta :"Cha~ito, 
al fin hemos triunfado; nuestra preciosa 
bandera ondea majestll;os_amente, _reservan­
do la historia una pagina gloriosa para 
las heroicas compatriotas que como usted 
no han desmayado jamás cooperando pa­
ra realizar nuestro sublime ideal". Cha­
rito sonríe. La carta queda en sus manos 
y se va doblando sola. Las car.tas de. C~a­
rito se doblan ¡por un ¡pliegue amarillo 

. donde hay zumo de tiempo. Largo ·r!altO se 
está: en su sillón, quieta y abstraida .. Es e~­
toI11Ces, cuando parece guardada en su _si­
lencio. Y si luego se levanta y va a in­
clinarse sobre \os canteros de su jardín, 
con su alta figura que rem¡ata una mpta de 
suaves y vaporosos cabellos blancos, es 
Charito entre sus rosales, un lai:go tallo 
armonioso con su rosa blanc¡i . 

. ¡ 

EJE;RCITOS 

1 

· i ·· l 1it· 
GANAN 

(Vi~ne de la Pág. 30) 

' ,. 
Armas :modernas. 

La artillería no llegó a la mayoría de 
edad hasta después de . la guerra ci:vil de 
los IDstados Unidos. Ya eh 1376 los hom~ 
bres habían jugado con la idea de grana.­
das o bombas, que lanzaran perdigones 
después de su expulsión del cañón. Te­
nían la idea del fulminante por percusión 
y de múltiples ,cañones disparan~o juntos 
o en series. Un tal teniente Shrapnel ~a­
bía inventado en 1784 la granada que al 
estallar disparaba balas en derredor. Pe­
ro en, 1865 la m,ayoria de los cañones ame­
ricanos disparaban todavía balas de hie­
rro fundido o puñados de balas menores: 
La mayoría de . ellos eran de cañón liso, 
y casi todos se cargaban por la boca. ... ' 

La guerra civiJ; se hizo también por· am- · 
bas partes con rifles que ~ cargaban por 
la boca. Un rifle que cargaba ¡por la re­
cám.ara fué inventado por un americano 
llamado Hall en 181ü y fué adoptado por 
el ejército de los Estados U¡11idos de 1819 
a 1844, cuando fué abandonado por los 
que se cargaban por la boca. En taoto, 
un alemán había inventado un rifle de 
cerrojo y retrocarga q'ue disparaba me­
diante una percusión en el cartucho. Este 
fué rápidamente adoptado por Prusia en 
1840' y · le valió a aquel país ;l~ Jvictoria 
en tres guerras. El. año siguiente, a la 
terminación de la guera civil, el ejército 
de los Estados U;nidos adoptó el riile de 
retrocarga con cartucho metálico. Luego, 
el rifle con cargador de cincó tiros, el 
mauser . alemán, com1enzó a entrar en los 
ejércitos del mundo en '1898 y llegó al 
ejército de los Estados Unidos en 1903 
con _el Springfield. · · 

• • 
La .artillería había venido dando •tum-

bas por .quinientos años, tal vez porque los 
cañones ' de que se disponía representaban 
una alta inversión y la ex;perim.entación 
era físicamente muy peligrosa. Por mu­
cho tiem¡po, el problema resic!ió en cómo 
mover rápidamente los cañones. Luego en 
si ponerlo.s delante, junto o detrás de la 
infantería. Luego, CÓ$' superar el alean- . 
ce die! rifle ordinario. Luego, cóm;o impe­
dir .que diera culatazos, · a fin de no tener 
que levantarlo de· nuevo y volver a apun­
tar. Aún cuando esto· se hacia · mediante 
un mecanismo al efecto, los artilleros te­
nían que esperar que..,se disipara el humo. 
La pólvora sin h,umo reso1'vió esto en 
1887. Cuando el cañón dejó de recular; 
pudo añadirse UJl blindaje protector a la 
cureñl:!. La granada explo_siva, · inventada 
en 1376 y ein1>leada prácti-camente antes 
de la batalla de Waterloo, no fué usada 
generalmente hasta 1880. Así que, la car­
ga por la recámara, el cañón de campa­
ña de tiro rápido, con cañón estriado y 
me.canfsmo de retroceso, disparando . una 
granada eX\Plosiva con un· fulnµnante de 

acción retardada fué adoptado general­
mente hacia 1900. 

._ __ , 

La guerra estaba ahora lista para ir a 
la c1uaad .. 

Explotando irresistiblemente ep. 1914 
para probar el arsenal que le habíah dado 
10s cientificos dió cinco grandes pasos: 

Primero, fué la artillería que en gran­
d.es concentraciones ·destruía toda , la in­
fantería enem;i.ga mediante fuego parabó­
lico, sobre obstáculos; apun~do mediante · 
te cálculos trigono1nétricos. · 

' -. 
Segundo, las trincheras profundas que 

ocU!taban la infantería durante el bom­
bardeo á'etrás de_ una tierra elástica, en el 
empate que comenzó en 1914, .después de . ,a primer Batalla del Mame. · 

b1 tercer paso tué :ta ametralladora de 
tiro rápido, que capacitaba a un · nomjbre 
favoraolemente situado detrás de una 

' <11am¡brada para segar. una com¡pañia o un 
regimiiento de los hombres más valerosos. 

j.l!;l cuarto paso fué el reforzamiento, 
(hecho por los ingleses con una invención 
alemana. desdeñaaa por los alemanes, ace­
ro de crom.o y nickel), de los c"añones de 
las arni,as. ~o condujo al em,pleo de 
cargas m¡ucho más potentes, cañones de 
más larga vida y las modernas aleaciones 
de acero. 

En quinto lugar, tene.m.os el tanque, 
que apareció por primera vez¡ en m¡asa en 
·camíbrai, e! 2u de noviem¡bre de 1917, pro­
tegió a 10s atacantes contra las am,etraua. 
doras y P!)dia . penetrar ·más o rn,enos a 
través del fuego de ' artillería. mi desa­
rrollo del tanque inevitablemente· deman­
daba la prpci.~cción en masa de . cañones 
antitanques con tremenda capaciálad de 
-maniobra y extrema movilidad . EiSto co­
n1enzó a hac·erse general d4i:lspués de la 
lección de la guerra civil española de 
J,936 . ' 

• 
Apare~ el ,aeroplano. 

Eln. tanto, en el cielo, el avión paSó va­
rias fases entre 1903 y 1942:. Primero era 
simplemente el explorador ideal ·que es­
¡piaba los movimientos del enem¡i.go. Lue­
go se convirtió en un explorador de asal­
to, que sorprendía y ametrall!\))a las tro­
pas; que bombardeaba ciudades, ferroca­
rriles, depósitos de mul'.liciones. · Luego se · 
convirtió en una. artillería de ~ombate in­
n1.ediata, que bomlbardeaba concentracio· 
1,1es de tropas y tanques enemigos y co­
laboraba en el asalto de infantería. Retu- _ 
.vo siempre su primer aplicación, la· de 
servir . de ojos ai ejército; ,§iri. el aeropla­
no1 el ejército es ciego. 

El· aeroplano, en -el ataque, ¡ia sido con-' 
tenido por tres cosas; el avión de caza de­
fensivo, el localizador de dirección }Jo'r 
radio y el árbol. · Este último ha hecho 
que el aeroplano fuera casi completamen­
te inútil en los combates de Bataan, Ma-
1aya Y. las zonas boscosas. de -Rusta, pues 
los aviones no podían encontrar las tro­
:Pas. T:al vez la¡ más álta función del aero­
plano no ha llegado todavía: recoger todo 
un ejército, ponerlo en la retaguardiá del 
enemigo, y luego abastecerlo. 

El avión es el arma ·que · está pasando 
por una más violenta evolución. Un nue­
vo a'Vión de caza alcanza uh viejo. bom­
bardero, un nuevo bombardero vuela por 
encima del alcance de los más grandes 
cañones antiaéreos y· del viejo caza; uñ 
nuevo caza asciende a cuatro o · cinco mi­
llas para alcanzar el nuevo b~bardero 
con nuevos aparatos- detectores, aún con­
tra los bom¡barderos ndcturnos . . Los mo­
tore~ se elevan a 2,500 caballos de fuer­
za, dando a los . aviones fabulosos radios 
de vuelo y . capacidad, de 1carga y veloci­
dad. Ocho cañones riegan grandes canti­
~ades de balas o granadas sólo con to­
car el disparador. Las miras y la maqui­
naria de cálculos que demandan las más 
abstractas y visionarias matemáticas han 
:venido a ser cosa corriente. 
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A los no militares todo esto les pat'écé 
extraño y confuso; estarnos In¡Uy lejos de 
las guerras "simples" del pasado. El he­
,cho es que sólo los científicos "abstractos", 
ingenieros e . industriales saben hoy en de, 
talle el alcance de esta guerra en el or­
den técnico. Sin embargo, hay un mode­
lo comprensible jpara el profano detrás de 
estas com;plejidades científicas. La gue­
rra, después de :venir tanteando con ·ar­
mas ineficaces durante miles de años, sú· 
bitam-ente com:enzó a ver resuel'4:os . sus 
problemas hacia 1900. Los ejércitos na­
ciona¡es vinieron a sumar 5. 000,000 de 
hombres. D,esde entonces, la velocidad de 
la invención no h,a disminuido, sino que 
ha aumentado fabulosi¡mente. Las tácticas 
y las -armas de giierra en este periodo 
están en un· violento estado de fluidez. 

M,uchas cosas son posibles. Por ejem- · 
plo, puede haber medios más eficac.es de 
disparar uria granada que con la pólvora. 
U;n avión rápido que pudiera permanecer 
casi inmóvil en el aire, · aterrizar en un 
espacio reducido, r.evolotear y volar entre 
los árboles, revolucionaría el mando de 
tropas desde el aire. Ning(:cn arma es­
tá libre de cambiar. Cualq1,1ier m-edio que 
perm,ita al tanque disparar~con precisión, 
mientras está en movimiento, cualquier 
medio de desviar las granadas, de aumen. 
tar ia velocidad y la m:aniobrabilidad! del 
tanque, seria ·útil. Cualquier recurso que 
penriita llevar las tropas sin peligro has­
ta cEt-ca del enemigo, que reduzca .la), 
bajas durante un ataque, es útil. A,lgún 
inventor -puede alcanzar la destrucción de 
hombres 'Y máquinas enemigas por. el uso 
del control de la energía atómica. Todo 
ejército quisiera una bom¡ba que estallara 
justamente antes 'del contacto, algunos pies 
sobFe el suelo. Esa bom'ba podría ser 

. usada también por los aeroplanos para 
bom\bardear otros aviones en el aire. Y 
así sUJCesivamente. 

Hasta ahora los alemanes han sido los 
más brillantes exponentes de esta guerra 
moderna. Cuando tenían una fantástica 
superioridad de· armas, como en Polonia, 
Flandes y F·rancia, la su¡p~ríoridad de tác­
tica les valió miles de millas de terri­
torio. Rero los rusos crearon una -contra­
táctica. Parte de su sistema consistía en 
combatir desde fuertes. El fuerte era esta 
vez el bosque, en que los rusos rodeados 

··se desvanecían. Es.peraban ser ex¡pulsados 
de su fuerte, pero a gran costo en, armas 
y hom;bres para los alem¡anes. H;i.cieron sa­
lidas de :castigo de su fuerte y a veces 
se abrieron paso com'.batiendo hasta sus 
propias líneas. ' 

;En el ciclo histórico de la guerr·a, el 
conflicto actual está en la etapa de gran 
movilidad de la infantería pesada . Su 
táctica es sugerida por Alejandro, César Y 
Gustavo A<lólfo. No está en la etapa de la 
infantería ligera, como algunos expertos 
dedujeron de un estudio mal informado 
de la batalla de Francia y. comio los in­
gleses creyeron por p·oco tiempo -en -el nor­
te de Africa. La s~rpresa y la maniobra 
son del todo importantes, pero deben ser 
respaldadas por una pote~ia · de fuego 
superior. Cotru> en todos los períodos al­
tamente desarrollados, la guerra es ahora 
una coordinación de todas las armas, todos 
los recursos y triquiñuelas ba:;¡ados en la 
infantería pesaoo ,Y la artillería. Y en esa 
guerra, donde la compl~jidad mis~ ~el 
-ejército le hace vulnerable, el eJercito 
que . se mueve m~s rápida~nte y ataca 
con sorpresa tiene todas las 1$ntajas, si 
cuenta con una verdadera potencia de 
fuego. Hasta ahora las democracias han 
sido más lentas en aprender la tá'Ctica de 

· la coordinación de todas las armas. Sólo 
cuando el ejército americano :tenga las 
mejores armas,. el mej'ór dominio de la 
táctica y la mejor ·coordinación de todas 
las arm:~s, podrán incorporarse los ES~a­
dos Unidos a los vencedores de la h1S· 
toria. 

FIN ' 
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Nadie visita a Silvia. Los 
• 

hombres tratan de .evitarla. i Hasta sus 
amigas la evaden ! Usted también haría lo 

--·. ·mismo :-0porque-t1adie <¡uier-e -la compañía ... 
de una joven que olvida usar M\lm. 

Hoy, toda mujer pulcra debe saber que el 
. baño s6lo corrige los efe«os del sudor anterior. 
· Para prevenirse contra el olor de la transpira­

ción por venir, se necesita Mum. 
' 

Rápida, inofensiva y segura, basta· un toque 

' 

. . 

de Mum en cada axila para quedar protegida 
todo él día. Puede apli~se· aunque esté. usted 
ya vestida o al acabar de rasurarse las axilas 
p,orque no daña ·la ropa y suaviza la piel. · 

Procuré hoy 'mismo un bote 
de Muro en la botica y verá 

, . . . 
como .sus amigas-: y amtgos-
buscán su compañía. 

Us• Mum tam­
bi6n •n· las toa• 
llas hi916nlcos, 
por pulcritud 

MUM 
r;Hda eJ ~ Jel üalo,,, 

. 
LA PRISION DE KOENlGSTEIN 

(Viene de la. Pág. '7) 
que habían llegado por paracaídas detrás 
de las lineas alemanas, con el propósito de 
espiar y cometer sabotaje, ¿no daría us­
ted orden como· oficial responsable, · de 
ejecutar a estos dos hom¡bres? 

"El general mandó · SUSJ).ender el juicio 
y se-. retiró. Y o le oi telefonear desde la 
sala contigua, evidentemente pidiendo ins­
trucciones. Cuando volvió, acompañado de 
todos sus ayudantes, trajo consigo mi ab­
solución; el estado mayor había cancela­
do la orden de mi ejecución. 

Después ·de una pausa el general Gi­
raud añadió: 

~Fué verdaderamente un milagro que 
yo haya escapado al ¡pelotón de .fusila- · 
miento. Lo he confrontado con frecuencia; 
pero jamás había sentido con tanta certeza 
que tenía sólo unos minutos de . vida. · 

El patio del castillo era vasto y dentro 
de sus muros .se habían erigido cinco edi­
ficios, titulados Gebaude 1, Ge:t,a.ude : 11, 
eic. Cada uno tenia un corredor central, 
con cuartos a cada· lado, a los cuales fueron 
asignados nuestros generales y almirantes. 
Un estricto protocolo se óbservó al darnos 
nuestro alojamiento . , Cuatro brigadieres 
generales o contraalmirantes fueron pues­
tos en un gran cuarto. Dos mayores gene­
rales o un mayor general y un vicealmi­
rante eran compañeros de cuarto en otro 
'algo más pequeño. Los generales de pri­
mer grado, los de teniente general para 
arriba, recibieron aposentos individuales 
rnás pequeños . Todas las ventanas te-
n[an rejas . , 

Cerca del cuartel habla un edificio más 
pequeño ,con un letrero: Gastwlrtscha.ft, la 
cantina operada por Hérr Fritz J)letl, un 

. veterano alemán hérido en la otra guerra. 
Aquí vendía papel, fósforos, un limitado 
número de cigarrillos, encendedoras, re­
lojes de cuco y un modesto surtido d~ 
otros objetos de segunda mano. Fritz era 

• un verdadero alemán y militarista hasta 
l¡¡, médula . A uno de nuestros generales, 
con el cual había hecho confianza, conf'ió 
Una mañana que su ei;¡posa le había dado 
un nuevo hijo. • 

-Mi felicitación a usted y a Frau Dietl 
-dijo el general. corté~nte. 

la entusiasmo de F'ritz no conocía limi­
tes. 

- ¡General, había de verlo usted! ! ¡Q{xé 
soldado para nuestra próxima guerra! 

.. , :El Dietl más joven eri ese momen~ ~ -

nía unas ,cuatro horas de edad y al general 
no le hizo ninguna gracia. 

Nosotros los ordenanzas fuimos alojados 
en 1os· viejos almacenes practicados en l as 
fortificaciones · mismas del viejo castillo 
Eramos catorce en un cuarto, con camarc­
tes dobles, jergones de paja y dos mantas 
cada uno, tan duras como alfombras. Las 
facilidad.es· sanitarias eran adecuadas, se­
gún las normas europeas de la •prisiones. 
y cada seis semanas recibíamos una peque ­
ña pasttilla de jabón que no daba es­
puma. 

Nuestra rutina no era . particularment~ 
onerosa. Nos leyantábamos a las seis >' 
media a. .lll - y llevábamos el desayuno, 
que era un tazón de cafe ersatz, a nues-­
tros generales. Luego nosotros .y los ofi­
ciales permanecíamos esperando e! pase · 
de lista . Después de . es.o limiPiábamos los 
cuartos, hacíamos las camas y otros traba­
jitos. A las once servíamos el alm:uerzo: 
papas, a -veces con sopa hecha de una sus­
tancia llamada Wehrm.acht y que' se decía 
había_ sido hecha de los caballos caídos 
en el campo de batalla, y -una vez a la 
semana bacalao noruego . . 

Después del almuerzo pelábamos papas y 
lavá~mos los platos. Durante dos hora;; 
hacíamos trabajos extra para los alemanes. 
descargando papas, limpiando el ca.~a-- · 
mento, y a las cinco llevábamos la comi~ 
da, lo cual no era much9 -peso, ya que 
giraba eh torno a un embutido y una re­
banada de la ración de pan (un kilogra­
mo por hombre icada cinco días) . De ve:.: 
ei1 cuando había margarina, pero ,poca y 
muy mala. Después de la comida podía­
mos descansar hasta el segundo pase de 
lista, que era a las ·siete p. m. en invierno, 
y en verano a las ocho y media . 

Nosotros por lo menos teníamos un tra­
bajo rutinario, ~entras que los oficisll's 
no tenián nada que hacer. Comiamos la 

· misma comid-a y los ·oficiales, quP. per,:-i-' 
bian toda su paga de com:batientes · en 
francos cambiados por marcos de prisión. 
nos daban · cincuenta reichspfe~ al iJía 
a cada µno para comprar cigarrillos cuan- : 
do J9s )lubiera. E.,ta suma se aproximaba 
a nuestra paga militar francesa y podía­
mos con ella coml)rar cuatro .cigarrillos o 
-dos sell<>s. Cambiábarol:>s alimento y fq, 
in.ad.as y dln~:rQ entre 11osotros, pe.ro ;a~1:1 
podiam.08 CC>~nr nacla a n.uestro.s gµar. 
dla• alemane! qu~ 11p¡µ-e~~ll\tfl~ .e~ba1, 
bajo la más estricta vigilancia, pue$to que 
,r~n canw!a~~ ~~ tr~ !lle~ f ~n n!'l• 

' 
S9 

gún momento se les permitía fraternizal· 
·eon nosotros. 

El tercer · dia de nuet,ttra estancia en 
Koenigsteln yo- hice un 'descubrimiento 
sorprendente. Un botón de la guerrera del 
almirante Leclerc se había roto y caído. 
Un botón es hoy un . preeioso tesoro .en 
Alemania y yo sabia que no lo podría re. 
emplazar. Miré ;por el cuarto pero había 
desaparecido. Aparentemente había roda­
do bajo la cama, que yo intenté mover. 
Descubrl, sin embargo, que estaba adheri-

1 da al muro. Entonces me metí bajo la ca­
ma y encontré el botón . Al mismo tiem­
po, encontré algo más.· 

-¿Qué le ocurre? ¿Por qué parece tan 
perplejo?- preguntó el almirante cuando 
me levanté. . 

Yo me llevé el dedo a lo.s labios para 
advertirle• que ·no _hablara. A este gesto el 
rostro del almirante mostró ansiedad. .En 
la mesa había una servilleta de papel y 
una pluma. Escribí lo siguiente: 

"Bajo la cama, cerca de Ja pared, hay 
un micrófono" . 

El almirante leyó · la nota, se inclinó y 
cuando se levantó su expresi6n había 
cambiado. 

-Este café está frío . La próxima vez, 
/ procura traerme café caliente. 

Dándome cuenta de que · estas palabras 
iban dirigidas al micrófono, yo. contesté: 

--Sí, señor. M-añana le traeré café ca. 
liente. 
. El almirante mR. acompañó hasta e.l co­

•rredor. 
-Al diablo con estos métodos alemaue:,., 

ex.clamó--. Fué una suerte que haya d.es­
cubierto el micrófon~. Después de r et.1e-. 
xionar un momento, añadió-: :qesdichada-

. mente, han pasado tres días durante los 
cuales nuestros carceleros han tenido co­
nocimiento completo de nu.estras conver­
saciones más confidenciales . 

• 
Micrófonos por todas partei.\ 

Al otro d ia los generales hicieron de -l a 
eaza de micrófonos su distracción princi­
pal, sospechando · que los alemanes, con su 
acostumbrada minuciosidad, habrían . he­
cho· pre,parativos para oír la conversación 
de los prisioneros en todo momento, lo 
mismo en sus cuartos que en las antesalas. 
El primer . micrófono exterior fué descu• 
bierto en la extremidad de uno de los pa­
sillos, justamente bajo Ja tabla del boletín 
en la cual el komm.andan,t pegaba todas las 
comunicacio1;1es para los prisioneros . ,/\sí 



. 
' 

podía oír las criticas y observaciones he­
chas al leer sus ordenanzas. 

A las nueve y media se abrían las 
puertas y los generales salían a dar un pa­
seo por el jardín. Como el castillo mismo, 
el jardín estaba rodeado por una cerca de 
alambrada cuya única · abertura estaba 
guardada por un soldado. El jardín, 
o parque, como le llamaban, era en 
realidad un gran macizo de bosque de 250 
metros cuadrados cruzado por agradables 
veredlas; en el centro había un -raso con 
bancos invitando al p¡¡seante a descansar. 

Sólo una vez a la semana se permitía -
a los ordenan~as disfrutar del parque, un 
domingo de una a ··dos. Puesto que éste 
era día de trabajo yo sólo podía mirar por 
la ventana mientras. los generales .camina-,, 
ban de un lado a otró, charlando entre si. 
Pero quién sabe si los alemanes no· habrán , 
colocado también mis:rófonos allí, · para 
escuchar a los prisioneros? Nada seria más 
fácil que esconder unos pocos instrumen­
tos entre los árboles, bejo los bancos, en 
el boscaje. ' · . 

El general Giraud seguido poco después 
por el general Prroux, su más íntimo ami­
go, fué el primero en regresar de su _pa- · 
seo. 

-Mon générial-:-le dije / o-, después del 
descubrimiento de ayer, y esta mañana es 
lógico suponer ·que los alemanes hayan ins­
talado micrófonos tarnlbién en el parque. 
Posiblemente no haya. pensado usted en 
esto. .... 

-Sí, en efecto, he pensado - repuso · 
riendo-,. Pensamos mucho en eso. Los · 
micrófonos colocados entre las ra-mas tras­
mitieron hoy a los alemanes la primer 
conferencia sobre historia militar, dada 
por el general Champon. Fué una brillante 
conferencia sobre las derrotas •alemanas 
desde Carlomagno a 1918. A los alemanes 
se les enseñq también-por si ignoraban el 
hecho-que este castillo de Koenigstein ha 
alojado antes a otros generales . Eso fué 
en 1813, en tiempo de Nápoleón, cuando 
uno de los jefes del ejército del empera­
dor, el general Vandannes; eligió este cas­
tillito :para su cuartel general durante su 
campaña en Prusia. . . · 

Los nazis piden a los ordenanzas 
·que hagan de es:pías. 

• Nuestros . aprehensores se sorprendieron 
de que, a pesar del gran número de mi­
:crófonos, no llegara ninguna ínfonriación · 
valiosa de los prisioneros. Frustrados, · de­
cidieron recurrir a 195 ordenanzas . y tra­
tar de incitarlos a espiar a sus amos. 

Un marinero compañero .mío, que luego 
fué libertado conmigo, una tarde,. a una 
hora en que a ninguno se le permitía sa­
lir de la c_asamata, recibió órden de apare­
cer inmediatamente en la oficina del co­
mandante. Volvió una hora después todo 
alterado. Cuando le pregunté lo que había 
ocurrido, s~ñalq con la advertencia usual 
hacia el micrófono y -contestó: . 

-Nada especial; he sido .. intex:.rogado, 
simplemente. . 
. Al otro día por la mañana cuando está­
bamos fuera· del alcance del micrófono, 
relató los detalles de su visita al coman­
dante: 

-Me llevaron --ex:plic6- ante el co­
mandante general Guenther . Habla un 
francés excelente. Me recibió de un modo 
amistoso, me ofreció cigarrillos y .coñac y 
aún· me permitió sentarme frente a su me­
sa. Después de un rato, comenzó una lar­
ga explicación p'hra probar que los ale­
manes no quisieron esta guerra, que que-. 
rían la paz y que cuando la guerra termi­
ne vendrá una paz eterna. ·Al fin dijo lo 
que quería de i;nii. Quería saber cuáles 'de 
nuestros generales eran partidarios de la 
continuación de la guerra y cuántos po­
dían ser ganados para la colaboración con 
Alemania . Esperaba que yo ·los vigilara, 
que anotara sus' palabras y que pregun:­
tara a los demás ordenanzas, porque, co­
mo él dijo, "los generales no llevan más­
caras ante sus soldados'-'. 

------------------

COMO UNA MUJER 
PUEDE CONQUISTAR 
A UN HOMBRE Y UN 
. HOMBRE PUEDE· GANAR 

El Respeto de Otro 
A menos que un litro de jugo biliar fluya 
diariamente del higado a los intestinos, la 
comida se descompone .en los intestinos: Esto 
envenena todo el organismo. La lengua se 
pone amarillenta .. la piel lívida ••• salen 
granos y barros, los ojos lucen lánguidos, el 
aliento és desagradable, la boca tiene ·un 
sabor agrio. se presentan los gases, mareos, y 
dolores de cabeza. Se convierte usted en una 
persona de aspecto-feo y desagradable, y todo 
el mundo le huye. · 

Los laxantes no son el remedio necesario, ya 
. Que sólo producen una evaeúación de la 

oarte ínferior de los intestinos. y con esto no 
&e eliminan lps fermentos y venenos. ~ 

·Sólo al fluir libremente el jugo biliar, se 
eliminah estos venenos de los intestinos. La 
única medicina vegetal de efecto suave. que 

·hace fluir el jugo biliar libremente. es las 
Pildoritas Catters para el Higado. No con• 

· tíerien calomel, s irio extractos ·vegetales finos 
y de efecto s .. ave. Si quiere r ecuperar su 
atractivo personal, · ·empiéce a tomar la& 
Pildoritas CARTERS para el Higndo. de · 
acuerdo ton las instruccion,es del folleto. ' 
Precio : ·30C. ·'. 

- AHORA un sobreclto de celofán 5f 
-un precio al alcance de todos 

Un jamón suculento, 
jugoso de sabor ex• · 
quisito. Exija s.iempre 
Jamón Ferris. 

U.N CONSEJ() A. L·AS 

MUJERES 
de -38 a 52 años 

Sí usted se siente a- menudo nerc 
vlosa 9 abatida, padece mareos o 
tiene accesos de ,rubor. debidos a 
los trastornos func'ionales fem~ni­
nos que se producen en estos peri-
0<1os, 'pruebe el Compuesto Vegetal 
de Lydia E. Pinkham Está hecho 
especial y exclusiva11ie11te para 
mujeres. ¡ Ha beneficiado a milla­
res! Conviene probatlo ! 

Exija el legítimo Compuesto 
'Vegetal de Lydia E. Pinkham. 
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-Lo siento, comandante-contesté yo-, 
No puedo dese~eñar ese papel. 

El comandante observó entonces muy 
tranquilam,ente: 

-¿Su padre es residente en Brest no 
es cierto? Nosotros tomamos 20 rehene's en 
aquella ciudad y su padre es uno de ellos. 
Sentiría mucho que me obligara a ... 

Mi amigo temblaba de cólera al- recon­
tar. su entrevista con el general Guenther. 

· Finalmente . se volvió hacia nú, imploran-
do· . . . 

~¿Qué debo hacer? ¿Le dejaré matar a 
mi pobre padre? Debo decirte francamente 
que ·10 he prometido todo si lo ponían 
en li~rtad. , . 

Convinimos en que consultaríamos al 
almirante Brohan, que no estaba ni mu­
~ho menos entre los que habían sido "ga­
nados" por el general, Guenther. Después 
del almuerzo ·conseguimos permanecer so­
los con el viejo almirante. El nos escuchó 
y luego dijo: 

-Está bien, amigo, dé aquí en adelante 
us.ted rendirá su informe diario al co­
mandan te, pero e.ste informe lo recibirá de 
mí.. Pídalo todos los días a la misma ho­
ra y yo le diré lo que ha de de,cir. 

El almirante añadió riendo: 
. ~E.ste alemán es un buen tipo, después 
de todo. . . nos entretiene, para que no 
nos aburramos. 

·Antes de dejarlo, yo pregunté al bravo 
almirante: · 

-Almirante, el comandante alemán dice 
que varios de nuestros generales están ya 
del lad!) de Alemania. ¿Es eso posible? 

Frunció el ceño y permaneció silencioso 
· por un rato. · , . · 

-En este .caso el oficial alemán· no min­
tió .. . • Varios generales creen en efecto 
que los alemanes son demasiado fuertes, 
que están demasiado bien equipados y que 
seria mejor ;política hacerse sus amigos 
que seguir siendo sus enemigos. 

-¿Y sabe usted los nombres de esos 
generales? 

-No es difícil cot'ijeturar. . . Todos los 
que han salido recientemente • de Koenigs­
tein. . . Usted sabe quiénes son. 

Sí, nosotros los conocíamos: Ante todo, 
el general .Laure, qu~ había ,sido liberta­
do a petición del mariscal Pétain y que 
fué nombrado ayudante del Mariscal a su 
llegada a Vichy. Luego, los generales Fla­
vy, Juin, Durand y Karl, asi como el ge­
neral De Verd4illac· que había sido liber­
tado recientemente "debido a su estado 
de salud". • Se recobró inmediatamente 
después de su llegada a Vichy y pudo 
asumir el cargo de jefe de estado mayor. 
Luego fué enviado a Siria y fué él quien 
firlnó el armisticio con los ingleses. 

• Que los alemanes eran infatigables en 
su trabajo policiaco y su deseo de cono­
-cer los· sentimientos de nuestros generales, 
se hizo evidente con la llegada del hom­
bre que •había sido· presentado simplem·en­
te como "el general inglés;' . Había sido 
capturado en el frente de Libia y era el 
único inglés que habitaba en el S~hloss 
Koenigstein en el año ·que yo estuve allí. 

El "General Inglés". · 

A su llegada los ordenanzas estaban to­
dos deseosos' de · hacerle la estancia agra­
dable y de servirlo, y susurraban "Vive 
l' Angleterre" cada vez qtie era posible. El 
sonreía y hacía un movimiq to de cab~za 
el). señal de sim,patfa, pero ffilnaba su Pl_Pª 

.y parecía guardar su propio consejo. Nin-
gún inglés pod.ia ser más típico de la 
clase dirigente inglesa que el brigadier ge· 
neral John D. Wright. Tenia unos cincuen­
ta años, era alto y musci.:¡loso, con· un pelo 
rubio ya entrado· en canas. Su acento e~a 
de Oxford, . y · todas las mañanas . hacia 
ejercicios calisténicos solo en el patio .. S

1
~ 

francés era defectuoso, pero comtorensib 
para uno que había oído a los ingleses ha­
blar francés. i 

Naturalmente, nosotros lo asediam~s P -
diéndole noticias, pues todo lo ,ql.l;;vº1~~~~ 
del mundo exterior venía deL oe 



cher Beobachter", al cual los generales 
fueron invitados a suscribirse, y las oca­
s~onales noticias rimbombantes, por ra­
dio que eran transmitidas por el sistema 
de locución pública de prisión. Según 
estas noticias, Inglaterra estaba en el últi­
mo respiro, el imperio se tallllbaleaba y 
los Estad~s Unidos sólo se interesaban por 
los nege>cios, y no por la guerra. Parecía 
que toda persona sensata estaba conclu-. 
yen~o la paz con ·la ·victoriosa Alemania. 

El general Wright · sonreía cuando nos­
otros le referíamos estos informes y nos 
decia cr;ue no tuviéramos cuidado, pero 
era difícil sacarle mucha inforllllación. 
Tenía el aire de un hombre que sabía 
guardar secretos militares, y que no era 
muy dispuesto a sincerarse con los "otros 
grados". 

Pero al pasar los días nosotros veíamos 
al inglés en el parqué con nuestros gene­
rales. Parecía haber tres grupos. Los ge­
nerales franceses germanófilos lo esqui­
vaban com.pletamente. Otro grupo estaba 
formado por los "neutrales", como nos­
otros les llamábamos, que lo trataban cor­
tésmente pero con considerable reserva. 
El tercer grupo era una veintena o más 
ele generales que nosotros sabíamos eran 
anglófilos, y a este grupo, en busca de 
notieias y de aliento, venían otros gene­
raies que habían mantenido ante nosotros 
y los alemanes una actitud de gran pru­
dencia y secreto. En pocog días la división 
era completa, y las líneas netamente tra­
zadas entre los tres . grupos. 

:Luego el ordenanza que servía al gene­
ral Wright vino a nosotros con una expre­
sión de · cordero degollado . . Le pregunta-
1nos qué le ocurria. 

-El general inglés se sinceró conmigo 
- - dijo-. Me· dijo que nosotros somos unos 
imbéciles en Poner esperanza en que los · 
ingleses habrán de liberar a Francia. In- · 
~!aterra está . luchando simplemente el . 
tiempo necesario para obtener de los ale-

. man~s las mejores condilciones posibles, 
no tiene esperanza de libertar a Europa. 
Esa es la verdadera situación. ¡Nous som-­
mes fontus! 

., 
· Al otro día me tocó a. mí llevar al ge­
r,eral Wri2ht su desayuno. Yo no le había 
servido antes, y le saludé con un cortés, 
"good morning, sir". El me preguntó dón­
de había aorendido el inglés, y yo le dije 
que ocasionalmente había servido de intér­
prete para el almirantazp:o fram:és.. 

-¿Usted no es, sin embargo, amigo de 
los ingleses? 

Yo le miré con perplejidad. 
-;.Qué le hace sospechar eso General? 
Exolicó riendo: ' 
-Porque los demás ordenanzas que me 

bar, desnertado solían susurrar a mi oído 
"Vive l'Angleterra", mientras que usted 
me saluda con un "buenos días". 

Yo estaba deseoso de salir del cuarto 
lo antes posible. pero noté que la camisa 
del General había caído al suelo. La re­
,cogí y la volví a .Poner en la cama. Al ha­
cerlo así descubrí algo. La camisa lleva­
ba la marca de una casa famosa de Ber-
1
• . 
1n. . . . , 

Esperé hasta mediodía, pensando si de­
bía mencionar a al1tnien la observación 
que había hecho. Finalmente, decidí, como. 
de costumbre, ver aJ almirante Brohan. 

Mis palabras tuvieron mayor tfecto en, 
el viejo almirante de lo Que yo 'había es­
perado. Se mordió los labios nerviosamen­
te: - . · 

-Eso lo explica todo. Ese hombre es 
un agente de la · Gestapo, enviado aquí 
para espiarnos. . . y nosotros caímos en · su 
trampa . 

-Pero-objeté · yO--:.., este general pu­
diera haber com:prado la ·camisa a otra 
persona ... 

-La camisa es simplemente otra razón 
para sosoechar-repuso el alntirante Bro­
han-. Hay otros hechos extraños. . . Un 
general in,:!lés llega de Libia. . . én uni­
forme de invierno. ¡Un general inglés cu­
yo nombre nosotros no conocía~s! Un 
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general inglés--péro esto es ridículo--que -Si regresara, •algunos polacos interpre- tl 
está convencido de que Inglaterra perderá tarían esto como . la significación de que, ' 
la guerra. yo admitía que no había más que hacer . . ·· 

De>s días después, el "General inglés" Rehuso, y nQt volveré a discutir el asunto. -
salió de Koenigstein, ya que su misión · La negativa del' general KlP.berg fué <: 
como agente de la Gestapo, había ter:. trasmitida a Berlín, que inmediatamente ·' 
minado . Pero debe adm!irtirse que ha- ordenó su traslado del call:\'I)amento, con 
bía conseguido descubrir cuán.tos en- destino desconocido. Algunas· semanas 
tre los prisioneros e r a n anglófilos después, llegó la noticia de que el bravo 
aún cuando había fracasado en con- Kleberg estaba muerto. Un ataque al co­
vencer a nuestros oficiales superiores de razón, decía el boletín alemán. Ninguno de 
que Inglaterra estaba terminada. nosotros podía creer que el vigoroso cora-

zón del general Kleberl;! le hubiese fa-
El general Kleber¡-, 11.Jl mártir ·heroico. liado. 

De paso permítaseme rendir tributo a la Otialá pudiera informar que el general 
conducta de los únicos generales no fran- _G,uenthE:tr . . J:l.i!- ~_ fi::acasado igualmente con 
ceses que yo ví durante mi estancia en nuestros.,prq.piót generales franceses, co­
Koenigstein. E,',taba allí el i:renera1 h~lan- mo fracasó · eón -el : acerado y persistente 
dés Winckemann,. que luego t'ué traslada- polaco. Para conseguir la ruina física de 
do a otro campamento, Y el general Ottó estos viejos caballeros franceses, Guen- . ' 
Ruge, un noruego que había sido hecho ther, en violación del derecho internaci<1Ji-j l 
pris-ionero mucho después de terminar la nal, · ern¡pleó el hambre lenta. El alimert: 
resistencia militar de Noruega, debido a su to era escaso en Alemania, y nosotros lo 
actitud evidentemente anglófila. Que yo sabíamos, pero no tan escaso. Ni en ve- , 
sepa, el general Ruge está todavía en su rano ni en invierno veíamos nunca fruta , 
celda, Y sigue siendo completamente anti- fresca, carne fresca, · huevos o queso; t 
alemán. U:n verdadero mártir de la causa jamás una -verdura. Los generales jaraás ·: 
de la libertad de Polonia fué el general presentaron una queja, y Iás quejas de ; 
Kleberg, el heroico defensor de V.arsovia, nosótros los soldados no tenían sentido ¡ 
que estaba también en nuestra prisión. para los alemanes, de modo que vimos 1-

La etiqueta de la tradición mi.litar de- cómo los m¡ás robustos · entre nuestros su­
ma1J,daba que el "Komm.ander" alemán, ge. periores se tornaban cada vez más débi­
neral Guenther, hiciera una visita a cada les. Los movimientos de algunos se ha­
uno de los generales 'c.autivos. De todos cían tan lentos y faltos de sincronización.· 
los prisioneros, sólo Kleberg envió a decir probablemente por falta de vitaminas, que 
al alemán que mientras los soldados ale- semejaban figuras en una película de. 
manes permanecieran en su · patria ningún movimiento retardado. 
otro soldado alemán cruzaria su umbral, Cuando este proceso de ablandamiénto 
aunque fuera el de una celda, salvo por había continuado por cierto tiempo, y es- · 
la fuerza. .. taba surtiendo efecto, nuestro Komman-. 

No pudiendo hablar con Kleberg dire:c- <1-ant alemán visitaba a los generales fran­
tamente, · el general Guenther trasmitió, ceses, uno por lá mañana y otro por Ia· 
por uno de nuestros generales más coro- tarde. El general Champon nos dijo: 
placientes, una oferta del Reich Alemán ~ste Guenther vin_o a proponerme co-, 
de libertar al general Kleberg sin condi- Iaboración. Yo le dije que consideraba in­
ciones para que. regresara a Varsovia y válido el armisticio firmado por Pétain, 
tomara su residencia allí como civil . La · ya que la República había sido abolida sin ; 
respuesta de Kleberg fué la ~omidilla del ,consentimiento de la nación. Entonces me 
campamento. Dijo: · (Pasa a la Pág. 64) 

DR. CABRERA 
San Miguel No. 426. Telf. M-1885 
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~ xige la te~porada inver~ 
nal un cambio-completo en los 
trajes ·del · hombre elegante: y 
la elegancia de nues tros Trajes 
colma las aspiraciones de nues­
tra selecta clientela. 

"IL ARTI~· 
SASTRES MODELISTAS 

REINA 61 
VISITE NUESTRO DEPARTAMENTO DE 

CAMISE(JIA Y REGALOS 
• ,, 

I • . . , . . ... . 

nuevo frente en -la :co.sta .del Mlantico de 
la gran ~ción ·am;er-icana y ,parece ex.ten­
derse en alas del triunfo ·hacia ·.el--sur -del,~. 
'co_ntinente de' .la . ~cía,-~Ílque-'re--

' sul ta nuevo, exótico., elegante, ·_práctico, · 
· simpáti,:Q y · económioo. nte .tna.je llena 

Infinidad de los fines .;perSE:gui:dos ¡por la 
necesidad del ahorr.o ae :gnerr.a.; kl .en si, 
constituye .una ob~ de .economlf.a ya que 
por su ·extremada ;&encillez .Y mínimo de 
matie~ l, se ,constr.uy-en ,a .un ·costo muy 
bajo; ·por otra. par.te resulta una positiva 
econámía · al no ser -necesario •.usa,rlo 'Con 
camisa debajo, ya -que su cuel~o cierra 
alto, cómodo, confortable y elegante y 
con ~l podemos hacer intinidad de dili­
gencias y presenta•rnoi; ~n diver.sas ectivi­
clades en las -cuales .110 pudiéramos 'liacerlo 
con lps populaohel'os ,y , poco edU:íeantes 
ensemhies de sport. . 

' ' E1 modelo que· ptesentam'os h.o,y' en 
nuestra <mlmica procede de la ramosa fir­
ma neoyorkina "Lord and Taylor", que · 
comenzó haciéndolos .á la orden, hoy se 

-ve obligado a m(!nufacturarlo en series y 
~n gra:p.des cantidades 'Y es positivamente 
uno de lo.s tfpicos kajes de la victoria' t".n 
que se agw;a el en.tiendimjento en aras· 
,del ahorro bélico . · , 

-

'Este mooelo puede ser éonfeccionado en 
buena tela de lana "y tendremos un buen 
traje para servicio . general y según l a 
p~nta y color lo . haremos atractivo y ade-, 
cuado. • . : 

' También podemos tenerlo en· uri buen 
corduroy o tela análoga, y lo harem.os 

' marcadamente depo;ttvo. 

fl'am,bién es posible que useinps sola­
mente la chl\queta y la c._,Jnbi;11emos con 
pantalones d iversos. 

,--..,......, AY que recon.ocer en ~a figura d e 
Stalin algo tan . fuera de lo. c:o- · . 
mún que es muy dificil encon­

.__...___, trar ni remotamente, parecido en­
tre los más desti,.cados. 'hombres en toda 
da historia del llllUndo. Sta,lin es único lY 
sin paralelo de nl11,guna ¡elase, su genial 
sencillez;! es grande:za que abruma y en él 
aspecto que nos propoliein0& presentarlo, 
su ·manera de ~estir, és la . e~resión de 
una elocuencia gigantesca, expr esa4a con· 
la mudez;. ' · 

Un traje de esta nueva , lfnea nos dará 
el mejor resultado por su amplio campo 
de . acción verificando un ahorro r,ositivo 
para nuestro bolsillo . y a la ve,: vestire­
mos elegantes, dem,ostrando' también nues­
tra simpatía a la- causa de · 1as demo­
cracias. 

¡ 

Su ind~ntaria q9eda siempre dentro 
del maroo que ,se enfoque, sea cual fue• 
re· es sencilla y' a la·. vez; majestuosa, eco­
nómica y -uiilísim-a, es marcial sin ten!r 
nada de militar: es creación de un genio 
y este creador es el propio Stalin·. 

, 

Llamcarésmole "filipina':, ya que este 
nombre nos es famil~ar y e:xpresivo, a. su 
chaqueta lisa, sencilla, de cuello tvµelto Y 
ligeramíente ajust¡¡.do, bOlsillo;; ampli~ ~e 

· corte natural .en plastón, manga bgeta­
' mente ahusada y por lG regular de ~al0 

da en'.teriza · unos pocos bOtones sencillos 
de cuero é¿_ ,una sola línea, constátuyeri . el 
cierre de esta chaqueta de paisano, d'ado 
que . no tiene ni el 'más Jllini.m,I:> · detalle. 
marcial y que resulta . de ~a .grandeza 
militar cautivadora . · 

'• 

Los p;mtalones qu~ él usa son· · por lo 
regular completamente corrientes . en todo" 
y ,por tanto de bajo l iso y sencillo, y aún 
cuando calza botas suele usar el m.iSJnO, 

•• 
· Este

1 

traje del "tovarich Stalin", a · pesar , . 
de la campaña sub~na de los bócbes 
ha aru;z;ado el océano Ir. iestab~ido un 

1 ' 
Las telu de lana pare~en que tepdrán 

un maanifiec> aporte en fl elfUerzo que 
verifican en la hermana República Argen­
tina: , como muy bien 'podemos confrontar 

, 

e~ la . a~junta foto que publilcamos tom,a. 
. da en . la ,exposición de la "Pan-American 
Woolen" de New - Yor~, · :~~·~la __ cual _·en.­
·tre otros dos comisionados aparece el Sr. 
O . E. Zinlmerman de la "A;rgentine ·Pro­
m-0cion Corp.", examinando los nlagnífl­
cos y · profusos erivíos de los telares argen• 
tin:os.. · 

Esta valiosísima adición a los productos 
de los molinos de Canadá y Ji);tados Uni­
dos con la siempre esforzada · Inglaterra 
nos hace batir palmas ante el alivio de las 
negras perspectivas de escasez; del pro­
ducto lanar. 

, . , 

· -

~ ~ 
i e Escrib11- una cu.al'~ta j 
§ _diciendo por· qué us.a 

usted Crem.a de Afeitu 
¡ · ColgateMentolada. _En• 
~ · vfela al Apart8!io 2005, 
i 
x Habana, acompa!\ando 

un envAse de eart-Oo 
g de Crema. de Afeitar 
; Colgate Mentolada. : 
~ Si aparece publicada en . e 

"' 

e( 
z 

~ 
o 
~ 

uno de estos anuncios· 
usted recibirá S 10.00. 

· Si la dia;ia · aleitodo 
quieres hacerla v~lando, 

. suavizo la barba, ·'!sondo 
1o Colgate Mentolada. 

• .. 
!:! Remitió:¡ Benlg'no Roddguer. 
:o: ·. Aptdo 118, Coiborién, Sto: Cloro. , 

.a. 



, . . . . . . 
I 

CALZADO 

· i\ pesar de la gran contribución de las 
m.agníficas pieles de la A:rgentina, µi.ara­
villosas en consistencia y terminación, en­
tre las cuales se destaca de manera deci­
siva la atrayente y sin igual piel de- po­
tro, el panorama se presenta bajo las 
mism.as características que en la vestr­
menta. 

La piel y suelas es un material de, esas' 
condiciones tales de consistencia, duc.tibi-· 
lidad . y duración que es imposible susti­
tuirla con nlngún otro producto; ya · se11., 
natural o sintético y por ello, de utilfsl­
ma e infinita aplicación en la _guerra mo­
derna, desde las botas de los soldados 
hasta la inconcebible en todos los artefac­
tos de protecaión, · defensa y. ataque. 

Por tales motivos en calzad-0 masculi­
no se ha llegado a la nµi.yor · sin:l;'plicidad 
posible y a una vai,iedad bastante liro.tta­
da; por ellos los mod.eléSI de la tempora­
da invernal están. limitados a ·dos. o tres 
tonos en carmelita, el antique; el m,:edio 
y el aveD,ana !Y' negro, quedando -e;l.i­
tnlnados los: ~rillos claros: y el ape­
tecido russia. 

Los estilos son, marcadamente lisoi, y 
hasta de. preponde-rante aparienc!a 1n.ilitar. 
muchos sin punteras, otros de inµtación. 
todos sin doble punteras de extensión y 
piezas superpuestas. · 

También es casi . absOluta la ausencia 
completa de tacones de suelas · de gorn¡a, 

' 

• 

' 

-. . 
, 

·., 

J. 

Dos aspeictos de la visita que hiciera en días pasad~ a "EL SOL'', el simpático 
oomiec meX!iea.no CA:NTIN'FLAS, que · estuvo· en esa popular 'sástrería con el fin 
de ordenat" su ,ropero de invierno. E.n la. foto supe.'rpuesta aparece seleccionando 
las últimas novedades en telas inglesas re:clbidas por "EL SOL" , y después 
vistiendo un elegante mod<ilo de los .sastres anatómicos dei la, Manzana. de Gómez, 

tan populares entre los má.s afamado~ astros del cine. 
\ 

- - -----...---------- ··-- -----------------~ 
pues a pesar de estar bastante adelantada 
en cantidad y calídad la goma sintética, 
percl por varias razones no parecen en el 
calzado actuaJ, ya que es necesario cambiar 
a · menudo los tacones y suelas de este ma. 
terial y hacerlo consumir pegamentos y 
clavos, lo cual hoy constihzye un dispen-
dio. . 

Sintentizando, los zapatos de invierno 
• para ho~bre serán: todo de piel y suela. 

más dobles y consl~tes, lisos, m~os 
variados y en dos colores enteros, tono 
de carmelita y negro, con la ausencia 
absoluta de combinaciones de ton-OS o de 

, dos colores, · 

Afortunada~nte, los establecima~tos 
de nuestra capital y muchos del Interioz: 
se encuentran bien pr.ovisto de atractivos 
ejemplares en inusitada variedad, así que 
por largo tier®o tfndr~mos el privilegio 
de poder ostentar el za,pato que nos agra­
de desde el de etiqueta en charolad.a piel 
hasta el deportivo en toda su extremad'a_ 
colección de estilos, colores y com.lpina­
eiones. 

:'I:anxbién hay existencia en Cuba, de mo­
delos combinados con goma en la suela 
y taltjbíén ,constituidos¡ entera~ente de 

· este material, ya sea en la airactivá de 
creppe o en la consistente goma r oja. . .,,. 

·------ -----------,---;;;::==~========·-:----::----=---------.~----------,---- ---
CASIMIR: INGLES 

ARBITR.O DE LA ELEGANCIA 
.. 
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(~LA PRISION DE I©ENIGS'JEIN 
f ·. . (Vi~e efe la Pág. 61) 
lff;COrdó _que el Vencedor de VerrJún" no ha­
::,J;1p vaci lado en darse la mpno con el Fueh­
;~e~, Y que ~ste precedente debía bastarme a 
,~1. 'r'. o }e dije _q_ue había duda aun entre los 
Justonaoores m1 litares en -cuanto a si Pétain 
.er~· ~I .héroe que e( ir;,dicaba o 4n derrotista 
,-cron,co, y que esta guerra había abolido mu­
:_chos p'recedentes militares. Luego .trató de 
Kt~rita~e ha_bláridome de los generales que ha­
t!:>.1an _sido libertad~, y que ahora <JC_upab¡;n 
,i!ltos cargos en V1chy.. . . Desde luego debí 
tm..~~árle salir al instante, pero e:>I olía ran 
~deliciosamente a cebolla.· Imagínense cebo-
fllas frescas, picantes . ' 
' 
:Guenther visita a Giraud 
¡ · El generar Giraud me habló 0 mi de la 
;,primer visita que. le hizo e( Kommandant. El 
[alemán, d ijo, inició la conversación en e( tq­
tro de una reunión social en Cannes O Deau­
!ville. ., . 
r· f .--luego soltó la palabro "colaboración". 
¡,be modo que yo le dije: "Usted podrá ha­
~blar~ de colab~ración cuando yo sea !ibr_e 
.y este en Francia. Entonces le contestaré 
i~omo crea conveniente, pero no aquí". y 
~Usando ese .torio so~ial que e1 parecía disfru­
~tar, abrí mi puerta y dije: "Au revoir mon 
i,$enéral". La~!nto profunda!11€nt0 que' nues­
itra . conversoc1on hay0 tenido que ser tan 
f5orta". El partió en una cólera fría. 
r-· . lt Mu~hos de los 1 ~9 generales originales 
l~~-u-~umb,eron a la pres1on alemana en e( año 
_rf que yo estu_ve en prisión. Algunos partie­
-~ temprano,. para reg~esar a Vichy, a u_n , 

!fUe~.ta de gobierno, segun el ejempl0 del ge­
~ l!ra~ Laure, que. vino a ser el hombre de 
~ ?nf1anz;1 1el senil pero tod~vía ma\igno .. ma.­
ff lscal Peto1n. Y o no sé que garant1as a1eron 
~ ~t,os hom?r~s a los alemanes. Estoy seguro 
;~e que no firmaron nada en Koenigstein; tal 
~ .ez los alemanes confiaron simplemente en 
j u _pálabra, para sujetarlos para siempre. ¡E!~ no sa_lió ningun0 en e1 cual los alema­

es no tuvieran bastante seguridad. . 
ll ,- . 
~, -. Una vez pregunté Yo a( genera( Giraud 
Jpt;t~I era el propósito de est~ incansable cam­
¡~na de _propaganda, par que este afón' de-una 
~claración de fidelidad, o a( menos de neu­
trálidad. 

• • • J 

/ .• ---Los ale~anes• no estón todavía confia­
a,os --contestó él,-. No nos han derrotado 
· ·n la batalla, sino que han precipitado nues­
... it :caída mediante traiciones. Salvo ·que con-
19é!l'.I desjarretar nuestra dirección militar, 
. ·:i'\'len ' el- díó ~n que nos levantaremos, n_ue­
c:- · -;-nen.te,. y buscaremos. venganza por lo de 
09~0 como hicimos por lo de 1871 . Esperan 
·_ue la . influencia de los que colaboran con 
:IJ'os· matará este deseo de venganza. 
.f ., Yo tengo ante mí la lista de los 120 · pri­
. ,, ,:reros de la fortaleza de Koenis,gtein, ·. 'I 

• 

VETERINARIO- FARMACEUTICO 

PR9fESOR TITULAR DE CLINICA QUIRURGICA oe LA 
UNIVERSIDAD 01: LA HABANA 

C L I N I CA: C'A LLE 2 3 No, 8 O 2 
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TELEFONO F-5606 VEDADO 

después de haber pesado con,pletamente mas 
P~_labras, quiero hacer la siguiente afirma­
c1on: 

.Sól_~ · ~I 20 por ci~nto · de todós los jefes 
del e1erc1to y· la marina franceses confinados 
en Koenigstein pueden ser considerados como 
amigós de los alemanes, favorables a lo co­
laboración francesa. El treinta por ciento de 
los pris_ionero~, creen que la alianza franco­
británica es- todavía vólida · y son sinceros 
amigos de los ingleses. El resto es decir el 
50 por ciento, son neutrales. Han adoptado 
un lema: "La France · suffit a eJle-méme". 
( Francia se basta a, sí m¡sma ) . · 

• 

Se fué el . verano y el invierno nos sor­
prendió en la fortalezc1. Una· grave · emer­
gencia · surgió para · muchos de fos generales. 
La mayoría eje ellos no tenían otra~, ropas 
que los uniformes de verano que llevaban, y 
era imposible conseguir en Alemania. ropas de 
invie rno para los generales franceses. 

Todos nosotros e~•tábamos m,uy preocupa­
dos por la situación y tratamos de encontrar 
un remedio. Yo dáséubrí que podía ' persuadir 
al dueño de la. c;antina a que vendiera su 
traje de cazo, que yo n0 IQ llevaba pero 

. ' 
cuando propuse el t'r'at0 a uno de los gene-
rales rebusó con firmezá: 

-Gracias,, hijo o--«:l iíq--, pero un gene­
ral · francés no puede exponerse a la · burla de 
los alemanes llevando la ropa desechada · de 
un "cantinier" . 

Después de un año de cautiverio, se nos 
inforn,ó en Koenígstein que Hitler había con­
sentido a la petici?n del almirante Darlán, q. 
que todos los miembros. de la marina ·que 
estaban prisioneros fueran libertados pa•a 
permitir la reconstrucción de la flota france­
sa. De este modo Yo mismo fuí libertado ,¡ 
regresé a Francia, donde llegué descalza. 
Cuando llegué a la línea .de demarcación, que· 
separo las dos zonas, el sargento álémán di.­
jo, después de on examen cu.ídadoso de mis 
documentos personales : 

--Quítese los zapatos; no puede líevarlos 
consigo a territorio francés . . . 

. 
- Porqué no. No tengo otros . . 
--Lo siento, pero ha recibido esos zapa-

tos en Koenigstein. Son propi·edad a.lamana. 
• 

Fué inútil tratar de explicar que yo había 
tenido que dar mis propios zapatas Por los 
recibidos en la prisión, v m:e ví obligado a 
continuar el viaje descalzo• hasta que llegué a 
Tolón, donde muchos marineros libertados es-
taban reunidos : · · .' 

Yo estaba esperando la ocasión de 
.de Íni segundo cautiverio, pues eso 
que significa hoy Francia· para toda 
liberal, de mentcil_idad democr6tlco. 
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escapar 
es lo 
persona . 

El exame_n médico a . que fu¡ sometido en 
el hospit~j.'..:;r.'!'iilitar de St. · Anne mostró que 
era inepto para servicio en la marina. · Yo 
atribuí' esta · inéptitud a lo cufa de hambre en 
Koenigstein. Lueg0 pedí una visa para los 
Estados Unidos y seis me~s después 'obtuve 
permiso para venir a este país, hoy la meto 
y la suprema esperanza de toda alma huma­
na que ame la libertad y odie la esclavi­
tud. 

Estaba ya en los Estados Unidos cuando me 
enteré de que el general Giraud, la persona- . 
lidad más destacada entre nuestro grupo de 
¡:i¡isioneros, había escapado de Koenigsteir;i . 
Cuando ·yo le dí la mano y le dije adiós, el 
general Giraud era declaradamente ant1ole-

, m<Jn y parecía convencido de que sería uno 
de los último~, que libertarían los alemanes. 

EL CACIQUE DE LAS CIEN 
(Viene de la Pág. 13 ) 

círculos en los espacios y sus alas c0rr.o pe.ri­
cas batían suavemente la brisa . 

,Involuntariamente volvió el rostro cuando 
sintió el ligero golpe de un tacón sobre las 
losas de la escalera. Los ojos siguieron fijos 
en la mujer que ascendía. Subieron desde las 
piernas firmes y torne·adas hasta e( talle es­
belto, los senós desa.fiantes y se detuvieron 
por último en el moreno rostro que solo po­
día ver de perfil. La tarde de oro arfancaba 
bronceados . destellos a ~.u ensortijado pék>. 
Se puso en pie y como fascinado la contem­
pló mi-entras marchaba a lo largo . del corre­
dor, sin voluntad pa·ra apartar la vista. Todd­
vía- su ap_uesta figora .no había desaparecido 
de una puerta cuando una risa estridente, una 
risa que conocía, demasiado, una risa que 
siempre le quemaba en la piel como una bra ­
sa le hizo levantar la vista, ·enrojecida ae ' . 
ira . 

Inclinada sobre la baranda, enseñando s!J4; 
diente':, renegridos y destrozados, la vie¡a 
Asunción la histérica solterona del caserío, ' . . 
contraía e( horrible rostro en una risa que so-
lo era mueca en su seca máscara. Era la 
única mujer de Las Cien que perdonó y !a 
vieja creía vengarse de e11 0 haciendo mcfa 
de su pierna inútil; procurando .siempre ha­
llarse a prudente distancia del odio de Bolon­
drón que muchas veces la perseguí.a a. través 
del caserón lanzóndole piedras y maldiciones. 
Sin embargo, jamás la vieja se entregó a otro 
hombre. Sabia defender su cuerpo como una 
fiera y desde el tiempo ya lejan0 en que Bo­
lond'rón le rechazó pareció olvidar que era 
muje r y andaba a todas · horas desgreñada Y 
sud•.3, alejando de su c.uerpo los escasos en­
cantos que paseia y dedicóndose a espiar t~­
dos (as movimientos de aquel hombre terri­
ble, a quien en sus primeros años de juven­
tud idealizó como a un Dios. En ios rinco­
nes, a través de- .los hendiduras, en todos los 
sitios atisbaba los inseguros pasos del viejo 

I • ; -
cacique y un goce morboso le hacia aranarse 
las flacas carnes cuando el hombre penetra­
ba. en los oscuros cuartos. Muchas- veces, de 
bara.nda a baranda se cubrían de improperios 
y siempre la viefa ~on su ri~a chilloi:ia, '.e~­
minaba por sacar de los estribos, al 1rasc1b,e 
Bolondrón, que impotente para estrangular 
entre sus manos el huesudo pescuezo de 
aquella bruja, apretaba con rabia los barro­
tes hasta sentí r dolor en s,us crispados dedos. 

El viejo lanzó un sordo gruñido y comen­
zó a subir por la. esca lera con · sus torpes pa­
sos. Asuqción s~ al~jó temeroso del hosco 
semblante de Bolondrón, qu,ien al • pasar ju_nto 
a la puerta por donde p'enetrará la mucna­
cha, casi introdujo el éuerpo. Sobre un hosco · 
s.illón la joven repasaba unas ropas mientras 
se mecía.. Cheo siguió • por- el . pasillo y dando 
la vuelta termirró por situarse en el lado 
opuesto. Los abultados ojos_ del hombre que­
daron fijos en aquel rostro juvenil rebozan!e 
de sana frescura, pero m6s qué nada le atraia 
la negrura _de aquellos bellas ojos. Cheo Bo-



,. 

londrón ·ero demasiado buen : catador· para 
ignorar aquella esplendorosa hermosura ·y an­
te la perspectiva de un festín, se paSó la 
morada lengua, como cualquier animal solvo­
;e, por lo!:, húmedos labios. Pero hóy sentra 

l demós una desconocida· y nueva emoci9n . 
Un deseo extraño le cosquilleabá a todo lo 
largo del cuerpo,. Aquellos ojos, aquel rostro 
moreno, los cabellos ensortijados, le traían 
como una frescura juvenil, un aliento lejano, 
algo así como un recuerdo borro!:o y confu-, 
so que se pegaba a · su cerebro Sin lleg.orle a 
la men1oria. Todos las imágenes de los me­
jores t iempos desfilaron ante su vi!:,ta en un 
correr a tropellado. Alargó los brazos tratan~ 
do de detenerlas, pero se le escurrieron como 
blandas anguilas. Sentíase renovado, cual si 
toda!:, las fuerzas que últimamente le fueron 
abandonando retornasen de pronto a su acha:­
coso cuerpo. ¡ Lo que l'e valía rememorar tan 
sólo su heroica vida! Sé fijó de nuevo en lo 
).nujer y por vez primera ella levantó el ros-
tro. Se miraron un instante o los ojos y un 
hilo fenso los mantuvo inm,óviles. · Ambos 
sintieron correr a través de su sangre algo 
caliente y al mismo tiempo volviero,:i los ros­
trOs ignororido 5i otrayéndose o repudiándose. 

' · · Boloncirón crascendió las escaleras agitado 
el pecho por un tropel de· emociones mien-. 
tras a !:U lado como · una sombra se escurría 
Asunción. Siempre la sombra molesta de la 
solterona atravesando sus pasos. Pero esta 
vez Cheo Bolondrón estaba demasiado ocupa­
do con s.us pensamientos paro· reparar en h 
vieja. Cuando llegó al patio sintió de nuevo 
en lo a lto de l¡i escalera, la risilla molesto 
de la anciano . 

' Se detuvo en la puerta de Candelaria y lla-. . 
móa la vieja . . , , 

1--¿Quien es esa mulatice que está . allá_ 
orriba? -le preguntó aparentando la mayor 
indiferencia ·. 

- .Yo que va a sabef1 ... . To lo día llego 
gente nuevo . . . . 

El hombre no habló . más. Dándole la es­
palda a la vieja sig~ió hasta la puerto y co­
gió e1 taburete. Cortó con su único ·colmillo 
e punta de un taboc0 y le prendió fuego .. 

piró a grandes bocanadas y cuando el· hu­
no lo envolvió por completo, comenzó a sen­
·rse más tranquilo. 

\ 

la nocbe, sin otro aviso, se dejó cóer.' De 
a selva tropical cuajada de olores llegaba un 
iento vivificador; un rumor de voces apa­

a!:, se arrostraba por la tierra y lo húme­
' d, reptando por las piernas, estremecía el 

_rpo de Bolondrón. A lo lejos, perdido en 
a sabana, el solitario bohío daba fe de su 
esencia é:on un somnoliento farol. Bojo los 
randes trozos de canto desprendido, cu­
iertos de verde musgo, comenzaron a chillar 
~ cigorras. Lentamente el silencio lo fué 

. -¡volviendo todo y a poco los ·puertas O!! 

s Cien fueron apagando sus pupilas tem­
!orosas. Las voces fuéronse esfumando en 

sombras y en los desiertos pasillos algu­
as puerto!:, arrojaban rectángulos de luz, co,­
. os como saetas por la rápida sombra de 
~ murciélagos. Al filo de la, media noche 
'(o rompía la densa qufetud alguno que otro 
~o despertando de una fantástico pesadi lia. 
hombre !:e puso en pie y ascendiendo por 
escalones con sigilosos pasos ganó el pc1-

llo. Se detuvo un instante y aspiró uno in­
inable bocanada. Después lanzó lejos el 

•boco y dejó que el . humo se escapase . len-
'.~nte por su abultada ~ariz. A cortos pa­
·1, , cual si pisase sobre algo blando, .~guió 
' frente mientras los ojos se ·le enrojecían 

los de un j íbar0 ante la preso indefen­
. · La voluminosa figura de Bolondrón se es­

por últir-no en el negro i'narco de una 
ert . ' o . . 

,,_.Odo quedó durante b~eve·· t iemp0 . envuel­
t~ el mismo silencio y de pronto, como si 
Siese romper las tupidas mallas de aque-

penumbras, un _ grito human0 · brotó .de 
,garganta. · · -

Sorprendida en píeno sueño, lo jqven des­
_s0bresaltada al contacto húmedo y vis-

coso de dos temblorosas manos . . Sus ojos, di­
latados de espanto, !:olo .vieron de su• asal­
tante dos rojas- ascuas. De · su pecho solió 
aquel grito que durante un instante recorrió 
las miserables .habitaciones. Las. manos · del ' . hombre buscaron óvidos su> cuello y e l nuevo 
lamento quedó trunco. -Insensible a la queja 
de la indefensa mujer, Cheo siguió apretan­
do con violencia. Próxima ya al desfallecí- . 
miento, lo joven hizo un postrer esfuerzo. 
Hubo ún crepitar de maderas, un . fragor de 
cuerpos en lucha, un quejido lánguido de 
rr(Ujer, un gruñido bestial y después, -un leve 
suspiro que se fué apagando sin estridencias, 
como la seca media de· un candil. El hombre 
sintió e l débil cuerpo desmadejarse entre sus 
engarrot.ados dedos y lo dejó caer inerte so­
bre el lechQ. . . Cuando todo retornó, a ser 
de nuevo pesada silencio, en 'el pasillo opue•­
to, la vieja se~uío con su histérica riso_. 

La luna salió tras de una·" nube y -alumbró 
el cuerpo de Bolondrón, que se e•cutría pre­
suroso junto o la pared. Lo vieja saltando de 
su escondrijo .le gritó : 

. .......... ¡ Eh! ¡ Bolondrón!.. .. ¡Ji... jL .. 
• • 1 J ~. • • • .. 

1-Déjaine 
dió-. 

tranquilo, bruja -le respon-

-¡Ji . .. ji .. ' ji!. ., . 
drórt. . .. Cuando tú estabas 
acordaste de María Julia?. 

' Escucho · Bolo,n-
ahl dentro ¿no te 

' . 
Cheo Bolondrón qi¿edó paralizado. Como 

una soefa certera, el nombr.e pronunciado se 
• 
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le clavó en el cerebro. Las imágenes confu- . 
sas que al . atardecer cruzaron con premura, 
ante su cansado vista, se detuvieron de pron­
to y de aquel tumulto re.urgió claro, diófa~ 
no, el ingenuo rostro de María Julia con .su-­
grandes ojos negros. Recordó a la muchacha 
sana .que a llá en sus mejores tiempo., se· le· 
€ntregó s.in resistencia. Se llevó las manos­
a la frente mientras un rudor frío le corría. 
o lo largo del cuerpo. Un horrible dolor qÚe· 
llegaba más allá de todo resistencia humana, 
le oprimía el . cora,zón· y martilleaba con sus 
firias agujas los · adoloridas s,ienes. Con o¡os­
desorbitados miró hácia todos lados bucando­
un apoyo y sólo tras los sombras surgía • la 
misma riso enloquecedora. Trató de escapar· 
corriendo por el pasi llo mientras se llevaba 
las manos a los oídos, pero su piema se · re.­
sistió al >esfuer;z:o y le hizo caer junto al _pri­
mer escalón. La enorme cabezo del viejo ogro­
golpeó con violencia el sólido bloque. Su vo­
luminoso cuerpo quedó balanceándose duran­
te un breve rato y al fin rodó escaleras abajo. 

Asuncíón se acercó atemorizada. En su, 
mente no cabía la posibilidad de que aquel' 
hombre muriese y sólo cuando estuvo junto­
al cuerpo inerme, rompió 'en agudo llanto Y 
se abrazó desesperada al ancho pecho de Bo­
londrón. El viejo cacique., movió un instont11· 
los abultados ojos, su boca d~sdentada quiso, 
consolarse en lo inútil, pero ni 1una sola pala­
bra pudo pronunciar: Su cuerpo perdió -,lo ri­
gidez y blandamente, como lo haría en su, 
propio lecho, se recostó sobre las duras lo• 
sas • 
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N BU,SCA de novedades 
• que ofrecer a · nuestros 
lectores, nos adentramos 
esta tarde en el estudio 

de la Columbia y recorremos sus 
calles acolTl;Pañados del fotógrafo 
que el Director del Departamen­
to Extranjero ha .puesto gentil­
mente a nuestra disposición, dán­
donos autonomía para conseguir 
el material propío y original 

· que estamos · seguros de encon­
t rar. · . . 

Nuestro plan da comienzo bajo los 
r,11.ejores auspicios. 

\ .A la puerta de un escenario en­
con tramos preparada, como por arte 
de magia, la primera historieta. de 
hoy . 

J anet Blair , l a nueva y ya ruti ­
lante extrella del estudio, que tan 
r uidoso triunfo acaba de obtener en 
la película "Los Caprichos de ·Eileen' 
con Rósalind Russell, sin creerse obser­
vada p or nadie · secretea con el pacien­
·te Jiggs, un simpático chimpancé que 
ahora tiene de compañero en la pelícu-

l 

' 
l ----. i 

-J 
A 

\ 

.. ., 

' . ' 

la ''De roIQPe y rasga", d~ Gregory Ratoff . 
El fotógrafo apresta su cámara y Janet. 

al verse sorprendida, posa para nosotros 
revelándonos. e l objeto de sus confidencias. 
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Acaba de poner en cvno­
imienio de Jiggs que pien / 

gastar una buena broma 
Ratoff escondiéndole el 

ayado en que se· apoya 
uando dirige, para sacar­
.e de quicio. 
·. Ante la perspectiva de 
o cual se ríen a ca.llcaja­
. el chimJ)ancé y la be­
la dü la "Colun-1bia". ,, 

.. + ... ,. 
' l, a segunda historieta 
[nos la facilita Adele Ma­
tra, la belleza latina del 
;estudio, que avanza rápi. 
[damente hacia el estrella­
to, como resultado de su 
!actuación en la película de 
il!.ita Hayworth y Fred 
~taire, "Bailando nace ·el 
r.inor•·. 

,. 

•• ·t·t · 
-~-... '..J , ' , 
i.T. ... I , ... ., . 

f. ' 

.. 

• 
; Adele Mar.a está tratan­
o de aprender a mon­

. . r en bicicleta, para solu­
onar el problema de las 
antas. Ningún lugar me­

_or para practicar: que las 

--- ' . , 

. !les del estudio. 
!Nuestro fotógrafo, al ver.­
' • tan linda prepa1·ándose · 

lllontar, la pide permiso 
a retratarla, a lo que 

.Ua accede gustosa . N(>s­
tros no nos oponemos 

•~orque resultará siem,pre , una foto decorativa. 
·. Lejos estamos efe pensar que un segundo d~spué&,- la 
_struuda pose inconsciente de Adele Mara ha de · ser • 
,tOdavía más decorativa y más bella, además de Jná.s 
r ririnat 

De$pués de lo cual la bella estrellita se cura . en 

.. 

-
salud y decide hacer sus prácticas en la rnotocicleta de un 
mensajero, que es más segura. 

+ .;+ . 
La historieta tercera es invención exclusiva de Leslie RI·ooks, 

una de las estrellitas que ac;aba de filmar para la "Columbia" 
con Llnda Darnell la película dramática "Tan cerca y tan 1 

lejos". 
Leslie está vestida, para uua de las escenas de la película 

de Ratoff, en la que también toma. parte, <:on un traje bohemio 
de hom.bre, de los denominados en el ."slang" americano "zoot. 
suit'', que durante mucho tiempo han hecho las delicias de lo~ 
jóvenes de Hollywood . 

l,eslie Brooks asegura 

• 

Que es an.tipatriótico el desperdicio 
de 1naterial de un "zoot-~1.Jlt" 
a1 que por "economía" se le , 
suprimen las vueltas del panta-



lOn no escatimándose en cámbio el géne­
ro en su anchura, ni en el tamaño del 
saco, que puede fácilmente servir de abri-
go. • . . 

Y lo demuestra con . el ejem¡plo, ' que, 
por lo que toca a nosotros, no puede ser 
más sugesttvo. 

Las otras historietas de la tarde nos las 
, ./ facilitan Evelyn Keyes, la protagonista de 

la primera pelí~ula filmada por el estu-
, dio en technicolor, "Los desesperados", que 
en ·su afán de ayu<iar al trabajo de .la 
Defensa, aprende al pesado oficio de roa­
quinista de un t.en, practicando en una 
vieja locomotora, que según di.Ce Evelyn 
Keyes eorre que vuela., y Brian Aherné, 
quien, desesoera.do por .la falta de servicio, 
está tratando de aprender a hacer un 
asado, aprovechándose de la · cocina insta: . 
lada en .el "set" de su !Película "¡Qué no:~ 
che aquélla.!", que filma con Loretta' 
Young . · .. 

El, DOLOR de 
CINTURA 
J 

cuando 
· los riñones 
vuelven a la 
normalidacl 

. Las P íldoras De W itt para 
los Ríiiones y la V.ejiga son 
tan recomendadas para ali-· 
viar los dolores de c•inture,, 
porque . obran directamente 

rompí y quemé los pedazos en presencia 
tuyo. 

- Y no le habrás dicho nada a Alejandro 
¿verdad?. 

- No; pero, díme de quién era 
¿Quién te la había escrito? 

-No te lo diré; ¿lo oyes? No 
. me dijo Berta fuera de sí. 

esa corta. 
( 

te lo diré, 
' 1 

-Está bien, chica le respondí. Tienes ra­
zón. • Creí que nuestra am.istad me autorizaba 
a saberlo. Péro, mira. ·-· Después de todo no 
hace m.ucha falto que m·e lo digas. Quizá lo 
hayo averiguado Yo hace un momento - afir­
mé con e1 pensamiento puesto en Gerar­
do-. Luego continué con yna calma que es­
taba muy lejos de se11tir: Si es verdad lo que 
me imagino ... creo que no tienes derecho a 
perderte tú, ni a hacer desgraciado a Alejan-
dro. · 

Damos fe de que el asado de Brtan 
Aheme está delicioso porque el artista es 
tan amable que con sus- compañeros de 
filmación nos invit, a comerlo al tPrmi­
narsé el trabajo de la tarde. 

' sobre los riñones. Dentro de 

-¡Aht ... _¡A Alf!jandro! ----nie dijo sal­
tando como uno leona-. Ya salió lo que tal)7 
to te preocupaba. ¡ Alejandro! i Lo único qu/l 
te inquieto, por lo visto! 
-i Cállate.!•. . . ¡Calla!- les respondí in­

dignada . 

iY esto es todo por hoy, queridos lee-
tores! · 

· Hollyw-0od, Noviembre, de 1942. ' . . , 

LA SOMBRA DE t A O'TIRA . .. 

(Viene de la Pág. l l ) 
--Chica, no e~ extraño, ~ijo F!erta en- 1 

trando de improvis0 e" I;, sala~. Aoenos si 1 
hemos tenido tiempo de hablar de· ·frivolida­
des . · . . . ; • Í , ,r T1,.,.1 
-i Hombre, orar.ias!, dijo él, bromeando . 
---ii Pero ~• lo digo com0 un éloalo. tonto! 

, l a ve rdad, Elena, --continuó diciendo Ber~ 
ta-, es, · oue Gerardo resulta eri Camogüey 
alpo as í colnl) una luz de bena'ala. Lleao, se 
inflama y desaoarece. · Es parí.ente de la fa­
mllin a i,uva casa vino o pasar sus vacacio­
nes Ale jandro cuando nos conocimos. 

-Si; pero conste aue Bert;¡ me conocía a 
mf antes, que a Alejandra ¿eh?, -respondió 
·Gerard0:--1. Y conste también :aue, sr yo lle­
po a suponer en lo que· acaba, el conocil'Yliento 
de los dos, no le invito a venir a Cama- ~i 

güey, 
-No le hagas caso. Siempre está de Ja-

1'ana1---< dijo Berta con cierto embarazo. In- . • 
sisto en que no es,toy bastante preparada pa-
ra hacer consideraciones sobre estos hechos. 
En el fondo 'de todos ellos Yo veo algo onor-

. mal; pero confieso que carezco de psicolo­
•gía para verlo claramente. Lo que ocurrió des­
pués de la .anterio.r escena acabó de de~con-
·certarme. · 

Cuandó Berta y yo nos quedamos ~olas la , . 
•cogí por un brazo, mie la llevé a un extremo 
de la sola .y le dije: Creo que no podemos 
·retardar n,ás una ·exolic°ación a solas Berta. . , 

--¿Explicación? Per0 •¿de .qué? :--me dijo 
•Oparentando gran serenidad. 

-De lo que . pasa . 
-Pero ¿qué es lo que pasa, Elena? ¿Te 

1 
'has vuelto loca? , 

,--No pa·sa · nado, Berta. Pero debajo de 
este "no pasar r:'lado", yo adivino algo que 
,pudiera ser mucho. . 

-¡ Ay, vieja! ¿No será esa· un exceso ele 
·imo~inación? 

. -No. Y . tú sab'es muy bien que qo -le 
dije--. ¿Por qué tratas de disimuJar? 

Estás mas nerviosa que yo, ,.aunque . no lo 
k!emuestr~s. 

-¿Yo? . 
•T' . t'I -1 U, SI, U. . 

En áquel momento debí lanzarle una mi­
rada centelfeante porque ella retrocedió SQ­

·brecogida.. . , 
-¡ Ven aquí!- grité fuera de jui¡:k. v 1 

.asiéndola por Ún · brazo. 
,-,¡ Ay, suelta!. . . Me haces daño. t · 

· -Ven a quí, te digo. ,Tú me mandaste 1• . 

•romper una carta. ''aquella no.che. 
.-oí; pero suelta. , 
,--¡ No quiero! · Me la mandaste romper, Y 1 

·yo fuí tan noble y tan leal contigo que• la 

-

' 

• · tas 24 horas de haber tomado 
la primera dosis, la orina ~e 
tornará azulada. "Ello .. de­
muestra que los ingredientes 
medicinales ejercen su bené­
pca acción 'dir,ectan1ente en 
los riñones. Descongestionan 
estos órganos y restabi.ecen 
.su buen. funcionamiento. 
I Al mismo tien;ipo, un notable anti­
séptico libra los riñones de in1pureza:, 
-¡ venenos, ayudándolos a recuperar 
su actividad nqrmal. Si usted padece 
dolores · de cintura. debe tratarlos en · 
forma, Con las Píldoras De W itt . , 

combatirá la causa "lle sus p1deci­
mieritos y obtendrá rápido alivi(!. · 

Píldora eWitt 
Especialmente recomendadas J>ilra , 
Dolor <!e Cintura, Reumatisipo, Do­
lores err las Coyunturas, Lumbago, 
Ciática y Trastornos de los Riñones. 

' 

' 

ri No quiero! Aunque me taladres con la 
mirada! ¡ Aunque me deshagas los muñecas! 
¡ No quiero callar! ¿Qué esperas para tirarme 
del pelo, como lo hacías en el colegio? ¡ An-

, do! ¡Atrévete! ¡ Ahora estoy enferma! ¡ Me 
vencerás como siempre me venciste! ¡ Pero 
no me harás callar ! ¿Te enteras? En el suelo 
y sin fuerzas, aún me quedarán algunas para 
decirte que en este pleito lo único que a ti 
te interesa es Aíejandro. . 
· Sentí como si una nube se hubiera pue:to 

delante de mis ojos. Ero la .ira que me cega-

1
. ba. 

· -Mira . . ,. No sé como me contengo - le 
dije. . . ¿Tú me crees capaz de faltar. a 
nuestra · ami:tad? ¿De hacerte una traición? ... 
Mírame así. . Cara o .cara-. . . ¿Me crees 

• 
capaz? ... 

_-Elena, me réSpondi6 Berta llena de an­
gustia .. . ·. sí. : . , tienes, razón . . . Así. . . Mi­
rándonos de frente. . . J úram·e que Alejan­
dro no te interesa . . . Júrame que esta vez 
no me . vencerá~ ... · ;.No quieres jurá rmelo? 

--Sí, fe lo juro, Berta. ¿No me crees? 
En realidad la pregunta estaba justificada 

con lo poca firmeza que puse en aquel ju­
ramento . 

¡---,SL ·. . Quiero creerte Elena. . . Te 
creo. . . Pérdoname lo que acabo de decir­
te . .,. Si es que estoy loco·. . . ¿No lo ve:? 
Esta cab'eza, mJai. . . . Parece que tiene fuego 
dentro . . . . . , 

-Ven aquL , . C61mote. . . ¿Le qu1e~es . 
-i Oh; sí! Con toda el alma Elena. ¿Como 

no voy a quererle? Me casé con él tan ilusio­
nada .. . 

· -Pero entonces. . . lo •misn •· ¡,, ., ;o 
acabo de hacerte un juramento, < · •· •, :i · e 
tú me hagas otro Berta. También • a 
ra . . . ¿Qué tienes que ver tú con ~" ra rdo? 

' ¿Qué hay entre t'ú él? ¡ Conte:,ta, Bert'111 
conte! ta ! i No bajes a cabez·a !. . . i Col"tes­
ta ! 

-¡N0 seas cruel, lena! ¡Ten pie~a~ de 
mí! ¡Yo te lo suplico. Me dijo con lagrimas 
en los ojos. 

~ Perdóname .. -; Fué sln querer, Te res-
pondí con ~no. Tú tienes la. culpa por _P~: 
nerme nerviosa. ¿De veras quieres a Ale¡a 
dro? 

, -SS· Ge-
r ~Pero .no puedes negarme que entre 

rordo y tú exi~te un misterio. , • Vamos, 
contesta: ¿existe o no existe? . , 

Después de · una pausa, me respond10 • 

- Pues bien: sí. ¡ 

~ C.A ·-NAS ' . . -¿Sí? PerQ.. . . ¿qué es? 
-No. . . ~o puedo decirlo, Elena. 

Para .tefi.lrlas, prepare en su mlama -
( o que ae la prepare •u boticario) , esta un.. 

· tura tácll Y. barata: un cuarto lltro 4• 
agua, una cucharada de glicerina, una caja 
.Oompueato de Barbo y 3 cucbaradaa ae 
Bay Rum (o Agua de COlonta). Barata , 
fácil de u•ar esta tttrtura, aegún se Indica 
én la caJa del Oompueeto de Ba.rbo. oe 
venta en toda8 las bOtlcu. 

68 
• 

-¿Ni a mí? , 
-A tí menos que o nad1~ ... 

. 
28 de mayo de 1932 , u 

Llegar hasta el fondo del corazon de ex• 
mujer ·es bastante: más· difí1;i1 q_ue hace~uan· 
plorociones en Ja jungla africano. Pero co• 
do uno mujer tiene ramalazos de 1fu~xplo• 
mo le ocurre a Ber,ta, ya no ofrece a 
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ración tantas dificultades, porque las locas 
dejan al de~cubierto su corazón de vez en 
cuando. Por es0 a mi me parece que empie­
zo a descubrir el de Berta. Lo malo es que 
cuando las mujeres recob~J;l,, su san0 juicio, 
se apresuran ¡¡ disimular sus'"•sentimientos; y 
como esto es también lo que le sucede á BerJ 
ta, de ahí que después de aquel diálogo, ye., 
rne encontrase en mi. habitación, completa­
mente desorientada. A cauSa del calor, había . . 
dejado la ventana abierta. De repente 01 
unas voces en el jardín. . . La oscuridad de 
la noche no me permitía divisar a los que . 
hablaban; 

0

pero aquellas voces eran para mi 
inconfundible~. Apagué la luz . . . me asomé 
a la ventana ... · ¡ Ah, con estos no hay que 
hacer exploraciones complicadas! ¡ Es un te­
rreno tan llano, tan llano!. . . Oí claramen­
te como Alejandro le de.cía a Ger{lrdo. 

-Me parece que cometes una locura, una 
verdadera .locura . 

¡--,Pero locura, ¿en que senticjo, Alejan­
dro? 

,-..En los cinr.o, Gerardo en los cinco. .Te . . . 
estés jugando un puesto que es tu porvenir 
y todo por no querer regresar a La Habana. · 
¿Qué tienes tú que hacer en Camagüey?. 

---.Menos tíenes que hacer tú y aquí e~,tós. 
-Pero, ¿serás bárbaro? Yo he. consti ,:fído . 

aquí una familia, un hogar- dijo Ale1an-
d 1 ) 1 '11, ro. \' ' • . 

-Sí, y te has enterrado en vida abando­
nando todas las posibilidades que tenías en 
La Habana. 

.-Bueno, eso es cuenta mía . 
-Y ¿quién te dice que .no Sea cuenta mía 

enterrarme aquí también? 
-Preferiría que .hablaras francamente. 

¿Qué tienes tú que hacer aquí? 
-Juqar al ten nis con Elena. , 
-¿Eh? ¿Lq dices en serio?- Respondió 

Alejandro en un tono agrio. 1 • 
,-Muy en serio. Y en último caóo ¿qué 

puede interesarte a tí eso? · , 
-Bien, si te parece, varnos a dejarlo ¿qu1e_ 

res? · 
-No, Alejandro, Si te parece, vamos a 

aclararlo . 
--Mira, Gerardo, fe vov a dar un conse­

jo: Elena es una muchach_a, rica; su posición 
es . muy diferente a la tuya. 

-¿Y qué? 
-Que sería probable que perdieras el 

tiempo. 
'---<jYa! • . 
-El tono de voz de Alejan'clro denunció su 

hipocresía. 
-Yo ... mi interés es por tí, · como com-

prenderás .. . 
Pero Gerardo se defendía heroicamente . 
--Comprendido. Pero si eso es todo, no ·te 

preocupes, chico. Déjame que me estrelle a 
mi gusto. 

-¿Sabes que n0 te tolero .ese tono?- · 
dijo Alejandro alzando la voz. · 

:--Tampoco y0 tengo que tolerarte el tu­
yo- respondió secamente Gerar.do. , 

-Gerardo. . .. . 
----1No me grites, Alejandro, no me gri-

tes ... . 
La discu~-ión tomaba caracteres un poco 

serios. Alarmada no se me ocurrió otra cosa 
que salir de .mi habitación apresuradamente 
y correr a lo de Berta. Mi amiga llevaba mós 
de tres horas· encerrada en su alc"oba. y yo 
pretendía sacarla de $u encierro para que 
me ayudara a poner en paz o aquello~, ener­
gúmenos. Como iba en zapatillas, no se sen­
tían mis pasos por el '(hall". Pero al llegar 
frente a la habitación de Berta, recibí la sor­
presa mós grande de la noche. La puerta es­
taba cerrada, y cuando me disponía a, llamar, 
escuché la voz suplicante de Berta que decía_: 

,-.¡ Por f~vor! ¡ Esto es no tener piedad! 
Usted debía ser mós compasivo. 

!-tj He dicho que imposible, seño~a ! --con­
testó una voz desconocida para mi.- ¿No ha 
,oído usted? ¡ 1 mposible ! ¡ Me veré preció.ado a 
dar cuenta de todo esto á su esposo!' 

Al oír. aquello coniencé o golpear desespe- · 
radam'ente la puerta de (a habitación. ~erta 

-lo Thordorson Electric Mfg. Ca., fobri• 
cantes de los Transformadores y equi• 
pos de sonido .. THORDARSON", se ha 
distinguido siempre pOf ser uno indus,. 
·trio con uno ,parca y unO calidad. 

Una marca ""THORDARSON" que 
represento el m'óximo o por'te o lo in• 

dustrio de lo rodio, reconocido en lodo 
el mundo, por ser productos en los que 

' pueden depositar todo su confianza el 
ingeniero o técnico más exigente. Pro­

ductos que tien~n su lugar 9onodo por 
sí mismos y no por propogondos u otros 
1nedios más o menos persuo.sivos. ,. 

Una calidad "THQRDARSON" ,e­
conocido por ser siC?mpre uno, lo 
mejor. Todo el qué ha usado uno vez 

• 

un pr~ducto con esto mo reo continúo 
haciéndolo, pues sobe que lo gorontío 
que respaldo todo producto "THOR· 
DARSON" ll! permite desorroflor un 
trabajo más perfeclo y sobre todo, con 
lo seguridad de que el triunfo le es• . . . 
pero ol final, 

Poro terminar este "!en'soje o nuestros 

dientes y amigos, lo hocemos con el 

ruego de que sepan soportar los cor• 

tedodes de nuestro stock, pues ello es. 
debido o lo producción de guerra; y 

no debemos olvidar nunca que unié n­
donos a los que de_fienden los 

·derechos y libertades del hom­
'bre hará- que ellos se un°'" a 
nosotros. 

EDISON 
Reina 214 y 216 - Teléfono A-9276 

se sirven órdenes di ;nterior 

Habana . . 

tardó unos minutos en abrir. Estaba pálida ción .mía.. ¡Mía! Lograda sin intervención de 
y desencajada. Luego. a · pesar de mi ins,is- nadie. Ha sido la única obra de, mi voluntad 
tencia se negó a 'darme una explicación · de y rú. quieres destruirla. i N.o te basta haber­
los hechos . . . Me dijo que todp era pro- me dof',,jnado siempre, continuó, no te basta 
dueto de m.i fantasía. Entonces, haciendo caso que yc .... no haya .obedecido t~da la vida mós 
omiso de su negativa, yo le dije lo siguiente: que a tu cap•richo. No me mires, no; que h~ 

-Berta, yo sospecho que tú es,tós siendo sido así. Procedí siempre a gusto tuyo; elegi 
víctima en Camagüey de algo os.curo v ten e- · esposo a gi..;:;to tuyq . .. 
broso. ºNo te •atreves a · decírmelo y yo tom- ~¿Estói, loca? le dije extrañada por aque-
poc0 trato de averiguarla . . . Pero oye un lla inesperada confesión. . 
consejo más de tu mejor amiga; de la _que ----,¡Sí; a gusto tuyo! me respondiQ. Por-: 
tantas veces te ha salvado y ahora quiere sal- que eras tú la qu'e hacia y deshacía en aque) 
varte una vez mós. Abandona- esta ciudad. ideal que t'los inventarnos en el colegio. Tu 
Déjalo todo. Ven conmigo a Lo Habana. le vestías, tú le calzabas según te lucía más 

:..-¿Qué dices? ¿Dejar la creche?-me · ~on- elegante;· tú te ,forjabas el · carácter, le marca­
testó Berta. ¿Dejar yo a• mis niños? ¿Y eres bas la estatura, le ponías la profesión.· • • 
tú la que me dices eso? ¿Cómo voy a aban7 ¡Médico! Y yo .. •. i Y o m'e casé con el que tú 
donar yo a. unos· niños, que son mi vida y . imaginaste! 
por (os que lo sacrifico todo? Si es únicamen-. -¡ Péro, Berta! 
te por ellos por lo... · -¡Sí! ¡Con el que tu imogina~te!, y no 

-Por lo ¿qué? ¡ Habla! contento con eso tratas, ahora de disponer de 
HiNo! ¡No tengo por qué hablar! ¡Tie-' mi obra; ¡de mi única obra! ¿Crees que no 

nes la manía de las confesiones? Sólo ten-: sé que· eres tú la que ordena algunas va-
go que decirte que la creche es mía ¿sabes?, • riaciones en la cr.eche? 

,._ (P~~~ la pñ .... 73) La fundé yp._ La mantengo yo. Es una , crea-~ - , a .... ..-
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LO OVE 
:u:ORRAR .tiempo para emplearlo en co·­
sas útiles,. es una consigna de esta ho­
ra . Por ello, los peinados que se usan 
son aquéllos que pueden realizarse co·­

m,o todos éstos que ilustramos, en m,enos de 
diez minutos, sin que sean por eso menos bellos 
ni menos favorecedores que aquellos "monu­
mentos" de 1830. l-I,elos aqui: 
1- F ormando un b~le dt=lante y todo hacia atrás 

2.-Peinado extra alto, bien cepillado. 
3.-U¡n,a onda suelta delante q un ~ño chino 

detrás. 
4.-Todo el cabello hacia arriba con dos gran­

des bucles hacia delante. 
5.-Todo el pelo recogido y un mechón ha­

cia delante colgando de una hebilla con flores. 
6.-Plano y -liso al frente con los lados ondu.: 

lados hacia atrás. 
7.-El ¡pelo de atrás hacia arriba bien cépi. 

Hado y íOr.!J).'ando un rollete, que cae sobre el d e 
delante, ta~ién hacia arriba. 

-8.- Nada de ondas. Liso y al medio, .con· los 
bordes hacia dentro. 

9.--0ndulado diagonalmente todo para. un 
mismo lado. 

10.-Peinado al medio y subido hacia la raya. 

SE USA •••••• . 
Detrás, suelto y ondulado hacia dentro. 

' 1 · 11.-Con dos trenzas cruzadas hacia arriba, 
formando una diadema . 

12.-T.res trencitas en vez de dos, es una lin­
da innovación. 

13.-Todo liso ha,cia atrás y en la nuca ur 
nudo N9 8 sujeto con un gancho a estilo chino. 

14.-El ,pelo suelto hacia atrás con las puntas 
enrolladas hacía abajo. A los lados, dos mecho• 
nes en- forma de crespos, 'Con una flor en loo 
extremos . . . .. 

15.-Todo el cabello suelto hacia atrás, den­
tro de una .redecilla. 

·16.- El pelo de delante va a unirse con el de ) 
atrás. y viene hacia delante · en 2 grandes rolletes, 

18:-El pelo largo su.elto sujeto ·,con una tren-
za postiza, a mpdo de cinta. , . 

19.-Melena corta con bucles sueltos y nya 
,al medio. 
. 20.--Desde la nuca hasta la fuente, la raya al 
medio. El cabello hacia arriba, sujeto a los la-
dos con dos lacitos. . 

21.-Traído hacia delante el cabello, se forma 
un rollete hacia abajo, que c;ubre toda la frente. 

22.--El .cabello hacia arriba delante y un ador­
no en la parte alisada de atrás. 
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SANTORAL 

NOVIEMBRE -
DICIEMBRE 

·¡29, l>omlngo.- Stos. Sa­
tnrnhw y oemetrio, m,tr!'. 
y Sta.. Iluminada., virgen. 

30. Lunes.- San An-drés, 
apóstol y Sta. Justina., vg. 
y mártir, 

19, Martes. -Stos. Cas­
triciano y Eloy, .cfrs. y s:ta.s. 
Natalia y Cándida, márti­
res. 

2, Mlércoles.-Stos. Eva ­
sio. y Si va.no, cfrs. y sta . 
Hilaría, virgen, 

3. Jueves. -Stos. Fran­
cisco Javier, cfr. y C.la.udio. 
mtr. y Sta. Hila.ria, vg. 

4. Viernes.-San osmun: 
do, ~b., cfr. y sta.. Bárbara., 
patrona de los Artilleros. 

5. Sábado. -Stos. Sa,bás 
Y Giraldo, c.frs., Dalmacia. 
márlir y sía. Cristina, már -
til'. . ' . 

.... -- ' . 

.. 

., 
• - · 

SUSANA S. DE CAJE'l't.: . 
Le publico esta se1nana el n ~o 
do de hacer el pastel de guaya. 
ba. Próximamente me ocuparé 
de explicar la blusa que me en 
vió,. 

Dos tazas de harina. 
Una cucharadita de sal. 
Una. cucharadita d e azúcar. 
314 ,taza de l)'l'.8nteca .. 
112 cucharadita de Royal. 
112 taza de agua helada. 
En un tazón, se -ciernen lo:, 

• ingredientes secos, añadiendo 
la grasá que debe estar fi;:í.a. 
pero no dura. Córtese ésta con 
dos cuchillos. hasta que sea ab­
·sorbida · com¡pletamente por la 

•harina. Agréguese entonces ~ 
viértase de una sola vez el agur, 
helada y sígase uniendo hasta 
que la pasta, se despegue de las 
paredes de la vasija. Colóquese 

. · en una mi:!Sa. enharinada y tra· 
bájese ligeramente unos segun­
dos, cortándose en dos partes . 
Extiéndase una de ellas con el 
rodillo enharinado. Fórrese con 
ella un molde de "pie" prevía ­
.mente ~ ngrasac;lo y mójense los 
bOrdes con agua helada agre­
gándole el relleno y cubriéndo­
lo con la segunda parte de la 
pa.c;.ta _ext.endida y trabajada co­
mo la primera. Oprímanse los 
bordes con un tenedor para que 

, peguen bien. Háganse incisio-
nes en la pasta para que salga 
el aíre. Báñese la superficie cor, 
una ye~ de huevo batida Y 
mezclada a una cucharadita de 
azúcar. Elspolvoréese un poco 
de azúcar en polvo y ya así 
preparado, hornéese el pastel 
durante 40 minutos. 

Para el relleno, se puede uti ­
lizar mermelada, cascos de gur, 
yaba, .y también cortar pasta 
de guayaba en cuadraditos. 



SERVICIO DE 
M ,OLDES 

E-28.-Modelo de tarde en cre­
pé rayón negro con cuello dra­
peado . La falda· de frunces y con 
piezas cruzadas y drapeadas al 
frente, es un último modelo. 
Precio del molde: ochenta cen­
tavos. 

E-29.-Elste vestido de tarde 
~stá interpretado en mo'iré co­
lor tabaco destacándose por los 
Ta,peados de los lados. 

Precio del molde :80 centavos. 

. Los pedidos se harán de acuer­
do con las in,strucciones que apa­
t!!Cen en la últune. página de es-
ta sección. · 
(/·.· 

Juego de delantal . ' y portavasos · . . l 

OMO complemento del juego de m.ante­
· 1es indi'Viduales, publicados la sem¡a- . 
na antepasada, presentamos ésta el 
delantal y los "J)ortavasos. 

Como dejamps dicho cuando explicamos el 
modo . de hacer los manteles individ4ales, el 

. material de los manteles y del delantal es waran­
dol de· hilo azul, necesitándosé además un bO­
tón para el delantal. 

El hilo para tejer las cenefas. es seis bolas de 
Perlé ANCLA número 8 color- amarillo· dos 
bolas de color verdE!'> y dos boias de color' azul 
La aguja de tejer· del No:· 7. 

' ... 

La presión ser~ tal, que 10 ;puntos hagan una i 
pulgada, así como cuatro calles. · l 

Para 'el delantal se usarán media yarda de 1 
tela. Se tejerá la cenefa siguiendo las mismas · . 
instrucciones que para el portaplatos, hasta la ' 
-calle 12 inclusive, aunque ·haciendo al comien-
zo 197. cadenetas-. ; 

. 1 BO.LSll.1,0. . 
Comenzando por la parte. de abajo se harán :; 

29 C -con el hio amarillo Se teje siguiendo j 
las rn:ismlls instl'.Ucciones que para la cenefa del i 

· portaplatos. Se remata y se teje por todos lo&,!, 
lados una calle de medios puntos. (Pa8a a la '7~5.;J 

. '"'·; ·" 



;.:R·AN NOVEDAD! 

• 
lHa. suspirado usted alguna. vez por un 
lápiz labi~lde tonos real,nente duraderos 

. • •. que no se d!?sv,anecen con la. comida, 
- 'con la. bebida, con e1 cigarrillo? ••. i ni 

aúri con los besos! El lápiz 
Ja.1ial Don Jua_n embellece 
• • •• y se qúeda aplicado. 

~ 

iEsc;oja. uno de los arre­
l;ata.dores tonos de Don 
Juan -.-·con el Colorete y 
~1 E~malte para. las l,Jña.s 
'en el coi:respondiente 
•.tono! IY pruebe también 
los Polvos D s,n Juan l· 

-~on ,_"I 

NEW• * 

DE GRASA EN D}EZ DlAS 
>!lf Un nuevo sistema pa­
'ra adelgazar, siri dietas 
molestas o drogas peli­
grosas. - "Perdí 23 li­
bras en -10 días", dice 
Miss Hess - cuya direc­
ción suministraremos a 
solicitud-. "Gracias a 
IJONKORA puedo . usar 
trajes de cuatro tallas 
menos de los que u sa­
ba". Elimine la grasa sin sacrüicio 
a lguno, sin d ieta, de manera saluda­
ble. BONKORA . se vende· en todas 
las droguerías y .farmacias. • • 

E)iJpine la 
···superficie Marchita 

· ·de su Cutis con 

.. 

' 

C.rem-a Cera 
Mercolizada 

para descubrir su cutis interior más 
blanc0 y _de apariencia juvenil.' 

-De Venta en Far111ac1as, Boticas y 
· P erf u11ie1·ías. 

-~~J!'!!~ 
LA MEJOR .SURTIDA DE LA VIB•RA . 

¡ c·ALZADA Y CHAPLE 
• E TURNO L09·MARTES. TEl.1·7533 

... \ 

JUEGO DE. DELANTAL 

'Y. PORTA VASOS 
(Viene de _la Pág. '71) 

El delantal es una pieza de 14 por . 
20 112 pulgadas que lleva cosida la ce­
nefa tejida al borde inferior, así como 
en el costado .derecho, sú bolsillo. La par­
te superior va rizada a una fajita que se 
abotona en la espalda. · 

' PORTA VAS OS: 
·J 

BASE: Usando dos madejas de hilo 
amarillo y tejiendo muy tenso se harán 
2 c. 

la. Calle: 7 · medios puntos en la, segunda 
C desde la aguja. . . . 

2a. Calle: 2 medios puntos en cada me­
cmo punto todo alrededor. 

3a. Calle: <lit M.edio punto en e]¡ siguien­
te; 2 medios puntos e/Il. el siguiente um 
aumento). Re¡pításe desde * todo alrede­
dor. , . . 

4a. Calle; Y. las subsiguientes: Medio 
punto en cada medio punto, haciendo lo,; 
aumentos necesarios para mantener el te­
jido plano hasta que hayan 63 medios. 
puntos en redondo y la l)ieza mida como 
2 314 pulgadas de diámetro. Rem.átese un11 
de las hebras y sígase tej iendo solv son 
,una. . 

la. y 2a. Calle: 3 C, (que se contarán 
comp un pd); -pd en cana punto :..!rededor 
(63 puntos) . Unase con punto corrido ha!>­
ta el tercer ¡punto de la C de comienzo 

1

. Pruébese con el vaso a ver si queda justo; 
esto debe hacerse !Varias veces a través 
de todo el tejido. 

3a: Calle: Con el amarillo, háganse 3 C, 
·manteniendo el verde- sobre la parte de 
arriba de la calle anterior; · con amarill~ 
hágase pd en 14 pd tasi se termina con 
el verde) ; cambiando color en el último 
pd amarillo; * con verde, háganse 3 p~. 
llevando el amarillo por debajo de los pd 
y ·cambiando de. color en el último pd ver­
de. Con amarillo , se hacen pd en 18 ·pd, 
llevando por- debajo el verde y cambiando 
de color en el último pd amarillo. Repi­
tase desde * todo alrededor, terminando 
con 3. pd verde, 6 amarillos, 3 verdes y 3 
amarillos. U;nase. 

' 
4a. Calle: Cori amarillo, liáganse 3 c," 

5 · amarillos, * 3 verdes, 6 amarillos, 3 ver­
des, 9· amarillos. Repítase desde * todo 
alrededor terminando con 3 verdes, 6 ama­

. rillos, 3 verdes 3 amarillos. Unase : ~ 
5a. Calle: Con amarillo, háganse 3 C,. 

2 amarillos, * 6 verdes, 3 amarillos, 3 
verdes, 9 am;arillos . Repítase desde * to­
do alrededor, terminando con 6 verdes, 3 
amarillos, 3 verdes, 6 amar~llos. Unase. 

6a. Calle: Con amarillo, 3 C, 8 amari­
llos, * 3 verdes, 3 amarillos, 6 verdes, 9 
amarillos. Repítase desde * todo alrededor 
terminando con 3 verdes, 3 amarillos, 6 
verdes. · Unase. Remátese el verde. 

7a. Calle: Se coge el hilo azul. Se teje 
con el amarillo 3 C, 2 amarillos, * 6 azules, 
15 amarillos. Repítase desde * todo alre­

. ó.'or, terminando con 6 azules, 12. amari­
llos. Una.se. 

.8a. Calle: Con azul, 3 C, 11 azules, * 
9 amarillos, 12 . azules. Retítase desde * to­
do alrededor, terminando con 9 amarillos. 
Unase. . . 

9a. Calle: C9n azul, 3 C, 2 azules, * 3 
amarillos; 6 azule~, 9 amarillos, 3 azules. 
Repítase desde tJ!< todo · alrededor, teríni­

. nando con 3 am;arillos, . 6 azules, 9 amari-
llos. Unase. , 

10a. Calle: Con amarillo, 3 C, 2 amari­
llos, * 6 azules, 15 amarill~s. Repítase, 
desd.e * alrededor, terminando con 6 azu­

les, 12 amarillos. U)nase. Remátese el 
' azul. ' , lla. Calle y 12a .-Con amarillo, rep1-

tanse las calles la. y 2a. Unase y remá­
tese. Se harán 3 portavasos más :para for­
mar un juego de cuatro , 
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,CLARA G. DE MARTINEZ, "JOVEN 
NOVIA" y M. S. DE J.-En este modelo 
de camísa de dormir, la parte superior es 
un ajustador en broderie, forrado con tul. 
Como ven, es apropiado para gruesas, que 
lucirán más esbeltas con él. El ajustador, 
sin embargo, no debe ser demasiado ajus­
tado para que no resulte incómodo, pues 
no .debe olvidarse que se trata de una 
prenda de dormir. 

. T-RANSFORMACION DE 
CAMISITAS 

Se trazará el tipo de CaI)astilla, en cua­
lesquiera de sus tres tallas. 

Para la primera transformación, que lle­
va un cariesú. Figura 128, se sefialarán 
las letras E G H R Q U K. Figura 130: 

De Q a l . se pondrá igual medida que 

. 
FIG. 128 

la que hay de U, a K, formando la curva 
K 1, poniendo la plantilla desde el es­
cote, y -señalando la medidla en distintos 
puntos. 

De E a 2, y de G a 3, se marcará la 
misma medida U K, formando la curva 
2 3, ((el mismo modo que la anterior. 

A fin de q\le el canesú no lleve costu-

. 
; 



¡ 

ra en el homil:>ro, porque la caraisita es 
ab'.::rta detrás, se recortará la pieza for­

¡;¡._ • .:.Ja por E G 3 2, y se unirá a la del 
frente, de manera que, G 3, coincida con 
Q l . 

FIG. 129 . 
1 

En el canesú pueden hacerse bo-rdaditos, 
v la parte inferior puede ser plisada, al­
fQrzada, plegada o frunci';ia, a gusto, pa­
ra lo cual se dará en el centro de:l frente 

G 

R t 
1 
u 

._--.JK 

¡ 

/ 

1 

... \ 
- - ------'-----~- - - ...J 

FIG. 130 ~-

y de la espalda, la cantidád que se desee 
invertir para cualquiera de las formas 
que se escoja. 
··Para el otro modelo; Fig. 129, que lle-

G Q 

R 

. u:. 

2,,1-----, 3 - - ·- . 1 .......__,, 

• 
• ·, 

' § ' 

'' 

5 o 
FIG. 131. 

".ª la· pieza fruncida, se señalarán en el 
tipo, las letras B E G H R Q U D. Figu­
ra 131. 

De U a 1 se bajarán 6 centímetros, y 

' 

escuadrando ·y partiendo de · 1, se trazará 
la 1 2. S.e marcarán 8 centímetros de 1 a 
3, y la misma cantidad de D a 4, uniendo 
con recta 3 4. 

Escuadrando y partiendo • de 2, se tra-
zará la 2 5. , 

. 
Para cortar esta camisita, se sacará en 

papel aparte, la parte del molde -com­
prendida por E G H 2 3 4 B E, y la otra, 
por U Q R · 2 5 D U. Estas dos •piezas 
se unirán de manera que los números 2 
y 5 queden juntos . a 3 ·y 4. Al cortar, se. 
dará un. piqúete de 2 á · 3, para llevar a 
esa parte los frunées, . que se harál\._ en el 
tramo comprendido de 2 a . 3 . · 

LA SOMBRA DE LA OTRA 
(Viene de la Pig. 69) 

, . 
-,-¡ Las ordena Alejandro! , 
,..:......¡ Los ordena Alejandro, después de h:1-

berte escuchado a tí! . Tú has cambiaG!o mu~ 
_chas cos,as. : . Tú mandaste arrancor la en­
redadera . . . me di.jo por fin enfurecida. 

-:-¿Yo? Verás .. ;. • · 
. I 1 

-Es mejor que no expliques nada. Y aho­
ra quieres acabar con lo que queda; que cie­
rre. la creche, qU'e abandone a mis niñc~, 
que nie _vaya contigo a La Hal5ana para que 
dispongas de mi. . . . ¡No! ¡ Eso Si que ne! 
¡ La creche es mía! ¡Mía! !Mfa f. .. 

--,¡ Pero Berta!. . . ¡·Berta!. . . Es horrible! 
¡ No eres dueña e/e ti mism-e.! 

· La excitación nerviosa de Berta, terminó, 
corno siempre, en un desmayo, Me . ásusté Y 
comencé a llamar· a gritos o Alejandro que se 
hallaba en el jardín con Gerardo. 

-Pero ¿qué pasa? dijo AIE1i'andro al en­
trar. ¿Qué voces ·son e!.as? : . • i Berta! 

'--Ya lo ves, le dije. Debe de ser. un ata­
que de nervios ... 

-¡ t'-10! Desgraciadamenfe, no!, dijo él 
con un gesto dé preocupación . 

-Pues, ¿qué es? ¿Algo• más grave? 
-Quiz(f. . . Una· excitación cereb~al con-

. tra la que se puede hacer muy poco. Pero 
no te alarmes ..• 

Y em,pez6 o aplicarle remedios que re~ul­
taron inútiles. Alarmada pregunté: 

;--¿No vuelve en s,í? ... 
:--Y casi ~~ preferible que no vuelva p<'r 

ahora. Te repito que no te alarmes. No es 
nada. ¿Discutían ustedes ... ? ¿verdad ... ? 

--iSe exaltó -sin motlvo. . . ¿Y tú? .. . . ¿No 
estabas eón Gerardo en el jardin? . . 

-Sí; se ha marchado.:. respondió seca­
mente .. 

-'-Es raro. ¿No les ha ocurrido nada o 
ustedes? 

-¿A 
¿Qué nos 

nosotros?.. . . ¡Ah!. . . ¡Nada! ... 
va a ocurrir? Discut_íarnos. algunas 

cosas de-. . . de lo . profesión-. . . ¿sabes? ... · 
Como un eco a las · palabras de Ale¡and(o 

se oyeron en eJ jardin unos gritos de Gerardo. 
Poco después entró .este en .la habitación, péli 
do, descompuesto y dando muestras de haber 
sido protagonii;t'a de una lucha. Su explicación 
fué por demás ingenua. Se había dado un 
golpe contra un árbol. ,, 

¡10 de junio de 1932! 
Yo podría resumir lo que me ha. ocurrido 

durante estos día_s pasados con la siguiente 
expresión: "¡ Tennis! ¡ 1 ennis,!" · . . 

La v~rdad es qué en mi vida me he · entre: 
gado al deporte con más fervor. La raqueta 
y la pelota, · con Gerardo enfrente, vienen a 
ser para mi algo así como la risa para el hu­
morista legítim.-0: una máscara que oculta la 

• ve~dad · angustiosa de los sentimientos íntimos. 
Después de la noche en · que oí la voz de un 
hombre en la habitación de ·.Berta y del extra­
vío menta¡ de mi amigo, no ha vuelto a 
ocurrir nada en esta casa. Todo se vuelve son­
risas, anr3bilidodes, mués.tras de afecto ... 
Pero todo en la superficie, porque la reali­
dad es que ha.y un mar de ·fondo peligrosísi-· 
mo. Berta ha caído en un estado de postra­
ción alarmante. Alejandro lo atribuye a la 
proximidad del gran acontecimjeht0 en la vi­
da de uha mujer. El que nos eleva a la 
~ugústa • categoría de madres. En . cuanto a 
GerardQ. . . se ha tomado unas, v.acaciones 
indefinidas. . . Yo ,creo que ahora es cuando 
decididamente pierde su puesto en La Haba­
na. Mi padrino el doctor Sarnani'ego, harto 
ya de · mandarme cartas -ordenóndomie el re­
·greso a· La. Habana, me ha enviado un tele­
grama conminatorio diciéndome que si no 
voy, yiene por mí. Llegará mañana; 

¡ Esto 'se complica horriblemente! ¡ Mi pa­
drino aquí! Y él .no se anda . por . las ramas. 
Si cree que es n'ecesari0 arrastrarme para sa­
carme de Camagüey, me arrastra. Y O com­
prendo que lo mejor sería marcharme, pero es 
que a cada minuto que pasa se enredan más 
las cosas. ' 

·cuando le dije a Alejandro que hAbía re­
cibido el telegrama, me rogó que no n:,-e fue­
ra en una forma "demasiado personal". Lue­
go, m.e hizo una corifesión que todavía no 
a~abo de entender. 

-Mira, Elen_a¡ me dijo: -No • hay duda 
de que en mi: casa ocurre algo; pero ... pre­
fiero investigar, antes áe acalorarm.e. Por ló . 
pronto, · no te va.yes. . . te necesito aquí con.­
migq. . . bien cerca de mf. . . Te lo ruego, 
no te vayas, me dijo asiéndome por los bra-

• ' 1 zos. ~ . ! 
-¡ Por favor, Alejandro,. sepárate! 
_:_¿No ves que es imposible? -Me. res­

pondió suplicante. 
,--'j Imposible es lo qU'e estás insinuando! 

- y al decir est0 me separé de él alarma­
da-. ¡ Péor aun! ¡ Es. monstruoso! ¡ Indigno 
de· nosotros dos! 

.. i ·DAMA$ ! º i GRATIS! 
Conserven y mantengan la te'rsu~ perfecta de l os seno$, o . un désari-olfo que 
caut ive, unas formas armoniosas que seffalen 10s contornos de una hermosura 
escult,ral. Conozcan la famosa fórmula de una eminente Profesora de la ExpO. 
sición lnterQac;onol de Belleza de París. .Envio f olleto describiendo el secreto 
baio la más estricta reservo r ecibi,e-ndo franqueo. Escriba ~: 

M ARGARET RIVO. Apartado 2 00. Habana, Cub·a 

·73 
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--¡ Indigno y ,non~~ruoso es algo que tu 
ignoras todavfa Elena ! 

---¿Qué yo ignoro? 
---¡ Sf ! Qué tú ignoras y que yo he podido 

averiguar a fuerza de deducciones. E~ algo 
que nunca podrías · imaginarte. Es una ven -
ganza, ¿sabes? · . . 

- Pero una venganza . . . ¿contra quién? . 
--¡ Cont ra t í! . 
•- ¿Contra mí?., . . Per0 ¿qúé es lo que. na 

pasado? ¿Quién se ha vengado de •mí? • ' 
.--.j Berta ! · 
- ¿Berta? 

' ' 

- ¡ B·erta, sí! Escucha, ... 
Pero no pude escuchar noda. la apariciór, 

repentina de Gerardo interrt1m1>ió · la confi­
dencia. No' hubo manera de seguir hablando 
a solas. Pasadas unas hora9. . . cuando lleg..> 
la noche. . . me dirigí a la habitación .de 
Berta para saber de su solud. ¿Cómp iba a 
imaginarme la sorpresa que me esperaba alli? 
La er,tancia estaba vacío.: . . La puert a que 
daba al jardín abiertct. . . Sin vacilar, salí al 
jardín y" avancé ocultándome entre lós arbus­
tos . . . Cerca de lo verja sentí dos ·voce~ . . . 
L:a de Berta y · la del desconocido. . .. Ei.la íe 
ciecía suplicante , 

1-¡ No tiene usted piedad! ¡ No tiene usted 
piedad. 

-¡ Es inútil, señora ! ¡ Ya no e~9ero más! 
le respondió él secamente . 

...-Sin poderme contener me fui · dire_cto­
mente h::icia ellos y, dirigiéndome al desco­
nocido le dije: ¡Un •rnomento, ·omigo!. .. ¡ Un 
momento! · 

;-ti Elena !. . . ¿Qué quieres aquí?_ ¿A qué 
has venido? preguntó Berta sorprendida .. . . 

' 
Aquí se interru~ pe esta pógina del diario 

que continuaró la semana próxima. Oiga 
usted la novela cqmpleta ele "Lo SomJ:>,a d:? 
la Otra", todosr los días H 7 .45 a· 8.00 por , 
la CMQ y RHC, presentada por una cort.:.• 
sía del jabón Palmolive . 

FRANCllSCO MIR;A:NDA X , .. 
(Viene de la Páf. 5) 

más de lo que uno gran n¡3ción puede hacer 
por un gran hombre ext ranjero _. digno de , asi ­
lo y atención por ser intérprete de los senti­
mientos más nobles de un pueblo. 

. . 

Esta noche, el refugiado de Graften Way 
s:ibe que va a decidirS'e el porvenir dé su pa­
tria y de toda la América española. Dentro 
de unos minutos vendrán a buscarle los re­
presentante~, de la Junta de Caracas cecea d~I 
Gcbiem0 británico, quienes después de haber 
expuesto o los gobernantes ingl:éses. lo situa­
ción y los anhelos de la colonia hah quedado 
en absoluta libertad para actuar por Sy ' cuen-
ta y riesgo contando con · 10 simpatía del go- ,. 
bierno de Su Majestad que Se ofrece. solo 

' com·o amigable componedor entre el Goo·~;·r,0 . 
de España y la Junta de Caracas sin aportar­
se un momento de lo más estricta corrécción. 
Los delegado~, de la Junta saben que no h~y 
arreglo posible entre to colon ia- y /a metro­
poli y, resueltos a, actuar por si mismós, 
vienen ·al fin a ofrecer el mando de la rebe­
lión al Precursor que espera desde hace vein-
te años. . . · 

Un ·cab que va hendiendo la bruma te-· 
nue y quieta de la. prima noche septembrÍ• 
na con el penacho vapor<>so del resuello de 
su caballo se detiene bajo- las ventanas ilu­
minadas de Grafton Way v con el ~evolotear 
petulante de una capo . de _dandy entra en 1~ 
cosa llena de libros clásicos y archivos se­
c retos, den~c de viejas intrigas y n~vas 

' ideas; el ímpetu de la. nueva generación cara-
queño : Simón Bolívar . 

El Precursor y el Lib:ertad<>r futuros se 
" han encontrado al fin bajo este hospit!Jla rio 

techo londinense y los sueñes imposibles de 
,.-; s cabezas ·calenturientas van ·a dejar de ser 
quimeras para convertirse en realidad. La 
a ventura es incierta. El gobierno británico no 
la patrocina. Deja a los patriotas venezolanos . 
en libertad para seguir los dictados de · su 
conciencia. pero no se hace solidario de ellos, 
Bolívar r,3ldr6 el 21 de septiembre pora Lo 
Guayra a bordo del "Saphire" y Miranda le ' 

,• 
• 

... 

Los . Dentistas Aconsejan 
que Encías Inflamadas 
Pueden Causar, a 1~ larga, 
la Pérdida de los 
Dientes •.• 

..... 1048 · 
' . ' examenes chnlcos 

demuestran que 
MAS DE 4 DE CADA 5 
necesitan Forhan's 

' . , para las enc1a1-
Protéj al as AHORA 

con FOltHAN'S* 

Los resultados de un 
IMtlU IIIIU.UW estudio cl!nico recien­

te demuestran el peli­
. gro de la Piorrea.. De 

'J ·. 1048 casos, 886--más 
.:, , de 4 de cada S--apa• 
... recieron con itlftama• 

cioncs de las encías si,. 
siquiera saberlo. Escas infecciones o in• 
ftamaciones a ·veces degeneran en Pio­
rrea y la posible pérdida -de los dientes. 
Después de dar masaje a las encías y 
limpiarse los dientes a· diario con For• 
ban's para las encías, el 95% de los ca• 
sos mOStráron una gran mejorla. 
Estos resultados sorprendentes se deben 
al as,;;ngente especial contra la Pion-e4 
que existe en el dentífrico Forban's, for• 
mula do por el Dr. R, J. Fochas}, fam'Oso 
especialista én Piorrea.' No espere hasta. 
que sus dientes sufran daño irreparable , 
Comience a usar Forhan's ahora para 
tener dientes bellos y brillantes y eoeías 
fuertes y sa.aas. 
2FS2 

límpiese le Dentadura ahora con 
FOR.HAN 'S «!lt~JJj)J. 

(/ 

No d.escuidé 
el 

ESTREÑIMIENTO 
Parece increíble que tantás personas 
dejen de notar la importancia que tiene 

' el cuidar· la regularidad intestinal. No 
se dan cuenta que, citando la evacuación 
es defectuosa, se puede producir, acún1u­
lación de toxinas que con frecuencia es 
causa de otros malestares como dolor de 
cabeza, inapetencia, dolores reun1áticos. 

No es bueno purgarse, por hábito, con 
demasiada frecuencia; pero cuando tas 
evacuaciones intestinales no son diarias, 
ni normales recomendamos· probar las 
Pildoras dé Brandreth. Hallará usted 
_qµe ayudan a combatir el estreñimien­
to. Las Píldoras de Brandreth son de 
acción .suave, lo cual es de in1portanc,ia 
para el or ganismo. Una dosis después 1le 
la cena o al acostarse produce efecto a 
la mañana siguiente, · 
· Recuerde que no sé deben ton1ar pur­

gantes fuertes 1i menos que lo prescriba 
el médico-pues !l menudo pueden causar 
daños al organismo. Las Pildor'as de 
Brandreth se usan y recomiend~n desde 
hace muchos años. Merecen ser p'rob~das·. 

Insista en las legitimas,' de Brandreth. 
Todas las buenas farmacias las venden. 

-seguirá pocos díos después con permi. 
gobierno inglés pero sin haber hipotecac. 
Londres la futura libertad de su Patria: ~- ,_ 
biendo 'que no puede contar mós que con su 
propio pueblo. El conciliábulo de Grafton , 
Way en es.ta noche de septiembre entre el 
Precursor y ·el Libertador no será deshonroso 
ni para los patriotas venezolanos ni para el 
país que ho dado cobijo a sus anhelos de li ­
bertad. · 

Los dos hombres discuten lorgarr.ente. Han 
cenado· frente a frente servidos por la dis­
creta y silenciosa ama de llaves y la sobre­
mesa se prolonga hasta la madrugada.. Los 

. gronder, proyectos, las magnas ilusiones, . el 
a lba explendorosa de cien pueblos que surgen 
a la libertad, caldean al ámbito recoleto de 
este "home''. loridinense, digno v conforta ­
ble, con sus cómodas de caoba, sus biombo· 
japoneses, sus bustos de Homero, Apolo y Só, 
crates, sus grabados exóticoS de figurine;, 
chinos, sus candelabr0s de bronce y sus tete ­
ras de plata, ámbito sereno en el que surgen 
al conjuro de las imaginaciones exaltadas de 

' los dos patriotas los imágenes radiantes de 
las vastas extensiones americanas, los pue­
blos ardientes, los h9mbre~, exaltactos que 
t ienen hombre de libertad, todo un n,l)ndo 
que nace, mientras el amo de llaves ingiesa 
dormita en . la cocina con un gato en e! re­
gazo y en la calle, frío y húmeda, el coche­
ro de¡ cab arrebujado en su pelerina le llevo 
el contrapunto desde su alto pescante, el 
caballo piafa aburrido y los ojos duro~. del 
espía de Sú Majestad Católica se . cierran cte 
~ueño junto o la jamba de• un portal. 

Este quieto rincón de Grofton Way que al 
cabo de 132 años permanece intacto, en-, 
vuelto en lo bruma, la calma y la serenidad 
británicos, no 10 olvidará ya nunca, el ator .. 
mentado patriota venezolano a lo largo de su 
calvario. No lo olvidará en la mañana ra­
diante y . triunfal ·de ~u •llegado a La Guayra, 
·cuando con su uniforme del .. noventa y tres, 
e1 bicornio de plumas, lo levita azul, et ::,an­
talón colan, el largo alfanje, las botas citas y 
las espuelas .de oro, la banda tricolor ~-::,bre el 
oecho, empolvado, rizado, el zarci llo en la ore­
ja y los brazos cruzados en a~t itud napoleónica 
se acercará- o golpe de remo en ·una chalupa 
británica el muell'e donde una muched1,rf)bre 
ansiosa de libertad le ha de vitorear frenét•­
camente haciendo retumbar el g rito de I nde­
pendencia por los blancos caseríos, las n1on­
tañas y· la inmensidad llanera de tod0 el 
Continente. No lo olvidará tampoco 'cuando, 
cargado de caden9s; vencido, abandon;ido, , 
ve rá acercarse la muerte en ~ ~zrnorr;i de 
La Carraca, el término desastrosa de to,{;; una 
vida exhuberante consagrada o ·un solo ídeai: 
lo libertad de su patria. 

En 'esta mañana de otoño de 1942 iv1rnos 
venido a · congregarnos devota~nte en este 
refugio espiritual de 'Grofton Way unos cuan- ' 
tct, admiradores de Francisco Miranda. H;¡,J· 
venido los representantes oficiales de Gran 
Bretaña y los diplomáticos de los cinco Esta· 
dos bolivarianos, Venezuela Coklmbia Boli-. , ' 
vio, ·Ecuador y Perú. Se han pronunciado diS·/ 
cursos y se ho descubierto una lápida con;,,· 
-morativa . Las sombras gloriosas del Precur7 
v 'el Libertador han sido .conjurad¡is r.on • 
ritos característ i.cos de las ceremonias ofid 
les en el ·ámbito hoy desnudo de esto s, 
mJsrrn en la que hoce ciento veintitrés aíí 
sus mentes · creadoras forjaban !a . realidad · 
la independencia americana . • . 

E~,tos actos conmemorativos son s,cmi:. 
. enojosos y aburridos. Yo me he di -,,erti~ 
mientras oía los discursos ritua les im.3ginan 
en qué otros rincones desconocidos de e~,I 
Londres lnmutabie, que la Historia bufcar 
luego afanosamente, estarán celebróndose 5

' 
guramente a estas hÓras _ los conci_lióbui0 s 0 las entrevistas de los· oatrrotas enm.1grados r 
cien patrios esclavizadas que éSperan del h,'. 
beralismo inglés, de está fria, adusto Y n¡ 
nesta• hospitalidad brit6nica el cobijo que

1 
d­

cesitan sus ideales de liber.ación, para e ª 
venimiento de ese mundo mjejOr con el 
estamos so.ñando t odos o ' l'O torgo de e~tfa 
rrible noche de la guerra . .- 1 

.. Londres; ' oct\ibre 1942. 
(Todos los derechos reservados) 
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-No lo interrumpas, Jorge. El viernes 
es el día en que recibe a sus amistades. 

·,:-, 

• 

' . , . , ' . . .. , . 

EN EL BANCO DE S,\ .NGRJ<;; - ¿Ust-ed 
desea donar o retira-!' sangre? 

-Perdona; no sabía que fueras a to­
mar parte en un raid de ''.com..-mi.ndos". 

·-~-

-:iA quién se le habrá ocurrido la expre­
sión esl'- de "dormir como un n iño"! 

• 

.1.-. 

-Y díganme, ¿qué ha<:en 
sus mamás con ustedes 
los días de lluvia? 

-Oye, querido, no t-e vayas 
a olvidar de echarlo a l 
correo, ¿eh? 

---·-

1 

.¿Y qué hi7:o Da niel cuan­
"" e:~ ,,,.,.,,.,.,+ró solo en el fo­
so de los leones? . . . El que 
quiera saberlo que venga 
mañana a la escuela y cono­
cerá ~1 · final de este emocio­
nante episodio . 

-N·o tiene usted absoluta1nente nada. 

Es decir, ... 

. . . 

.. 
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Traje$ G· O O D A L L :Spring-

weave todavía pueden ser 

adquiridos 

nuestros 
• m,entos .. 

en algunos de 

mejores establee•-

. 

Nuestr·os e-.l~gantes 

convencerse de la 

podrát1 
• • super1or1-

:dad de los imp~cables trajes . . . . 

G 0 0 O A L L. ·de lona, v1si-

tondo 
ahora.-

•• 

-esos e·stablecim ientos 
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